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Señor 

Pr('si·rlente del/. Concejo: 

1'e.ngo el ·UY1'ttclo de ofrecer, al Concejo que Ud. 

rÜfii'HI.mcnü; preside, l.a biografia. :de aquel hombre 

c.l:.~triiordimrrio, que fué el Ilmo. Sr. Arzobispo de 

QuitG,. Federico Go.nzález Suárez. 

lhgnese aceptarla como lllt lwmenaje á la 

dudad cuatro t'eces secul.ar, en domle .roació aquel 

iwm.bre ins1igne, glrJri,ri de la Iglesia y .de la Patria. 

Atentamente, 

NIGOLAS JIMENEZ 

Quito, 21 de Diciembre de 19M. 
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En la bisloria intelectual e:::uatcriana ce !o:.. úlHm.os cua1·ent'? · 
años, es_ Nico1ás. ]if!Iénez una de sus ~ay ores v mÓ's·r~pre.s·eTJ.icití_v:as · 

figuras. 

Augusto Arias Jo ha situado entre Jo más prvminejJte. de lo que 
ha llamado él, con acierto, "generación del novecientos": generación 

de siglo nuevo, generación brill.an!e '' estudiosa, C<Jsmopolila· y ávidn 
de acción y de pensamiento. renovador. ~n ella se encuentran los. va­
lores intelectuales más ·conspicuos de. los.,primeros decenios de este-, 

siglo: Gonzalo Zaldumbide,. To.bar ~' llorgoño, /i.;ón ;' Caamaño, Jos 
Viteri Lafronte, Bustamante, Julio E. Moreno, Manuel María Sánche,;. 
y demás com'pone.nl~s coetáneo:~ d~-las ·A~ade~ias. 

Nicolás ]iménez destacóse, en ·la.n ·admirable constelación, por 
su mayor persistencia, . variedad v· vcJumen de tlabajo intelectuaL 

Fué pErio:lista, historiadoz:, _crítico literario, ensayista y bióg1u ... . 

fo. En Jo faena mu!tiicrme supo unir· a dones naturales de capacidad' 
C}símiladora, de .serenidad nwntal y de poder cc..mptender inlinita­

m_rmte, lec riqueza de una amplia culturo, adquirida por prc-piaS ipci-­

taciones, y que iba de lo. cl~sico. ,o lt:;J cc.~l~enlporá!leo. 

Por much<? tíemp.o -en má.s de 111e.dia vida, e seo dese!~ la· fu~. 

ventud basto la muerte,-. dedicó sus f¡;¡Enas a la prensa. diariq, 

Pero e-sfe trobaio, aun predpita.do, compelido o impuesto .. en. _el. vér­

tigo de esas exigencias inexorables, no omeJlguó. nunca su ,aptílud. 
discrbninadora, su hondura reflexiva, su sere11idad :r simpatia pa1a· 

el análisis; ni clañó su galano lenguqie, la pulcritud de su ~slílo; ni. 
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. . estorbó la libre y "!portuna eclosión ele sus admírahles reservas a'' 
, .euUura literaria. 

En el periodismo de Quifo -print::ipcrlmente en- "El Comercio", 

qtl.e él ayudara a frmdar, y er> e! que escribiera, can breves intl2•· 

r1llpciones, por más de treinta años,- al!ern:rndo con notas políií­

cos o comentarios de actualidad general, fué siempre e•l primero en 

anotar un gran acontecimiento literario o científico, conocido por él 
a través .de la prenso: o de los libros del propio inundo en que aque.l 
se produjera. De seguida podícr comemrar, y Jo comentaba con sor­

pl'endente facilidad y conoC'imient.o, la apad::ión de un lluevo valor 
in-telectual de su.país, sea éste un poeta, un noveliota, un hombre de 

.. ll!'iencia o un joven político. Jimónez era enck:lopédico Y'".· a la vez, 

!lna antena mental, dispuesta· para todas las corrientes, pequeñi:rs o 

-grandes, lejanas o inmediatas, de la vasta, palpitante y siempre 
inagotable actualidpd. 

Como Crítico, estuvo .siempre informado de cuanto· urgía es..g. 

:z.nlnlsterio. Y cuandO sintió· deficiencia d~ medios jnf9-rmativos, p;ro .. · 

ciu"Ó su dominio, despleg{ÚJdo lodo esfuerzo. Fué así cómo, además 

de las lenguas clás:.:::as ó:pl'endidas en el Seminario de Quilo, apren .. 

. d!ó. poi sí mismo "el francés y e/" italiano, el inglés y el alemán. 

Podía, en cualquier momento, hacer el magistral esbozo de un::r 

qran corriente de l-:1 literatura universal. O podia trazar, gn line·er­
·núentos precisos, la semblÓ.nza de un teórico célebre ele ::ua!quier. 

país. Pero tma ILavcr y más ~tenida atertciPn dedicó al e.spíritu 
de Francia.· Sus. iral:a¡os iniciales. de. juventud, fueron sobre Hipó­
-lito Taine y Ernesto Renó:n. De sus estudios últimos numerosos, 

aunque dispersos,- sólo recor.clnremos los que dedicó a los libros 
cde Ramón fernández y George Brandés. 

En tanto, la historia v h 1::-ic>gratía eKCilaban también su pasión. 

Creía que fa interpretación de los grandes hechos no puede ser 

... crunpleta sin el conocimiento ale kr.• grandes vidas directrkes o 

promotoras. Y que .. "no.hay .. =ncoim..'enlo•completo de la qbra de un 

. artí,;ta o de un hombre· célebre,-· sf· no -va acompañado de! conoci­

miento de su vida." 

Eran las huellas ·que, a"/. f>GSIJt po.r e~a inteligencia, dejaron 

n: 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



.P R o· L O G O 

«qneJlas nobles·. sombras de Taine, Sainte•l1euve " Guil!ernt:) 

Dilthey. 

De lo public:::rdo por Nicolós Jiménez en diarios v revistas •obre 

motivos meditados, habrían podido sel~ccionarse y formarse varjos 
volúmenes densos. Sin embargo, las dificultades del medio redu­
jÚcn a muy pece ·la ¡:ntblicación crganizada, de libros debidamente 

•estructurados. 

Sólo úna selección. de estudios llegó a ~-ditarse, como parte de 
la "Biblioteca Ecuatoriana", dirigida por Alfonso y José Rumazo 

González, ent¡·c 1932 y 1934: Bi-ografía y Crítica. Aquí constan no 

solamente algunos !raba_ios propiamente biográficos v críticos, sino, 
sebe todo, las tesis de liménez scLre lo que consideraba fundamen· 
tal y característico en eso·s géneros. 

Más tarde, en 1938: el Conoejo Municipal i'e Quito editó la 

Biografía del Ilustrísimo Tederic-o Gonzá·lez Suárez. 

Quedaron inéditas: "El arte de vivir conforme a sí mismo"; "El 
Progresismo"; "L2 co·mpaña de Tu/c!m en 1862"; y varias otras mo. 

nograf~asL literarias o históricas. 
''El arte do vivir conforme a sí znismo", obrci filosófica, sin du­

do·, nos mostraría una ci'e las taces más importantes de la inteligen· 
-cía de Nicolás )iménez; ,pues· que, según debe rerorclarse, sus prim.,... 

ros trabajos publicados en la Revisla de· ·la .Sociedad Jurídico-Litera­

Jia fueron de ese carácter, demostrando prolun.didad_ de pensamien. 
,;lo y un perfecto dominio de auforE¡>s· y sistemas. 

· "El Progresismo" importaría sobremanera como el primer estu· 

·dio documentado e imparcial sobre aquel partido centrista de la 
política ecuatoriana, que se inició, como .una reacción del propio 

. conservadorismo <:cnlra las '"intoletbn-cias y extremjsmos · despóticos 
de García Moreno, entre 1860 a 1875, y que culminó durante los 

regímenes de Antonio flores /íjón y Luis Cordero, en 1888 a· 1895, 

llEgando a su desastroso fin en este último año, al triunfar plena-

Il1 
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mente el Libemlismo Radil:al so/.Jre todas las fuerzqs conservadoras .. 

"La campmia -o'e Tulcán en 1862" debe referirse, a pesar de la 

limitación del título, a una de las épocas menos aclaradas de h 

historia ecuatoriana: a !Jcr de la po11tica internacicna/ de Garcícr 
Moreno frente a Colombia, o ·~mejor dicho- lren:e a las quenas 

civiles de Colombia. Por enton:ces, las fuerzas armadas colombianas 

infligieron a las del Ecuador serias derrotas, primero comérndadas· 

por el consnvador Julio Arboleda, y luego dirigidas pcr el libemJ 
radical don Tcmós Cipriano de Mosquero: los móvile,, de tales en,_ 

cue:nfro:;:J así como las proyecciones .que alcanzaron en. esos tiempos 

-y n1ucho después también,- pocirían ser apreciaci.os, ya sin la, 

ofuscación de las granc"c_s pa::¡iones de aquellos días, en las !':.erena.~ ·. 

y- bien dccumenladas náginas de Jiménez. 

El Grupo América, como un tusto homenaje a la- iluslre me-· 

n10ria de Nicolás fiméJJez, Vuelve a eciitar en el ·presente volume12 .. 

la Biorp:afía ,del D~ustrishno F'e.derico González Suárez. una de su.~ 

tareas mejor logradas. 

En el prólogo de esta obra insiste Jiménez ~pues ya expuso an. 

fes sus puntos de vista al respecto, en ei Discurso de incorporación a 

la Academia Nacional de HistCJ:ia· en su discrímen ·de la biografía. 

Hay la biogr:ofia nov.elada -que, so:ore posib;es realidades y evi­

dentes comprobaciones documentales, st•ele dar libre curso a la 

ima:ginación I'es=onstruqtiva.- Y hay le~ Lioqrof~::r rigurosamente· 
histórica, como un ramo cientffico de Ja historia propiamcnt_e dic~Ja~ 

en la que la reconstrucié-n. no pl-ecle str fruto sina de- la investigación 
metódica, :del ies!imcnio irrehagable, del equilibr:o mcr:rl y de lo:s 

suficientes capacidade-s críticas del que la .e.scriJ:e. 

Se puerie prefcl"ir una u o.ra; pero Jo condicionante, en todo· 

caso, es Ja textura personal e histórica del héroe. 

Así, la l:·ícgrafia novelada puede tener un gran éxito -y Jo 

tiene, ,de hecho, en los mejores biógrafos con'emporáneos, de Alexjs 

IV 
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Tolstoy· a· F: · Ossendowski, !' de André Maurois a S tetan Zweig,-. 

-al tratarse de hérc.es casi míticos, o de ·seres y destinos en que pre­

dominott, incxora.Cl~me.nte, los mandatos de la pwsión o los venda .. 

baies de la aventUra. La biografÍa riguroSamente his~Ó1 ica, en cam­

bio, es propia de ciertos grandes· cj€mplares humanos er¡ Jos que, 

niucho. más que los detalles de sus vidas -llanas, austeras y sin 

.complic&tiones,..:_ Jo que in1porta, eíi prim~r término, es n1ás bien 

la calidad excepcional de las obras realizadas. 

A esta última categoría coúe·sponde la biografía del gran Arzo­

bispo cc.:uateorianc; y asÍ" hay que escribirla: con rigor histórico, sin 

Jos adcrncs ni amE-nidarJP..'; dr..;· b ta.nlasb:. Federico González Suá­

rezJ fué gran hislcriad~r ... cT:·n· l;on1l:rc de ciencia, gran patriota. 

Vida .rec:a, pura :·· sim.'0?o. ·.:c~.:;a'qr::r.da, de un modo inalte1-able .. a 

las gra.ncie.o.; cosas c'c l:1 C~•n -·~--- cie lcr P::rtr:a ~r de la Religión. Sin 

n~o-covecos, sin sor!=rc.s·a.::: ni l~c.fivc.s: para la exaltación novelesca. 

Vida~ propiamente; no de in r_¡cnio o~·a:.-:.ionon'e, sino, n1ás bien, dE: 

un varón admirable. 

/iménez, con un dominio completo de la historia nacional, de las 

c:rcunstancias CC'etc'rne::-I.S -- de la vida intÍll1Cl Cel bicgraficrdo -pues 

que ~ué su amigo perscnál ri'!J.rante .mucho~ arios,- lo estudia·con 

peneiraci:Jn de hls.t~··rü;tdcr E'·n. todos :~us aspectos. Predomina, desde 

luegoJ el entusiasmo: "No sólo escribió .la Historia del Ecuador sinQ 

que la hizo'' . . "Erró n0 pacx:rs y-ecP.s,. por deficie.:Jf;ja de medios~ 

pe:1·o nunca por f<::tltq .censurable o por negligencia de inve.$tigación .. 

Y cuantas veces conoCió sus errore-s1 se apresuró a rectificarlos y 
corregirlos

11 

••• "Fu,ó en unas cosa.s el únk::o~ en otras~ el primero; 

pero ·en todas. ellas, grande. Y, toinadas en conjunto su persona, 
szl acción y su obra, es írremplazab]c" ... , 

Pero a ]iménez· ::..e le c~ebe Do .solame11te el análisis justo }r lci 

exaltación merecida .del hístCriádor y s~bic de primera c::rtegoria~ 

>lino tcimbién uno de lo.i estudios 'más ponderados qLZe han podido 

hacerse contemporáneamente sobre aqueila época ccn que a Gon­

:z.ález Su&n:Z, Como paflio~a :r ton10 pQlítico, le tocó enirm1tarse. 

Ter. ex·:rltar o o'gr;:¡nclm cil perscnaie, no deprime ni a la épocci 

V 
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ni extren1a la apreciación de las circunstan:::-ías: 1as indica, con pre­

cisión; las interpreta con cbje-tivid'a:C. 

Uno de les episodios politices más graves pan ~· dero ecua· 
tcriano y, por consiguiente, para Federico González Suúrez, fué el 
de la Revolución de 1895. }iménez estudia, sin pr2juícios, aquello: 

re·vdudón. Gc:nzález Suo'lrez luvo que oponerse :• hasta combatirle· 
a Eloy Aliare; pero a li1IJénez no le es indispensat-le infamar a 
Alfaro r;ara iusfifi~ar la cpcsic·ión de Gorizález Suárez. 

Al escribir la historirr, }iménez ha olvidado has/a sus pasiones. 
Cuando peric:lisla· polílico len "El Comercio" o en la "Prensa'', 
principalmente), atacó de medo incansable, _iu.nto a juventud opa• 

sic-nqda :· c:cmbatiente, a Elcy Alfara :• s·us métodos de gobiemo. 
Por €·ntcnces, su leuquaie quiTós J:.::rfó hasta Jo común del periodf$­
mo político de la época. 

Pero al estudiarlo trente a González Suárez, sus conoeptos y 

pO!labra~ toman la altura. debida.- Alfara -mee él- "fué el tipa­
de la constancia ruda. cle/ esfuerzo incesante, de la energía en eC 
propósito, de la voluntad firme, del querer en todo momento y ttan­
c·e de la fortuna. No ha· habido alma más obstinada que la suya. 
Derrotado en su juventud casi siempre, .iamás se desalentó, nunC!I 
se descorazonó" ... "Esa energía férrea, esa voluntad inquebranfQ\­
ble, estarían siempre dispuestas en favor de la patria y d.e su par· 
tido. Hay que repetir que lué patriota. Que amó mucho a su pa­
tria" ... "Fué político hábil, aunque se ha dicho que la bondad de· 

sus sentimientos le hacía parecer inexperto en la polÍtico: y le llevó 
más de una vez al fracaso. Todas esas disposiciones que la O[>inión 

pública atribuía a sus ministros, algunas de éstos de tecbnocido !a­

lento jr recursos inagotables de habilidad. como don Abelardó Mon­

cayo y el doctor /osé Peralta eran süyos, exclusivamente suyos, fruto 
de su experiencia, de su talento natural. de su certero goloe de 
vista" , .. "Era hombre de acción, .más que de ideas; de h~hos, 
más que de lecturas; de rapidez en la eje:::-uciÓI>, más que de medi-
taciones deliberadas" . . . ' 

Con tal homk·re era que González Suárez tuvo qt1e luchar. Aun­
que· tuvo que luchar también ccn su propia grey. Sólo su gran al· 

·.l 
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jma mora], su sagacidad y su inlen<:lén pma pudieron darle el ·· 

triunfo aJ sabio .prelado. 
]iménez obsErva bien; y no utiliz::r la Jorma <-1e k- argumentos 

vulgares para juSJtüicar una admiración; lmma que cc.nsi><le en. m:>i­

quilar la figuro de! advnsotio para que resal:e la del admirado. 

Nicolás Jiménez bahía nacido en Quito, nor 18110. En e/la tra~· 
curriewn los años de su niñez, juventud y edad madura. 

Estudió en el Seminario y en Ja Universidad, llegando a terrnf •.. 

nar Jc.s años de D&recho, aunque no a graduarse de abogado. Prem­

Io ingresó en la burocracia y la política. 
Hombre modesto -hasta la conedad,- se limitó, sin embarga.; 

a puestos de S€guna\::r o tercera categoría en las aficina.9 públicas 
de su ciudad (Dirección cie Estudios, Tribunal de Cuentas, Contrtrlo­

rla General, etc.), y a un sitio en la Redacción de un diario nado• · 

:nal. Todo el tiempo que le dejaban libre tales ocupaciones, lo .de. 

dícaba, integro, cr sus estudios predilectos, de literatura o dr<· • 

JJistoria. 

Sólo un cargo político desempeñó en su vida: la Subsecretaría. 
d6.J Ministerio de Gobiemo, en .]as administraei01les liberales de· 
JJ.Hredo Baquerizo Moreno y ele José Lúis Tamayo. 'En estos tiempos, 
redactaría también oficios, manifiestos, informes, comunicados · 
oficiales. 

No ce-nació países extranjeros, cJl contrario de la mayoría de · 
su's c011temp<>ráneos y amigos y compañeros de luchas politioas, 

que. viajaron, por lo menos, por -4os continentes. 

Concodó y trató mucho a Gondtlez Suárez, casi desde su niñez; 
pues, su podre -el doctor Benjamín Jiménez, médico,- era muy 
amigo del ilustre Arzobispo. 

}iménez poseía una gran facilidad para ·escribir ·a pluma -nun· · 
ca a máquin.cr:- kzs cuanillas, fluidas. y sin correcciones, con letra 

lgual v clara, se Jlenaban en pocos minutos, como si se tratara de· 
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~:m:, sir.1p!e· Jahc·r Ce ccpis~a. As:í escribió .sus -articulas diarios de 

pr.t.::!Sa; su cor~e.::;ponciencia nutrida c~n le:.. an1igos, ·Jos· ensa~.ros y: 
nC·-5:tS ··c-ríticas y litros qúe se· han p·ublicada o que se n1antienen 

in6ditcs. 

Ya en edad n1aduia, sintió" que el corazón no marchaba con re-, 

gularidad: los médicos le aC'onsejaron que paEe a vivir en tierra 

más baia, cerca c!el mar. En 1937 pe>r:i~ a Guayaquil. Allí siguió 

irabajando en la prensa diaria cm "El Universo", de cion Ismael 

Pérez Pazmiño, hombre de talento y de corazón,- hasta el final. 
, · El día 3 de Mayo· c'e 1940 f;;,lleció en Guayaquil.· Tres días 'des­

pués fueron trasladados sus ·despojos mortc·les a .la querida ·ciudad 

.dande él había nacldo. 

La: juventud intelectual dei Ecuador -a 1tr que. sobre todo,· 

jamás negó el gran hombre de· letras sus esthnulos Y ComprensiÓJl,-

1·-é: rinCJiO,· coil o.oo:rtr;nidod, sl!S llonJcnc-:e~;. Para ·el "Gruoo An1-8rica'' 

;l~.:5 s~el~i¿.re uno De sus -=:o.nlponento·:; m::ís dlleclos y respetados, 

_ver la auienticK:kid ·de su v.:d-i::I ii:ltelectuaL por la exquisitq tersur-:t 

de su corazón, por el signiticac.lo contin,.ntal de su espíritu, culto y 
.• amplio. 

OSCAR EFREN REYES· 

Quito, Noviembre de 1347. 
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La biografía es el género literario que más he estudiado con 

espíritu críiico. Mi discurso de incorporación en la Acad€nio· Na­

cional de Historia versó sobre la bioqralía; En mis notas bibliográ­
ficas, publica.ci.'cu~· en la prensa 1'}iaria, no he dejctd.o paSar una sola 

biografía sin que la examinara con predilección, disertando, cori tal 

mdtivo, sobr;e algunos de los muc.hos aspec~~s de la biografía. Y 
cada vez h€· encontr.:rdo inagotable el tema, cada vez m'ás vasta 

y nueva la crientación de ese género histórico y literario. 

Como !•:rntosramos de la cultura intel€ctual, la biografía ha ex­

parimentado tr:rnsformaciones €n el curso de los siglos. Desde la 
.rnanera enteran1ente clásica, de la cual Plutarco nD'S dejó n1ode'los 

acaba }.Js, l•'lsta la novelesca que ha If.;'ttet.tic}o en estos días, .la 

biografía pre:enta una serie nurr..Je:rc·~·o ue variedades en c'i concepto 
y en ia forma. 

La cxceiencia de escrHores que han sobresalido P.n el cultivo de 

cada una de es•=ts variaciones, ha mantenido 'l.racilante la ,PrEt'~irencia 

que hubiera -de darse a tal o cual tno blidad a"e la biografía~ Una 
ol:ra mae-slli:J suscita siempre imitadores, aun cuando 110. ¡jeirririnezcO 

c:nno un modelo eterno y universal, porqu:e la variedad -r\9 cjustos, 

io difusión de .. Ja cultura, nuevas posiciones para -enfoc'cir los temas 

<fe estudio, indinan a las inteligencias) por diferentes rumbos. 

Por esto se ha v1,1elto difícil la.o'etenJ?inación-ci'e un modelo idea} 

y· único en un género, cuo;lqu;era.de, la .]iterpiiJro;. Por. e~ta, ... en la 

-- 15 -

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



N C O L A S M E: N E: Z 

biografía, es así mismo ínfmcluoso senalar cualidades obligatorias y 

exclusivaS fuera de .~-:t.s cucdtZs n9 JcbiGran cnc:c,ntr:Jrse n1érHos sufi­

cientes para el elogio. Y por f;_,..·a no puede an1-:Jld.:: rse a un Jr:Ifrón 

único' todo ensayo biog,ráfica, aún teniendo en cuenta el gusto pre_ 

don1inante en la épcca en que ~e c:_scril:·e. 
Actualmente, por efemplo, según ya he tenU" ocasión de obser­

var !*), la .biografía ha tomado de la ncvela- ciHIJs rasgos que 

le han hermoseado como obra de arte literario, pero que no han 
dejado de perjudicarla. si se la conS'icierCr c:m.o narración SE::fl:::na y 
ente2omente dc.cumentrrJ(l, que toque a la verdad por tcd~s sus lados. 

André Maurois, el no,•elista francés, que dió a la biografía el 

carácter de no,•ela qlle tiene en estos momentos, pudo muy bien, al 

narrar la vida del poeúa inglés Shelley, t~:ltar e'-e tema como trató. 

tantos otros do sus grandes novelas. Todqs estos, p'JI lo mismo que 

tanto se tla 9enerolizado el méf,odo de observación ·Je la re::tlic;Jd, 

tie-nen una base de verdad, ton'b:Ida diPEctan1ente ·de las cosa.~:, pero 

la fantasÍ•:J adivinadora cicÍ artista completa y redondea la ejeccd)n 

integra. de h obm. Póngase carpo piedra aJlgular de una hbqro(-,, 

escrita a la n1odcrna, los documentas d.uténticos de la vida de z.111 

homtre célebre, y sobre ella déjese "agar la imaginación en la m:-r­

nera .de dar al conjunto de los he10hos organización integral, y d" 

inlerprei::Jr lo que no aparezca de17msiado E·xplícito y claro en esa 

vic'·::t, y se tendrá una bic9raHc.r novela::kr .ccn procedimientos artísticos: 

semejantes a les de una vedad·Jra noveia. 

Pero este ole~·~Jnvdvinliento cie una biogr~dkc. tarnpoco es apli­

cable a todos los sujetos y o /.odas las c•elehida· ;es de t>n país. Un 

pbeta, cOlino Shelley o Byron, que llevó una exi!lenci.o romántica, 

novelesca, llena de aventuras, que, tras vicisitudes inesperadas,· a 
veces escandalosas, tuvo un fin prematuro, violento, trágico, es per­

sonaje adecm:ro'io para una biografía como )as que escribió Maurois,. 

(*) En mi discurw de inc¡Yeso en la ,AcCI~emia Nacional· de Hist<nia, 

· publ\cacio en mi· lib:ro "Biografía y Crílíca". 
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con todas las golas y atractivos de :tina nóvos-Ja. Sin ·embargo no se 

podría, sin vioierncia, sin faltar a la natuJ1:r1idad, sin ana"'crr reñido a 

cada paso con los ]Jechos, dar el menor colorido de biogr.:tfía no­
>1elada "' la vio'a de un pe1·sona!e serio - estadista, •eclesiástico, mi­

litar- que no corrió aventuras mundanas, que no supo de las fáciles 

alegría;~ de la vidaL que se encaminó sie!npre por el sendero a'é la 

virtud y ·a'e la mbiduáa. En cambio hay personajos, hay vidas, 
qu.g exigen una narración pintoresca, anin1ada, novelada en· una pa­

labra. Y, si no pecas bicgrafios de descubridores y conquistao'ores; 

de militares y aventurero-s geniales, no llan sobrevivi-do ni han con. 

quistado el favor público, es precisamente pcrque ha habido cierta 

lalkt visible de C:I:Jncorri'::m.cia· entre los .hechos casi ·fabulosas y la 

lllOilleJ'n· seca, clásica, fría de refE'l'irlos. El sujeto peáÍf:! vn poco -c:·e 

imaginaciÓll novelesca en su biógra.fo, y ést'e, poT -el gusto entonces 

don1inante o por su contextura mental, no supo r-e~\poiJdE·r cr eFo exi­

gencia. Y el des·cquilibrio se prcdujo y scbrevino el fracaso. 

El tono, por así dechlo, de una biografía, no l1a de estar, pues, 

acora~e con el gusto que, pasajeramente, llegue a ser dominante, du­

ran!fe épocas dete.nninadas, en los escritos de ese género, sino con 

el carácter del pm-smKJje cuya vida escriba, En medi.o del prc­

don1inio de las biografíns noveladas, cuando se hl:r escrito la vida 

de personajes mitológicos y legendarios, cuando se ha confun6rido 

la narración documentada con otra puramente imaginada, se . han 

publicado y .han sioio.bien aceptaéhs, obras que ·iban contra h co­

rrve.nle genBraJ ,del gusto, que abandonaban Jos trillados senderos 

de la im•:rginación y de la a'CPcivinación interpretatiVa, y que, aferra­

cios al documento, tejían los destinos serios a'e una vida con frase.s 

serenas, a la manera clásio:t. y e-n estiló eh cm·te sencillo y grave. 

Una te.sis semeJante se encuentr..:r implícita en la obra tB A-ndré 

Maurois, "Aspectos c:b· la Biografía", cuando establece esencia­

les distinciones- entre la biogmfía aonsiderada como arte y la bio­

grafía cOnsidel1::tOh como· ciencia; y crpunta las relacion.es t!nfte la 

biografía y la novel•:r. Al .hablar de la ciencia o\3 la biografía, cla­

ro está que no se reiiBre ·al procedimiento propiomente analítico y 
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sintético a '¡a vez, con que pr,ocede la ciencia, Sino ~la obsenlación 

pacie-nte y a la investigación aletenida; asi como al hoblar 'ele la 

biografíO. como arte no q.!Jiere darle oomo norma la p~ra combina­

ción libre de elementos nacidos de b tontada, que adulteren los po­

cos dat.:~s auténticos de una vida o que suplan .con cle·masiada o en­

fe-~a arbitrariedad las laquno1s de algunas existencias muy lejanas 

o muy humiJ.c-Vs en sus con1ienzos. 

El sujeto de la biografía es el que debe dictar .al autor l.a m(J­

n;eln -de escribirla, el czriJa que ha de preferir y el platl gEneral de 

la obra. Y la exhibición íntegra del person-aje· en slr.l existencia wm­

pleta, tO:coide con los escritos que· haya. -c:=jado o con los grandes 

hechos en que .ha}ra inferv;enido, de modo ,que se llegue a cmwce1lo 
y se explique k1 intervención que tuvo en cíertos hechos y justifique 

su conjucta y hasta su avance, e-n fuerza del cabal conocimiento de 

SL1 carácter, a pronosticar J.o que lli1bier.a díC'ho o ejecuta·::."to en cir­
cunstancia·s en que pudo haB::.rrse y en épocas en que ya no existía, 

siquie11io la 1 trayectoria de su conducta cmterior y la. inclirlación ya 

conocida de su temperan1ento, es el fin de la biografía, ·d~ tod:r bio­

grafía, y de todo biógrafo. 

Acabo, de decir, en un artículo volandero ·c!e prensa. que no ,hay 

conocimiento completo d-e la obra de un artisto: o de un homtre cé­

lebre, si no va acon1pañado o'el conccimiento ele su vida. La sínte~ 
sis de la teoría·de Taine, de que el hombre explica la obra, porque 

uno y otra son productos del m~dio y de kr épcca, equivo'le a fu¡¡­

ciamentar la legitinüdad de la biografía de los hombres célebres. 

Una vida: es tin teJo Clgánico y armónko. Está íntima1nenfe enla­

zac},a en todcts sus partes, formctndo un c.cmj.unto único y está com­
pue·sta· de mc~:::io cabal, concatenado, lógico, concordt?. Y JoB ele­

mentos que integl··:::tll ese organismo y pre&lentan kt arnronía ajustada 
cie ellos entre sí, son tanto las acciones como los pensamientos, los 

• hechos como las id,as, las cbras como las palabras, todo cuant-:> 

fluyó cie· la vida de un .hombre en forma cie obras de arte, t<e libras, 

de sucesos ordinarios y aventuras. 
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* 

Apenas blleció el Ilmo. Señor Arzobispo ele Quilo, Don Federicc. 

•'González Suórez, el }Q de DícíembJe de 1917, me ·dejó sentir la ne­

cesidad de que se publicara su biogxatía. · 
Como homenaje al oJfunto Prelado, las revistas y diarios de esa 

épcca1 crllame-ntar tan dolorosa pérciida .nacional, trazc;rron en seguiáb 

rasgos 'biográficos, más o meno~· completos, ·del Arzobispo de Quito. 

Pero . .c:Jmo obras de circunstancias que eran todlQs ellas, dejaron 

que se destmra alguna labor más completa, más amplia, 'imparcial,. 

sin prejuicios sectarios, con acopio de los datos que no podía reunir~ 

.se· .ni obtene~se en loJn corto tiempo, y con e'~E· insustituible aporte 

de·l transcurso de los años, que al realzar el méi'ito de lo qU:e iué, 

hace sentir con mayor intensidad la ausencia y falta de lo que ya 

no existe. de lo que quedó sin reemplazo y sin sucesió.n. 
Ha transcurrido acaso más del tiempo nece?sccrio para que se 

publio::rse la biografía completa del ilustre Prelacb, se han dado o 

conocer muchos de los datos que estünáb::nnos necesarios para que 
se escribiera su vida, se hacn publicado sus "·Memorias intimas", 

y no pocos documentos de carácter re?ervado y, _sin embargo, esl.? 

mismo tr.::znscurso del tiempo q¡'e se presentaba como C'Ondición in­

. clispensabl.e para aqrúlatar mejor la gra:naln:a ·del personaje desap::r· 

:reciclo, ha sido en este caso. por contraste desalentador, motivo para 
que impidiera poner ma,nos a la obra y exhUinar ci~l fonOb del pa­

sado la figura más excelsa ·c'12l Ecuador e,rJ los últim?s;dncue·nta añcs. 

El cumplimiento del voto que hiciera el pueblo, al ctro día -de la 
muerte del autor de la "Historia Gen."!ral del Ecu!]'c:ibr", de ie 

vantar su estatua de bronce en una de las plazas de la ciudad druJde 

nació, y la celebración del.'TV Cenienario ·o'e la fundación de Quito, 

han deS"pertad,o con más afecto el recuerdo del patriota excelso ,que 

!·anta amó al Ecuador y a su ciudad natal, y han hechb sentir la 
necesidad de que se publique la biografía de ese hombre· verdade· 
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ramen!e grande. Por uno y otro d~ esos dos motives, el nombre de 
González Suárez anda en todos los labics •en estosJ momentos. Su 

estlatua, erigic'a ya lreJJte al colonial y admirable templo c."b San 
Fc<!rrncisoo, monumento ·religioso que desafía a los siglos y al cen-­

tenario de esta ciudad, como hec}ip .histórico w1 km!o discutido, para 

cuya aclaración se han citado páginas de las obrcls del sabio Arzo­

bispo, han evocaaia el ¡:ecuerdo, el nombre, las obrct:s y la vida del' 

Ilmo. ·González Suárez: 
Y, más que cualquiera otro, n1e he creído .obligado a escribir 

esa vida de nuestro Historicxibr. E11 e/ ·esbozo biográfico .que pu­

bliqué en· el mismo mes de la muerte del Prelado. comprendiendo la 

imposibilidad de abarcar en ese opúsctdo de pocas páginas, esa 

l'xistenk:ia de abrumadora excelsitud, la upreciación de /Gn com­

plejas y ricas facultades y la suma enonne' ri'e sucesos y actividd­
o.'es de aquelkt prolongada existencia; ofrecí- escribir algún día una 

biografía ccmpleta suya. 

El conocimiento cercano a"\? su persona; mi afición a Jos estu­

dios históricos, en los que él sobresalió; mi ~ervor pm-a la crítica lite­

raria que él cultivó G'on ac/rmirable constancia y doctisjma erurlición; 
mi imparcialidad pm-a •:rdmirar y eJ,ogiar lodo mérito, allí donde Jo. 

encuentro; la elevada v-'ignida móral de tan august-o personaje que 

no >O'escendió jamás de su puesto, ni ·dió mue.,·tr~s de deb.ilidad de 

, interés personal, de flaquezas y condescendencias mezquinas; la con­

duda segúid•:r, desi:Je entonces, por el clero del Ecuaoibr, por los· 

helados sucesores del insigne Arzobispo en la Silla Metmpolitana, 

ajustada a las ·nornms pontificias, 1ne han C~terminado a cumplir 
con escc promesa solemn'e, contraída Sobre los despojos 1nortales del 

Ilmo. González Suárez. 

A esto deben agregarse, las facilidcides prestadas por el actual' 

l. Concejo Cantonal de_Quilo, para: Ja edición de. esra obra, sin la que 
no hubiera podido salir ·a luz, y que han obligado para siempre mi 

gratitud. La posf-erMad recogerá con •::tfecto el reln!o de las grandes 

energías que está desplegando :el Concejo para la digna conme­

moración del IV Centenario de la Capital. Entre ellas, figura la· 
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-publicación de docurnentos coloniales, utilí-simos para la historia, 

y á.o ctras obras, con el estímulo de premios y dis~indones honorífi­

cas en concursos de inteligencias y de méritos. 
Esta biografía, que entrego al público, aún dista de ser oompleta. 

L<Ds archivos guardan documentes seguramente reservados, que no 

p:J.drán divtJ!qarse sino después de muchos •:tños. Las cartas, esos 

ciocum.entos en que la Historia y la biografía, en· general, encuentran 

fu entes slinceras para descubrir la v.erdald y oo¡nocer a fondo a un 

personaje, tratándose de las que escribió· el Prelado, aún no están 

divulgadas. Sus "Me1norías Intimasn, en algunos pUntos de su 

vida, no son lodo lo íntimas que hUbiet.:r de.sE•:ta~o un biógrafo.., ni ,r;e 

·extienden hasta los últimos años de su vida. Se interrumpe-n y ·s.e sus­

penden en 1895, cuando ¡el Arcedia-no <:·le la Catedral de Quito fué 

consagrado Obispo de ]barra y empezó para él la épc.ca admirable 

de lucha, de en~rgía, C:b nueva orient.::zción d-octrinaria pOlítica para 

el clero. Permanecen inéditos aún los apuntCrmiento:..' de amigos que 

Jo ccncciErcn, cyeron y tr.ataron en la jnfímidad y que desearon pe-r­

petuar sus! conversaciones, sus consejos, sus opinioJJes expresacbs 

con ·cbsenfado y franqueza. Así y todo, doy lo que puedo, entrego 

lo que me .ha sido dable recoger y seleccionar, y pongo como base 

pa1u futuraS investigaciones, estas págiil!ds escritas con todo afecto 

con feria veneración y con profundo respeto al Príncipe de la Iglesia 
y al gran patriota, historiador y Jite~ato ecuatoriano. 

De acuerdo con el concepto que me he formado de la biografía 

y con la idea de ella que he procurado esbozar y aclarar en los ,;o 

pocos numerosos cst~dios y artículos que he escrito sobre tan grato 

asunto, en e·sta vida me he atenido al carácl€r d.el personaje que el 

·elkt figura como protagonista. 

Lejos c~e mí la idea de usar el menor e!emento de ficción, ni de 

ín~erpretar a mi modo algunas circunstancias de esa vjda. Serio, 

con esa seried·:rd de la groln6'€za moral fué el llmo. Slañor Gon­

zález Suárez. Quien se le ac€-Tcoba y le trataba, sentía brotar en 

su ánimo ese sentimiento que se llama respeto. Nadie llegó '" fa· 
miliariz;a.rse con él, ,no obstm1te la conlk:mza que brindaba a unos 
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pocos de sus an¡igos. Nadie le ofcmdió jamás frente a frente, como 

se procede e!'l momen~os de indignación, con los que se considera. 

iguales o inferiores. No podiÍa, pue·s, U<ll escritor, al tratar de sir·. 

vida, perder de vis-ta el respeto que infunciió ese personaje y que· 

impone su memoria, cuando so exami-nan y •:lnalizan sus .hechos, y 

se escuaha el eco de su voz, ence·rrada en las páginas dJ las obras· 

que escribió, toc!as ellas elevadas, serenas, vercrct.is, justicieias, a 
veces vih>antes con la emoción de la justicia, ajustadas siempre a' 

la más pura moral soci<ll. 

SLJs en-Jeñanzas, como historiador, estaban fundaotts en la ver­

dad, sus consejos a los jóvenes que se dedicaban a los estudios llis-· 

tóricos, recomendaban el valor G!e ld verdad, no temió n:rda ni a 
nadie escudado con la verdad; el mejor triliuto ·a su memoria, porqua 

t<edunda en el mejor 0logio de su persona y' de su obra, será tatnbiém 
la verclad. 

Quito, 23 de Noviembre de 1934. 
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.FEDERICO GONZALEZ SUAREZ 

CAPITULO I 

QUITO EN LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO XIX 

La situación topográfica de Quito y el grado de cultura en las 
d.if-e·rent-es ebc¡pos de su erxiErtencia, durante los cualrcdentcs a:ií.os 

que han corrico desde su -fundación, indican y han ce1erminodo el 
carácter y las costumbres de sus habitantes. 

No consk',ero e.sos dos elen1entos- la É:poca y e] medio- como tac-

1oree decisivos en las obras de arte. No soy p~Itidic~io ciego de la 

c',octrina que encuentra En ello3 la clav·e e"plicotiva ·de las cuali­
dadE·S pereo.nales de los artistas y dE> ~o.s obm'S que •estcs producsn. 

PE>ro sí tengo la firme convicción de que las coslumbres de un pue­

blo depenCien de ·su cultma y de que ~1 tempemmento dominmlle .€·S 

lruto de las ·circunstancias· maleriales qus. rodean a la raza p~bl<:J­

dora de un territorio. Sin esos ,dos elemento3 dete-rminC'¡IlJies d:e la 

vmie:lad de costumbres y de ca.rácter, habría comp1eta uniformi<kd 

en !"des los países o la más contradicloria, excénlrica y discordo.nte 

variedad dentro de los linderos reduci:::,os de una misma pdblación, 
de- una ·misma provincia. 

Quito ·e~.tá situado en la región interandina, esto es, entre las 

doJ<· cadenas de mc.utoñas ele•vadísimas que forman la cordillera 

de los Andes, loHurcada de·sde la provincia del Carchi. Por el Oc­
;r_:idente jamás ha tenido. ni tiene hasta ahora camunicci:cilm con el 
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m:,r: lo impide la ·torm\dable cordillera occidan.tal; .gÓlo tiene acceso 

al P.od!ico por el Suroeste, después de salvada·s más de ochenta le· 
guas de un camino escabm?o y lleno de dificulta¿!es en la época a 

que se :refiere ,este ... relato. 

Semejante situación ma
1
ntenía a la capital en aislami-ento, ·con 

falta ·ce comunicación rápida con el exterior y en una especie de 

cancentracién scbre sí misma, de reflejamienl;:, interior. Las· ideas 

que, en otras partes, circulaban sobr-e las cuestio.nes más importan­

tes, como C'e:::pzr!IJ"doras de "E:'llergías y de acción inmediatOl, tardaban 

mucjho en lJe.gar a e•t:x ciuclcd, y no se ccnodan aquellas comodi­

dades de la vida que suplen la carencia de mecli-::>s naturales y líci­

tos de esparcimi€nto y alegría. 

Los aire ó.edores mismos de la ciuchd no son agradabies, ni des­
pi·ert,c,n ·entusiasmo por la belleza, ni emociones estéticas. Es precis.o 

sOJiir fuero. de ella, por ·el lado oriental, para contemplar los· be­

llos p~noramas de los valles circunvecinos. Pero el espectáculo dio­
tia que tiene· ante sus ojos el habitante· de la capital, no predispone 

el ánimo a los rentimi.O:ntos del arte. 

Los mayores poetas del siglo XIX no han sido guiteños. Olmedo 
y Llana nacieren ·en Guayaquil; Crespo Toral es de Cuenca. En la 

capital. salvo el temperamento esencialmente románÜco ·de. Dolores 
Veintemilla de Galindo y la suave melancolía m<OdiiJtiva de Jwlio 
2ía.ldumbide, no hay repr,zsentcill.tes de la líri·ca, con la abundancia 

d•e ctras pmvincias del Ecuacbr y de otras naciones del Continente. 
La acción misma dedsiva, re-suelta, arrojada, no es propia del 

temperamento de.J quit<Oñ·o. Por eso •los grandes políticos tampoco 
son de Quito. Rocafuerte, G arcía Moreno, Alfara son de la Costa. 

Nacieron Pn ·medio de .pu€bl:os, activos por e1 trabajo, emprendedo­

res por la ganancia, prácticos por el supremo empeño puesto en 1u 
lucha por la vida, arrojcoo'os y apc,gicnados d infl,_;jo estim:u­

lante de un sol trcpica·l de fuego, ambicicscs por el •ejercicio de la 
autorida::l y del mando. 

En Quito lo qu·e h:t predomirua,do y predomina es la reflexión, 

el repliegue del alma sobre sí misma, la V'ohmtad enérgica pa.ra 
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el estudio sedentario, para la acumu:lación ·~enta del s1aiber, mecli•on­

te lecturc,s reflexivas. Aquí es donde se han escrito obras volumino­

sas, d8 infinita 
1
,paciencia, de perseve:r:J.nte energía, de incnnmov~ble~· 

te;:¡ón en la i.ndagadón ,o·ocumentada. 
De curu1do en c:um1do, ha brotado el arte ·en una de &us for­

mas. Si no ha sido pródiga l·a• líri.c..a para derramar sus dones €'11. 

esta uibe, en cambio la ·piirlura y la: música han contado con celo~ 

sos cu.Jtiva,:ore>• suyos. Por un poeta que asomó a medio.dos del 

Siglo XIX, cuando ·s·~ fundó una Aoc,demia de Bellas 'Artes, apare­

ciere-n varios pintores: pcr un Julio Zaldumbide que se dió a cono­

cer co:r1 un "Cauto a la Múska", Quito vió crecer -en su seno pinto­

res como Cadena, Mauosalva9, los Salas y Pinto. ,Problema inexpli­

cable para cuantos conocemos el influjo ,¿el medio como determinan­

te de inclinaciones ·en un ,pueblo y para cuantos justificarnos la es­

case.z de lírkos co1orisl1C¡3 -en Quito y tenemos que reconocer la dis­

pos.ioión favorable. de sus hijos para otras artes que 'hablan a Jos 

sentido':! par el ritmo y el co1or. 

Quito, por la car-encia •Ce afr•::::ctivcs sociales y por le¡ enargÍa" 

de Carácter, producida p.Jr el medio suyo ·esenciahnente de lucha 

individual, ha sido propenso al autodidactismo. Muchos de sus 

graru::"::es hombres o de sus hijos notables. se han forn1ado por sí tnis-­

mos, luchando co:>ntra la falta de medios, supliendo la Ecasez de 

recursos y perseverando contra dificultades y obstáculos. (:{.) 

Ese temperamento de lucha por los intereses pc,rticulares se 

engrande·ce y se agiganta cuando se ·dirige "' los altos intereses 

públicos. El quL!eño hia tenido fama de reibelde, Y esa fama está 

justifica:C;a por los hedhos. Fué la ¡primEra ciudad deJ Continente· 

(*) Rodó, en el celebrado estudio sobre Montalvo, acertó en mu­

chr:rs cosas al describir el .uuedio en que· se _movió esa ardiente 

y batalladora personalidad, pero eaó en no pecas o suprimió .. 

algunas. Es asombrosa su simpatía adlvinaclbra, no obstanje,. 

era inevitable que no cayera e-n algunas equivocacipnes. 
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--americano que, en medio de la sujoción y obedi·E·ncia coloniales. 

l=ó el grito de independencia, levantándose centra el po~·er de 

i':sj:>aña. Las ins<.rucciones· han ·albundado en ·estCI ciudac', comba­

tiendo ya contra lo.s ·éietentadores dictatoriales de la autoridmt Y'Cl 

contra los gobiernos constituídos, cuando no han parecido dig,)os de 

ejeo:cer el poder. 
En todo ti6mpo ha Ed.:1o connatural al quiteño, pr·e·:üx:¡mente p::Jt 

las circunstancias que ls< han ~cdea:"•o y de las que queda estampa· 
·dro ligera idea, el espíritu de censura y de oposición. Lu'' luc•has 

de· parti<bs .han sido vivas y ardorosas, las• venganzas han degene· 
!a::·o €n hechos injuS:tificahl€s~ Las polémicas y controversi1Cí3 han 

· rebosado los cauce9 de la pasión ordinaria. 
Tras las luchas de la Inde,pendencia, constituk:·c• la República 

del Ecua:'•or, p~r su desmembración de Colo~bia •la Grande·, la ciu­
dad de Qui·to adquirió J.a imp-ortancia. y, 1c. categoría de capital de 

· Estado. Se centralizó en ella el movimiento acministrcdivo, la vida 

lnteJeclua1 rt·fugióse en cole-gios y en sus .r.ociedades lit·er·arias, se 

despertó b afici6n a. •1a lectura y se imprimiero.l algunas publica­
ciones periódicas. 

Alternando con las Luchas por o.::mstruir un gobierno nacic.nal. 

d8'slerrados que fueron los que, por la separación del Ecuador de la 

uni·dad colombiana, viniero~ a ser exlrcmjeros, deSeosos de d:cmina­

ción pe-rpetua, !C·soman Jos primeros políticos, los primer·.::Js e·s·crilores 

de combate, bs qu,, con su ejemplo, habím1 de trasmitir •e• las ge­
neraciones futur•as,· defeCtos y virtudes, esto :es, valor, inde.penc:'le.ncia, 

o:J:rácter ·enérgico, pero tambi-én personaliSln.os, estrechez un tanto, 

de miras y pasión· jmplacable en I'Cl contradicción y el .c:>mbate. 

En la ,;,poca a que se refiere este capitulo, h:1bia €·ll Quito, una 

Universidad para la enseñan:za Superior de Jurisprudencia y Me­
dicin~. dos colegios de .anseñan2a Se>Cundaria, cuatro cucrrteles, nu­

merosos c~nvento.s de religiosos de uno .Y otro sexo, los más de ellos 

de clausura. Te.nía cu<J~r<mta mil habitantes, más o. menos; contcxb:< 
con seis impr€ntas y se .publicab0n algunos periódkos.. Pocos. Nin­
gún diqrio. 
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La inmigración se detenía en Guayaquil, no avanZJo,ba hmta el 

interior. Las colonias .extwnj~ras ewn muy reducidas. El clero se­

cular y regular .€ra nacional y .poco obs·er:.rante. 

La ilustración, en general. no estaba anuy· difundida, aunque 

e.ra gmnde la afición a la lecturoat Los libros pene·trdban con difi· 

callad. Los viajes al exterior no Han frecuente•·· El comercio era 

poco activo. Se abaste-cía en parte, con industri•a,s nacionales, y los 

productos extranjeros, si!l n1uchas restricciones 6e •aduanas, pero de 

dHícil transporte por falta de caminos, contribuían al lujo que las . 
familias pudientes ostentaban. 

Se publicaban muy pocos libros, bs más de e·llos par•:> textos ·de 

enseñanza en lc¡s €.scuelas, con falta de originalida:}. En su m~yor 

porte ero:J,U rtproducciones de textos exlrmljeros, con 1igeras ado:pl•c.­

ciones a nuestro ambie:mte. 
La instrucción prjmaria era confe-sional; kr¡ daba.n los religiosos 

de los conventos, a pesar -c.- e lo .cua•l ~tabíon escue•las par-ticu1ares, 

dirigidas por ma·eEtros que gozahclll de. fama por su saber y rectitud. 

Lees diversiones populares se reducían a corridas .¿te toros con 

motivo de :cr.lguna fiesta nacional, y a paseos campestres. No 

existía ningún teatro. El drama ·era desconocido, como r,tprese.ntcr­

ción en escenarios adecuad'Os y con artistas de verdad. 

La vida pública, la admini·s~ración, no estaba alentad•c, por .[u- . 

ahas de principios y de ideas. Propiamente no ·e·staban deslin¿ados, 

como ·lleg·o~on a e·star·b despu0s, ·los partidos políticos, en dos gran­

des c·ivi·s;ones de liberales y .conservadores. E!lib2ralísmo ·oopareciá 

en forma moderada. Se opr·esentó como prolongación de los dere· 

ches de Patronato, con €1 fin acaso preccncebido de mantener suje·lo " 

al 'poC!er civil kn autorid:xd eclesiástica. Máa· tarde .[os "roj·:>s" de 

Nueva Granada con su actitud negadora y con las atrocidades que 

co1netieron C'.:)ntra el cle-ro, influyeron en LOi acentuación del libera-. 
lismo en el Ecuador. 

Es verdad! que se persiguió a loa lesuítas y se los desterró, p8ro 

e~e fué un acto. más que .de j1a,cobinismo sectaii'io, de ·ci-erto prejuicio 

indestructible contra aque•lla Orden. En medio de la zaña con. que"' 
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se perseguía a les Jesuítas, lo.s demás religiosos no fue,ron mol-as!a­

c~os y continuaron tranquilos en los nun1ersos conventos de la Ca­

pital, b que no hubiera sucedi.o'o ,,.¡ a los •liberales ele enlences hu­

biese anim!C'rdo un ciego furor contra la Religión y sus represenlc:nles. 

En -las Cán1aras tenían asi·entó los eclesiétsticos y s:.ien1pre hubo 

r Obispos, canónigos, clérigos "Seculares, en unión da rctbogados y mi­

litares, en la discusión de las leyes funciomentales ele la república. 

El redresiástico era c<;n1siderado tan ciudadano como .cualquier otro 

y podí·a¡ ser legi~lador y maestro. Ni el Prc:rrlamento, ni rla universi­

óad le estaboo cerrados. 

Las cuestiones políticas es!aban enlazadas con las religiosas; 

f·~ -exami?J1::'ban las leyes antes de api?barlas, por sus consecuencias 

y re.percuciones mor-ales, y marchabcrn junta~ la política y la reli­

gión, no sólo en la armonía ele poderes se,parados qu? se consideran 

y no quieren estor'bo,rse mutuan1ente, sino ·.como Íntimamente enlaza~ 

dos entre .!::Í, pudiendo un eclesiástico intervenir en actos ·públicos, 
cH:cnsejar, ¿jrigir y oponers·e como autoridad, siendo consultado, cído, 

respetado y acatado. 

Al apreciar e·l estado soc"aJ, int-electual y polí!ico ¿., esta ciu­

dad en la primera mitad c'el siglo pasado, se han emi!ido opiniones 

ccntradictoria~·. 

El cloc!or Antonio Borrero C. re[utonclo al P. Berthe, biégrafo ele 

García Moreno, dHmuestra. que, en el 'Ecuador, y espsd·c.lmBnte en 

]a CapHc1l. no 1había la ígn-.Jrcncia crasa :..1i el atraso ge.neral q:u0 

supone el Redentorista francés, y cit'C• nombres ele .personajes e·scla­

recid.Js que iluslrcrron con su.s talentos y saber e:sos años que suponH 

oscuros y' mediosvales. EI P. B-erths· era francés y no juzgó sino ppr 

datos que Sé! le enviaro!1. Otros escritores, e.n oc.mbiÜ, aún de .Jos co­

nocidos en la miE:ffiC! cccpit·aJ, la han ,(!enigrad;::, en lérminos más acer-

·vos que los empleados por el P. Berthe. ('f•) 

':(:C.) En 1915, don Abelardo Moncayo, una do las mayores inteligen­

cias que ha producido la capital. refiriéndose a período más 
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Que hcrbía aquí atraso e.-a evidente. Se acaban do apuntar las 
r:auEas para que no prosperase, como dedo-, la ciudad, arrinconcda 

en las quiebras c•el Pichincha y carente de vías de oomunicac.ión 

con la Cosla. Sil> embargo, ,cébese recordar que los estudiantes 

distinguidos d~ provincias acudían a la capital ('f.); que en las es­

cuelas y colegios de esa época se formó la generación que afios 

más tar,:'¡e constituyó ,un grupo de prasjsk:·s ·COTN~ctos y poetas. cl6:~ 

sicos, que legamn obr<L~ de mucho valor; y que J,c,s ach3 de los Con­

gr-aso:;; d~ esoS~ ailos y los Inism-os movi·miento.s p.Jlíticos prueban que 

las ids·as que circulaban no eran de un pueblo sumamente atras::u:lo 

·ni de h:>mbres indoctos. 

adelantado -a los arios 1862 a 64- dice entre muchas otras ce­

sas, la siguiente: "Abcgadillos babia '"' aquella épcca, que 

ignoraban si el Chimborazo em golfo o río, o mejcr dicho, no 

sabían ni lo que era golfo, ni lo que era río, pues en conoci­

mientos lJislóricos o geográficos y demás par<~cida.s yerba:s has-

la en universidades y colegios el ayuno era absoluto ... " 
A la mano telJ~S'll1CS, textos ele Geogratia Univc-rs:tl, impr,g~~o::.; en 

Quit-o, en 1857. qw2 servían para el aprendizaje de esa m:Jteria 

en las e~~cuelas. Son una reilnpresión -r.·b la· obrita de Juan 

E. Guim reproducicib con muchos datos y un evidente afán oa­

tríótico en la parte relativa al Ecuador, con lcrlbs minuciosido­

des y tan útiles povmenores, que np E.r?' encuentran ni en las textos 
Gctuales. 

(*J García Moreno, desde Jos doce años de e:hd, estudió en Quite; 

el mismo /uO'n Montalvto inició su forinación literaria· er b 
capital. 
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CAPlíULO Il 

PRIMEROS AÑOS DE GONZALEZ SUAREZ 

El 12 de Abril de 1844 nació Federico Gom~ález Suárez en Quito­

Fueron sus padres, don Manuel Maria G:mzález, natural de Colom­

bio, y doña María de lcrs .M.srcedes Suárez, nacida en e'·ta misma 
ciuda,:' .. (.Y.) 

Hruota la publioa.ción de las "Memorias Intimas", cir-culaban. 

ve1·siones ·Otl1ojadiu.1,s acerca del hogar en que nadó Gonzálaz Su6.­
rez. S1aibiase que el niño quedó 1en sus prim-eros añbs sin ·la .pro­

tección de su pcrdre; pero atribuían· la ausencia "éle don Manuel Gon-

zérlez a móviles nc,da dignos. Hcrsta se le ha hec/ho aparecer como 

a mal esposo que abandonó a la· mujer que J,e dió. su mano y al 

único hijo que tenía, para volver a su patr~a. de ·C''onde no regresÓ· 
jamás, ni inquirió por k1 familia que· había formado en Quito. 

La verdad permanecía ocuJt.a·, hasta que la dió a conocer el 

mismo González Suárez en sus "Ment·.Jrias".- Don -Manuel Gonz6-

('f.) He aquí su partida o!• bautismo: 

"En 13 -de Abril 'de 1844, el Prebe·ndado· ]o;;é Veintj3millo "de 

licentí Parrochi" bautizó solemnemente a Manuel María Fede­

rico del SacrO!mento, hijo·legítimo de legítimo matrimonio ci.e Jos 

señores Manuel González y Mercedes Suáre~; fué su padrino el 
Sr. José María Suátez, a quien adrvirtió su ,obligación y paren­
tesco.-La certifico. (!.) Dr. ]aBé Chiro." 
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lez era un ;hombre honrado, laborioso, de e·scasos bienes de fortu­

.n:·, per•:o muy amante .:'~ su hogar. Tuvo [a inmensa desgracia 

de· sentir'::'e h-erido ¡por una de las enf·ermedades n1ás espcmtosas, 

por la ·edef,cmcia, y, en ~~~ lucha que delbió ·establecerse en su cora­

zón, entre sus •o:fectos de- padre y e~poso, y su concif•ndrt ·honrada 

que le obligaba a aislarse, optó pm· lo segundo, y di,pm1iéndolo 

:.todb ccn tanla r-esolución, tanf'O! prontítud y tanta r6•serva, que cuan­

tos lo conociero.n .!.1ada sm:pecharon d:e· l·a· verdOJ:::J~ra causa de su 

re1pentina desa.pcukión, l'Ol atribuyeron a diferentes motivos que no 

sa .conciHaban con sus virtudes d:oméstioos, e ignoraron ·el verda­

udero motivo, que as·í permaneció oculto, hasta n1uchísimos •c,Üo3 des­

pués. ¡ Abn.9gación m•::-,gnémima, Encrificio voluntario, reso'lución 

prcpb de un carácter firme y enérgico! 

Conscie-nte de su enferme,dcrd, -sabiendo lo ·contagiosa que ero, 

11csuelto 'Cl dhandonar para siempr-e a los suyos, los do~~ Únicos 

·seres a quienes amaba, no se atrHvió, en e,l momento de l1a' despe­

dida:, a besccr ni acariciar a su hijo. Lo tuvo un moinento frente a 

sí, •contemplarido sus facciO'lles, lo miró todo el tiempo, coma ~~'ss.eo­

so de llev.c:r en sus pupi1as y eil su memoria el retrato ·C:'e su hijo, 

y, luego, bruscamente, salió con un adiós mudo de despedida 

·eterna! 

Son conmov.eci'oras las palabras con que González Suárez rela­

ta e·,,e primu episodio de su vida, que le clejó en .la orfandad. "Mi 

¡:;edre -c'ice--- arrastró ·en Colombia una existencia dolorosa de 

1poc.:os año.:;: enf-ermo, abandonado de los su.yos y en suma pobre~ 

::t'JQ.'.. Los últimos días los pasó en la resignación cristiana; y espe­

ró que una alma paro01 la cual abunda~on en este mundo Ias tribu­

laciones, encon1raría en el otro Ona abunc.'anci·a 1nayor de divinas 

misericordias. No he podido descubrir .con seguridad ni d año, ni· 

al día, ni el Jugar de su fa,llecimiento: el lugár donde reposan sus 

restos mortales me es del todo desconocido. Donde quiera que 

Y'azgan sepultados, aguar,d'an la resurrección de la carne, para unir­

se de nuevo con una atlma que ~alió de este· mund'o con la esp~ra·nza 

·de la inmortalidad!" 
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Talvez a cauta 1C:.e esct herencia ,potern::l! •eia G.onzález Suára~ 

de constitución débil y enfermiza. Su fo,milia materna poseía, al 

principio, bienes de fortuna; pero luego quedó reducida a la .pobre­

za. Ero, pues, difícil a su madre ·el cuiJdkule como Jo hubiera de­
seado y el darle· una educación completa. Tuvo que CJbandonar 

la escuela, apenaSo entrado €n eHa, por varios enfermedades que 

lo acon1ertieron. Sus primeros pasos en le~ vida er-an difíciles V 

más Ce unce vez, estuvo ea peligro de muerte. 

Sus profesores de primeras letras fueron los religiosos de San­

lo Doming.o; pero quien modeló verdademmente su espíritu, quien 

formó, poco a poco, con consejos, con adveTtencias, cor: ensaiia:n­

zas oportunas, y con el gran el.emento educativo del ejemplo, fué 

su madre. No se cansa de J.lamarla santa, en ,palabro.s francas y en­
fáticas, cuantas v.oces se le ofrece en sus "NLemod01s". Si ella tenía 

ese esmero en ir esculpiendo, por así decirlo, el alma de su hijo, do­

tándola de todas las. virtudes y de todas las buenas cualidades de 

carácter, inculcándole amor al estudio y .d!espertando prudentemente, 

con arte no aprendido, ·las nacientes facultades de su hijo, éste por 
su parte, como materia dócil y ~landa en manos del artíflce, se dec 

jaba hacer, se dejoo,ba formar, po>liendo tal dhinco en el aprendizaje, 

en 1a atención con que oía y miraba a su mache, con que retenía· 

y practicaba. sus consejos, con que copiaba su vidCJ en la suya, que 

l01 imagen, la conducta y el alma de su madre quedaron profunda­
mente graba-das mi su memoria y en su cor~c~zón. E.sa .corr:e.spon­

dencia mutua de afecto, de unión de las almas, de influencia hene­

faclora y fecunda d9' unao madre sobm su hijo, debería ser citada 
como modelo entre nosotro•s, de un hogm feliz, dichom, pese a la 

pobreza y las enfermedades, que ·dió una gloria nacional a •la Patria, 
formando un hombre de excepcional tal·ento, de energía y recülud 

extraordinarias de =ó:cter, y de un criterio rnnplísimo, scmo y acer­

tado para dirigirse y juzgar a hombres y cosas en la vi!da. 
En las ".Memorias" no hay ,relociones de premios, de aplausoH, 

de éxitos que, por lo buenos, :demostraron facultad.,s precoces y ex­
cepcionales, anunciadoras de lo que llegó a ser má.~ tarde. Ape-
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nas se encuentra un párrafo en que alude a las felicita,ciones públi­

cas que recibiera "de.¡ mismo Garcb Moreno, del descontentadizo 

García Moreno, del severo García Moreno." Refieore, más bien, con 

cierto ·encanta en la narración, lo que pudo ver y o·bservar en la en­
señanza que se daho en las escuelas y la manera cómo se proveian 

las: cátedras por rigurosos concursos. Para confirmar unú1 vez más 

la bondad de ·la enseñanza de esa époc.<n, se leen en ese documento 

cmiosos incidentes, ea uno de los ·cuales aparece el Dr. Vicente Pie­
drahitc¡, el célebre publicista, poeta, orador y diplomático, que· mu­

rió asesinado en su hacienda "La Palestina.", derrot'ar:':O en uno de 

aquellos concursos, ante severo tribunal examinador, por tm religioso 

dominicano. Y lo que se disputabcm ·con tanto ~lifdor no era una cá­
tedra tmiversilaria, no era un elevado puesto público, sino la escuf:­

la de niños de Santo. Domingo! 
De ,este establecimiento de inst~ucción primaria, pasó a 1a Uni­

versidad a ·estudiar los cursos de latín y de filosofía. Según se ve, 

no había entonces colegios de Enseñan:11a Secundaria, que funcio­

naran como intermediarios entre las escueito1s y las clases superiores 

de las f.:xcultades de Medicina y Ley>e<l. Era .:n la misma Universi­

dad en donde se iniciaba el curso de humani•dade·s, bajo la dir.ección 
de un solo pr'<Jfesor, en cuanto al estudio de Latín. Era <éste .el re­

putado m'a1estro. don Buenaventura Proaño, cuya 1nemoria se con_, 

se·rva con veneración hasta ahora, <JJ pesar del lapso de casi un siglo 

transcurrido, y cuyo nombre encabeza la listo -de los buenos peda­

gogos que en todo tiempo ha habida en l•OJ capita-l. 
La filosofía, que era <::o.ntinuación. de los estudios de latinida.d, 

era enseñada por el Dr. Mamtel Angula, otm notabilida·d d-a e3os 

aíios, que así presidí'ai las clase-s de esa ciencia, como llevab:J' la 

voz dirigente en agitadas ·sesiones del Congreso. · Lo" años llamados 

de enseñanza de FilOsofi-a. comprendían también otras materias ;m· 
portantes: matemáticas, física, meteorologÍa; cosmografía, geografía 

física y geografía política. Eran el preliminar forzoso perra quien 

quisiese ingresar en la Univ·ersidad y dedicarse a los estudios su­

perior·es, que la habil(tabatl' po,ra ejercer una profesión corno la de 

abogado, médico o dérigo. 
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No había textos impresos, para la ·ens-eñanza .de las. m·::ter:•L¡S; el 

profesor •Ciclaba las lecciones, cmno en los ·métodos modernos tan 

r-ecomendados, y los dumnos J.as copialoan, formándose c<sí lo;, libros 

manuscrito!.! que les ·guiaban en ·el 'C'1prendiZ'~ije. E.~e ¡proce:dimient0 

si no censurable B:n .nlg~1as materias, lo era e.1 grado ·E.umo 1:J tr•C"1· 

1arse de- ciencias, como la física, esencialm•::mte experime·ntales. 

''Todo .era manuscrito en el curso de físi-ca -nos dice- y el alumno 

gastaba la mayor parte del tiempo en copiar cuaC:'eE1c.o: jamás vi­

mos un instruni:ento ni apreciamos e·xperim2nto alguno: nu~stro ·es 

tudio de física ·2xperimental fué todo merarriente especulativo." Aca­

so esto haya privad,:, a 1as g.ensracicnos de· estudictnt.es que fe han 

~ucedido en Quito, hasta tietnpos 1nuy avanzados, de inclinars·e a la.. 

cb!::·arvación, a la ,e·xperienci'C,, •a, la realidad práctica de la vida, me­

ciéndof:e en .e~pe culacioncs puramente idic.lóg\cas y abstractas. 

Pero, más que €Sta deficiencia exigidkr. e in1pue.sta por las cir­

cunstancia3 ya anotadas, en cu:::nto 'Cí la ~alta <le un inte.nso 1ráfico 

comercial .e·nlre la capital y el mundo, se• debe la malo: calidad ge­

neral de bs cursos que ~ntonces J!i.e seguícm, a la libertad de estudie-s. 

Hiobícr, en efedo, pc,ra los estudianle3, •la ·dección libre entre la su­

jeción al progrCana estricto de cursos mliversitarios y de humanida­

des bajo la -G:ir·a•cció~"l d ~ los profesores 1nencionados, en cur:ws anua­

les rigurosos, y la libertad para estudiar a mbs, guiándose libremen­

te por los textos que querían, sin obligación de· asislir fcrmalmente 

a l·as claE:es y pudiendo prcs-cntc,rse a examen cuando quisieraü sin 

más que el atrevimiento y la audacia. 

· En .esos tiempos de continuas revueltas en que se a·lteraba el 

curso normal de los estu¿ios y en que k>s mi!Omos alu1nnos tenía~1 

que ·esquivar el bulto si .no quería-.1 caer en los cuarteles, nevados a 

la fuerza para servir de ·carne de cañón, pareció fustigac/a la liber­

tad •::'¡~.· estudio~. Aúas despué.:;.· se ha acudído al mismo me.dio, cuan­

tas vecgs la Repúblioc• l1a sido t::Jgitada por la guerra civil. Gc-nzá1.ez 

Suárez, por c::msejos prudenlss de su madre, no "hizo uso de ta-n da­

ñina libertad y siguió pausadame·nte los .cursos escolares, emplean­

c'a un aüo compleio en cada uno de ellos y aprendiendo a concien-
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c:·:l, con plena tranquilidad, según su carácter. la mosofía y las ma­

temáticas. 
TE-rminadas las rnaterias que con~~duían 1a segundo:. ens.eñonza, 

no vaciló un momento .en ·la elección ·Ce carrer·:r. Jan1ás pensó en 

1·01 abogacía, ni en la medicina_. Sus indinaci:.nes naturales le llevo­

r:on al Sacerdocio; pero, a! decidirse por .,;] .c.slu:"·io •de la teokgin, 

saliéronle al e-ncuentro dificuHc·.:les inesp:::-radas. -vbstáculos que pu:3ic­

rcn ·:ri prueba su paciencia y que le mantuvieren en la mún angustiosa 

de LJs situociones. En1pezó a ·estudiar Ciencias Eclesiú~Ecas en el 

Seminario de Smi. Luis, -cuando sz ent:-rpe·:ió su can&I•Cr y .no pudo 

c-:ntinuarla si-no ingre.san::~o ·En la Compañia de ,Jesús. L~·.-, JEsuh::s 

habían regresado de! destierro a que fueron condenado<:;, y 3e hicie­

ron ca~go de la enseñonziO) de Teología en el S€-minari8 de Sa.n Luis. 
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CAPITULO l l l 

EN LA COMPAÑIA DE JESUS 

Reorganizado así ese establecimiento de en<eñanza: .eclesiástica, 

quiso González Suarez entrar en él, para continuar sus estudios de 

Teología, inicia..dos dos aiíos OJntes. Y entonces se vió ante un muro 
infr-c·nqueable. 

Para ingresar en el Seminario dirigido por los jesuítas era nece­

sario una beca, ya que el estudiante era muy pobre, que no podía 
costearse su .educación. Solicitó esa beca una y otra vez, con ins­

tancia, .con el anhelo de corresponder a su vocodón; la pidió al Sr. 

Arzobispo de Quib, y fué r"c»tazado, con un r.echa.¡m )o;nlo más ter­

minante, hiriente y despectivo cuo¡nla e·ra mayor e1 ansia con que 

la sO'liciraba. No sahe él nüsmo a qué atribuir esa resolución ne­

gativa y 1osca. Era piadoEo, ·era de buenuS costumbres, habí-c-. :en1· 

p~7cdc SI.!:J estudios teológicos, se hallaba en iguales o mej~re"S con­

diciones que otros que obtuvieron becas .fácilmente, y sin embargo 
fué repelióo hasta con rigor del que sp quejah~ Cll'C"!!.ldo treinta años 
más tarde escribía sus uMemorias". 

¿Acaso no era €ntonces un estudiante muy distinguido? S~ !10 

fué prec.:>z, si no fué de esas inteligencias. brilla·n1es en sus comien­
zos, que se imponen y captan las simpatias y bene·volencia, p-.:n lo 

menos dió muestras de jui-cio 1nuy -sereno y seguro. ¿Temieron 

quienes le rechazaron, que una beca no fuere'• bien •c.provechuda? 
¿No adivinaban que Iras esu inteligencia lentu, se encontraba el 
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germen -de uno de los talen~os más poderosos con que se ru01 honrado 

el Ecuador? Se equiv<Joa~cn cliélesconoc:er en el joven teólogo pobre, 

al que había de elevarse'a las más altas -dignidades eclesiásticas. y 

-al que debía ser el primero y más_ grande de su época en "abec, 

consejo:> y doctrina. (."!') 

En tales circunstancias, la carrera de González Suáre.z estuVD en 

riesgo de- ser torcida y acl,ulterada pc,ra siempre. Eran los años de 

revue-ltas po•lítioo:s, seguidas de una guerra internacional .con Colom­

bia. L·os cuarteles se Uenaban con mozos cogidos a l·Cl fuerza, re­

clutados con ·astucra, llevados o~e los colegios y de la Universidad 

·a uniformarse de soldados y empujados brutalmEmte a, les campos 

de batalla. González Suár•ez fué ~omado en una de esas •lev•o,s, lué -en­

cuarteludo, se le dió liberl<rd por su demasiada, juventud; pero a 

poco se le volvió a reclutar. Se c,esplegaban los más. urgentes y 

bruscos prepo~ativos para llevar .soldados a la frontera para 

el encu<mlro con las fuerzas de Ju-lio Arboleda e-n 1862. Con 

la más grande ingenuidad y franquez<Jl, sintienéb repulsión a .una 

cana~a tan opuesta a la que había ·adoptado y en la que estaba\ 

-para ingresar seri'amente, confiesa que e-vitó el reclutaniíento, que 

seguramente le hubiera lle-vado a -la denota d,. Tulcán. "Me escon-

{'f.) No cabe hacerse ero de lo que se dijo entonces y volvía _'a re­

petirse e.n años posteriores~ acerca del mdfivo de esa repulsió~. 
En una de las biografías, escrita en los ·diarios o'e Guayaquil, 

cuando él falleció, se alude a ese incidente y ,se da por cierto 

que no fué admitido, con beca, en el Seminario, porque , , , 
¡.era plebeyo! . 

Aparte de que los Cánones no preveían este caso, hay que 

tener en cuenta que González Suárez, según lo dice en sus "Me­

morias", descendía directamente por línea paterna de familias 
españolas, algo más que de modesta posición. Fácil le hubiera 

sido probar que no era Jo que de· él se pensab:r en c¡;anto a 

lina¡e, si ese prett?xlo se hubiera aducido. 
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dí --di·ce-- mientras amainaba el acom8timiento prin1·er•;) de lC'¡ re­

cluta forzosa y ·salí en público así que reinó de nuevo 'la tr.<:nqui­

lidad." 

Com~ las revoluciones eran ·el mal crónic.:. de lc1 .nación y ea 

cada UL1a &e daban los espectáculos de los reclu1caniE:ntos, fornlan­

do combatientes ~ la fuerza, González Suárez se veía ·e.n peligro 

c,•e ver torcida su vocación. Dc-se~peraba de es.capc¡T en un nuevo· 

reclutamiento, veía ~erradas las puer~as del Seminario ante sí, y no: 

sabía qué p~<r!ido tomar; cucm·do el superior de los Jewitas le ccn­

c€'Ciió la beca para el ingreso en el Seminario que él mgenbba, 

corripensa~do así a:e· modo ins•sperado, las .negativas que" repetidar­

Jnente había sufr1Co. Su re-conocimiento y su afecto a los Jesuífa3 

fue·ron grandes y ·ellos decidieron, poco tiell'llPo~después, su entr?'da en 

ia Compañ]o¡ de Jesús, 

Refiriéndose a ese hedh.o, ,:lecisivo en ~u vida, -dice: ''Fué c;.,ra 

de reco.nocimi-ento no t€1J.li'endo cómo corre.sponder a sus beneficios ... 

,me entregué yo mismo; tenía diecicd10 aftas." Era -en 186?. y .pasó 

en la Compañía hrota 1872, año en que <ou,lió de ella. 

Ef:""1'2· 1o¡pso está resumido por él en estas frases: "Los padr-es me 

ocuparon 011 el cuidado de los niños y en L:r1 enseitanza de los. col·e­

gios de Quito, de Guayaquil y de Cuenca." 

Dictó, alter!J.ativamente, tas cátedras de literatura y de filosofía. 

Su ilustración era ya vastísimu y su gusto ent•eramente depurudo .. 

Se conserva de esa época -~e su magisterio el discur:;o prcinunci::tdo '-.n 

Quito, 'en 1871. c-on motivo de un acto público literario. Se· titula "L~, 

po•2sía en América" y ea la contribución de un ingenio crítico a la 

icka de la nacionalización de I<:J; poesía en·Ios países de nueetro Con­

tinente. No hay ide.o. estética, ni escuela 'literaria, ni corriente poé­

tica, que no estén compiendidas en esa pieza or,;::t1toria, dtc! mDdo sin­

f(.ti.co, con --.;i.stazos· de conjunto y como un r-esumen hi.st0ric,). N(). 

sienta tesis original€·S, ní ·era posible que la.s, emitiera un joven •oc.!e­

"Crático, sujeb a ncrmas pr-eceptivc1s., a las que lsnía que son1aterse, 
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er. virtud de su estado religioso. Pero lo que, aún ahora- y 

ta:lvez máe ahora- Hamo: la atención es <ese asunto netamente no· 

cional, patriótico, se .d~ría mejc-r, que aparece en la parle final del 

discurso, cuando, después de- .hahsr hablado -del -caract·er que debería 

distinguir a la épica y <.'1 }a· lírica americanas, se concreta a la pro­

ducción literaria en •el Ecuador y imumera el grupo de poet:r.s, .pro­

eadores y escrit·..Jr·e·s ·C,'e mayor renombre del país. 
Ss .halk-rn citac!;os Mera, Zaldumbide, Oevallos, Herrera, Barrero,. 

Mo.:!.es!D Eeprnooa, Carw:.jal y Mc.ntalvo. Si en ese certamen de­

muestr•a ·que l-2 €•t'C'• frecuente la lecturcr. de esos autores de índole 

lan diversa, es claro que, en sus leccione-f·¡, inculcando e.n los estu-­

diantes el ailllelo de' lo: nacicnalización de- .la lit.sratura ecu01t;riana, 

citaría también los mismc-s .n~mbres y los trozos escogidos de -tales 

autor&s. Aüo3 c,ntes, Julio ZaUumbide y Ju~ü León Mera, en co­

rrespo-ndencia oq>istolar sostenida, -:-le la cud sólo ss- han publicado· 

las oo,rtas del primero (*•Y·), había" erüa·b]ado u·na discreta y 

muy docta polémioo: sobre un lema de la poesía nucional. EI joven 

jssuíta sin saber, acaso, de ella, porque no fu-aren publicc-.das las 

carlas ·de esos varones ilustre3, coincidió co.n Ja mm1era Ce opinar 

('f.) Don Manuel}. Calle. en los wsgcs ·biográficos que trazó en 1817, 

muy sever-os contra el .Prelado que acaba~a de fallecer, dice de· 

esta alocución que es un 11 pobre discursa juvenil, un tópico de es­

cuela, desprovisto f:'n su exposición de llOticias apreciables" ..... 
En 1917, cuando escribía el insigne polemista, claro que podía 

conside,rarse muy trilktdo el tE·ma de la poesia n.aci.onal de 

América; pero no así en 1872:, .cua.Jdo aún no habkm apan?­

cic.io algunos ·de lot~ más notables enSQ'}1lDS' de esa nacionalii1:J­

ción, y sobre tado en boca ele un joven religioso, que, en el 

retiro de su celda 'parecía que no hubiera estado al día en in­

formación literaria y poética. 
(*'f.) "Memorias de la Academia Ecuatoriana, Corr¡,sponci•iente Je 

h Española".- Entrega 'décima cuarta.- Diciembre de 1933.-
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de ZcddumbiC::e, quien indudablemente desrc-,tó ron destreza ·el nud~ 

de la ·controversia. De toc:os modos es placent.e-ro enc:mtrm lales 

normas preceptiV'as de ·literatura en los ·cursos regentados por un 
religioso. ('>') 

El discurso fué publicado n.o en Quito dc·nde se pronunci-Ó, sine 

en Bogotá, en "La América," diario redactado por el literato •C::>!om­

bicmo <ion )osé María Quijano Otem. Cuanc··~ vió la luz ·en ·el Gu· 

.plemento literario -de e-se dicrio, Abril y Mayo de 1873, ya Gcnzález 

Suárez había salido d:a la Compañía ·de- J<>ws y se ha!laba en 

Cuenca trabajando afano~amente en su misión eclesiástica y €n sus 
primeros estudios históricos. 

En J.rn Compañía hobfa permaneciab di<>z años. La abandonó 
en 1872, cuand.o conroba vein1iocho años de edad y rrim no había 

-sido ordenado presbítero . 

• (:O) Por esa misma época, en el propio convento d" /os /esuítas, 
otro profesor en literatura, de estro poético maycr que el de 

Gonzálr!z Suárez, tenía iguales opínio11es en cuanto a la mane­

ra de enseíiar esa ·:!signatura, prefiriendo la cita de autores na. 
cionales o ínculcanclo el valer del elemento autóctono. El mis­

md ha conflasado que, en reemplazo de las trilladas citas de 

los clásicos españoles, leía a sus alumnos trozos de Olmeóo, 

a'e Llana y, sobre todo, ah Montal\'lo, del entonces refuto'do au-

_/ot del "Cosmopoli!o:t". Ese profesor, amigo a'e lantas inno­
vaciones, etl::r don Abe/ardo Moncayo. 
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CAPITULO IV 

EL EJERCICIO SACERDOTAL EN CUENCA 

Sin resentimi-entos, sin enojos, sin. recriminacionss, si.n que media­

ra enemistad,, salió González SuárBz dB ·l01 Compañía, dej-rnndo ami­
gos en .e-Jla y conservando de su permanencia allí muy agradables 

recuerdos. 

La causa de su salidcc !ué el deber de conci·encia de sostenu a 

su ffi'C!dre. Era .el único hijo, su 1nadr·e E.s.tqba a~J.ciona, sietnpF) 

hcrbia E.i.do escaso de bienes de fortuna; p.Ero esa e-.;;cos·ez llegó para: 

la m:tdre a lec pobrezcc suma cuando, v.~ncid:a por Joa, .edad, si" ~e­

cibir de su hijo el ~auxilio que tenía derecho a ~s-sperar, :no encontraba 

amparo alguno en •la vida. Confiesa que no procedió con ligereza. 

Vaciló dos ·a.ños y consultó su tcam con personas doc.tas de maduro 
criterio. Además, en los diez años de v;dla de encierro en ·el daustro, 

según él mismo lo refiere, no gozó de un sólo día de trónquilidaé. 
estaba siempre inquieto y •c,tormentad0 int.o·riormente. Lejos de go· 

zar -como pu:laera creerse-- de la paz de1 alma ·en esa vida de- r-e­
tiro, de aislamiento, de estudio, de d'espre:>cupación por las cosas 

del mund·o, no sentía ·la quietud y sosiego dia espírilu.' necesario;i 

pc[a permanecer ·en .e1 claustro. Solametüe las encontró o recu9e 

ró cuando salió de la Compañía. 
Y, 'sin embargo, --¡secretos destinos de la existencia!- no pu­

do trasladarse a Quilo y volver a su hogar, porque le salieron obs-. 
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táculos ·aún n1ás fuerles que los que luvo cuando quiso entrar al 

Semi.nario. Hay que cederle la pa1l·abra en este· .punto: 
"Solicité que ms admitieron en el Clew de la Arquidiócesis, y 

luí dz·sochacb; rogué y supliqué que ;;e me admitiera en el Clero 

de la_ dióco3is de Jbana, y también pOJc,~>d rechazo. Desuirodo del 

Prela.,.,o de Quito y ~e ]:bc~ra:; re·chozoc.o y perseguido .por elloc, 

hui:.;> de quedarme ¡m Cuenca .... " 

Allí r<Jcibió las órde·nes sace~Jotales. El Obispo d•e esa diócesis, 

l!mo. Sr. Rcmigio Torul. J.e. ;había dicho: "El Arzobi•2po de• Quito y Gl 

Obispo de ]barra le recha~·Jron a Ud. ¿no e;; verda~? puecS, yo le 

ruego :quG honre Ud'. mi clióoesis, quedándose aquí. en Cuenca, don­

de el clero y el pu~blo 1e aprecian de veras." 

Ccntinuó en kn ·en•eñanza de la juvent~¡>ól y fue profesor de 

aquellos muchcdwo inteligentí2.imos que más ta~d.a habían C:e figu­

rar en la política, en el peric·d1smo, en la ·Cátedra, •en las Cámaras, 

en las •letras, en b1, poesía, ·en las artes, y en el s•ctcerdocio. Aun­
que muchos d3• ·e::-lios t·0·mal:an rumbos contrario~:, siempre reccr:::·!a­

ban a) Mac:ztro que "les enseñó a amar el 1C1rt-a, que al d'C~puror el 
sentimiento dignifica olas aimas." ('f.) 

Ei> Cuenc.a permaneció once años, desde 1872 h·J·Sta 1883. Li­

ble para intervenir en actos de lo vida publica, en loo· que lio pu­

d'o apc1recer mientras ,estuvo an la Compañía, empa:zó a d-cstacars~. 

a Iigura·r como uno de los hombres más preparados por su crol:er, 

por ==:ru inteligencia, p:Jr EU pluma, por su v·arbo orator.io pc,ra cua¡­

quier misión dclicad:n y cargo laborioso y comprometido. El clero, 

en esa P.p~ca, tenía el derecho de ciudadanía; era elector y podía 

ser elegido para •rnlgunos pues-tos públicos, como los de Senador, 

Diputa;jp, Consejero .de Estado, profesor .de las Universidades y Co­

legios, etc.. 

En los años de permanencia en la capital del Azuay empezó 

su plumo• a mover~e con aquella tecundida-d, d.i.v•ersidad de tem.a~. 

(*} "U.n Manojo de Artículos", por Manuel ]. Calle. 
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vide( y nervio en el. esülo, o:cier{1,:. ·en la prc·se.ntación del punte prin­

cipal en la exposición positiva o en la de las dificultadss y solución 

ccn criterio serenJ y acerta.:: o, que fuarc1n., Cesde .Entonces, lo3 di.s­

Unlivos de sus esclitos y que 13 facilitctrcn la icnn:: cié!l r~.~ ios 

numsrosos vclúmenes de ¡;:us ·.:;.bras completru. 

Allí se inicia el génesis de su pensami·9nto y d:~ sus doclritllC13, 

son esce, los años c·/e la formació" cl.e su inteligEO'ncia y dé! desenvd­

vimiento de cSU carácter. ·El <>ierció:> de la ~·c,labra, Jos ez.tudios his­

~óricos, los estudios ·lit-erarios, las polénücas, las inve·stigado-nen en k1.s 

un::hivo.;. y en los restos arqueológicos, la organbx:ción y disciplina 

en E:1l clero, la doctrina E..~l ·mate1ia de cue3tiones polí1icas, .tod:::. lo que 

cc.ns~ituy·e 1a: figura única -.,i emtnente de Gonzú1z.z Suárez, He.ne su ori­

g:·n "" aquellos cn1os del ej<Jrcicio sacerdotal en Cuenca. 

Si al tratarse de González Suórez se procedier·C1, c_nn·J pro-ce~·B 

lcr --::ríhca m·odern·::; cuanCb Hene entr:~ manos, ·ccn fine~. analíticos, 

esas personalidades grandes y complejas de articulistas, de- p:o·otas, 

dP novelistas, de histor.iadore;:-, de paliti:c03, de guerre-ro~, e· a tc.dc'3 

-c:uc•ntos .Cemuestran en «u vidcc un a:scanr:·~ y dgs-~.nvo!vinüento, des­
de El!lsayos más o meno:a felices, desde tentativas, e.n qua. ya se 

descubre la uña del león, hasta la c;:,ncepción de una id\m nmp;a, 

BJ<presada y practicada con fuerza, dejad:< en triunfa a las cpne·ra­

ci;::;nt::.s futuras, indagdndo cuáles fueron .Y cuán1:b .S:~=' rnat..iff!:.=>lorc:1 

Jos ·orígenHs d=: su ta1ento, ·cuáud.:1 y dónde s·a han dl9 situar los cnlc.;:; 

de su formc·cién, habría que señalar en la pcrmconencia en Cuenca 

los •c,ños ·decirivos y fecun::J.cs de la incubación me.nla'l de quie!l fué 

más tarc1e e-l gran historiador, el gran -pc.tri·ota, e-l admirable Príncipe 

de k: Igleeia EcuatorianG. 

LaE· circunsl•c,ncias de lugar y de .tiempo se p~estaron para elh Era 

esa provincia rica -en restos arqueológi~cs, tO.CCW.J más que cualquiera 

otra ds'l E-cuador, on igual nivel que laa de Imbabura y :Nkmabí; su 

mini-sterio sacerdotal Ie ponía: en ccnl9"d·o ccn ]os rná.:; apmtados 

lugares c.le esa zona, de modo que pudo personalmente hacer al­

guna,s observaciones e- investigacio11es. Cuenca, ciudad devota por 

excel'cncia, celebraba sus fiestas religiasas con la pompa del rito 
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católico y con el despliegue de ·la oratoria sagradO\, por labios eh 

los anáa elocuentes predicaqores. "Lu, eituación ;política estuvo bastante 
agitada cual pocas veces: la mueYte trágica .c\e García Moreno, el bre­

ve período pr.esidencial de B·onero, la revolución septembrina de Vein­
lemilla, la Asamblea del 79, la Dictadura ·de aquel Generml, la per­

secución u,! clero, resistida con toda valentía por este: todo. ello· 

lormó el medio especi~. propicio para que se ejercitara en serias 

labor·SS una i·ntelige11cia y para· g<ve diera pruebas de valor un gran 
carácter. Ya irán apareciendo e.n acción recíproca, el des,atrro1lo de­

caos sucesos históricos y la participación que tuvo en ellos González 
Suúrez. 

Predso es adelantarse par.:t referir un suce~,o de su vida, de co,­

ráder intimo, que da a conocer -cuáles eran los sentimientos filialG.:; 
dP. ese .h01nhre, que .no parecía :€-star dotado de sensibilL:i'ad y CfUe 

hizo frente con tanta impávida bravun:J· a las más fieras adt»orsió:r~ 

des de lm vida. 

Al cabo de once meses de una vida activa en Cuenca se vió obli­

g!({¡(].o a r.egre~ar a Quito. Deseab:r· vivamente volver a ver a su 

anciana madre al cabo de veinte años -de separación. Teníc¡ :s'ospe­

chas .de qu<> .no •andaba bien la salud de la <~eñO!!l(Jj y 9entía ,ese im­

perativo intBrior del corazón, que se ulama presentimiento. El Ilmo.· 

Sr. Toral se oponía al viaj-e y trotaba de vetenerlo a su lado. Con­
geniaban muy bien los dos sacerdotes. El Obispo se distinguía pm 

una inteligencia clara, un carácter recto y una bondad sin límites. 

El canónigo -pues ya lo era Gonzéüsz Suárez- le obed'ecía 

c:nno un hijo, con gratitud por los favores !'ecibidos y sin 

restricciones por el ma;duro juicio que .en todo d.l>mos·lraba eol Prelado. 
El compromiso era grande, sin embargo se decidió por lo qu.e él juz­

galba, con razón, el primero de los -deberes, el deber natural ds ver, 

socorrer, a-compañar y acaso recibir el último suspiro. de su madre· 

que, sola, cerc.una a la tumba, le f.lamaba con acentos que se hicieron 
imperiosos, die mandato sin réplica. 

Volvió a !u, capital en 1883 y tres meses después ele su regreso· 
a la casa paterna, falleció su santa madre. No se puede naxrar me-

46 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



F.E'DERICO GONZALEZ S U A R E z· 

jor que él lo ha hecho. esa agonía y el dolor c.Jn que se desahogó en 

oágrimo1< el corazán del hijo. Léase esta página conmovedora: 

"Falleció tan somtameute com~ había vi;_..ido: su enfermedad 

postrera no duró más que cinco díms; miérco~es al anoche·cer re­

cibió el sag.rado Viático y la Extremaunción y •el )u€ves, a la una 

.de la tard<>, expiró. Era aquella h.ora en que todos los días <XCostum­
braha ir a la Iglesia para ~acer una visita a.! Scmtisimo Sacramento. 

Había naocido, un jueves, día. de Cor,pus, en el momei1to mismo en que 

estaba pasando por la calle de la casa ,en que morabJ,n mis cibuelos, 

la procesión de·! Santísimo Cuerpo del Señor. Hincado de rodillos 

delant·e del pobre lecho en que agonizaba mi madre, haciéndome 1J1. 

mí mism·a una violencia sobrehumana recité las prec:es de los nlori­

bunc~os, tomé el Santo Crucifijo en mis manns, y se .]o aoerqué a sus .. 

lobios, y mientras yo ·acercaba a los labios de mi madr·e agonizante 

la imagen de nuestro Se.fior Crucificado, mi madre, fijando sus ya 
casi apagados· ojos en el Crucifijo y tocando eón sus labios los pies 

de la sagrada imagen, e¡¡¡piró ... Yo rece por el descanso de su 

alma el responso "Subvenite Angeli Dei", y luego, con el cadáver de 

mi madre, 1endido d<olmlte de mí. dí rienda suelta a mi dolor y no 

me aVBrgoncé de. llorar a la que toda su vidcr, hab>a lloredo por mí, 

implorando de Dios [a samtificación de mi alma." ("") 

Quedaba· solo, sin el mas cercano po¡ri•ente. con e-sa soledad 

que favorece la indepe.~dencia ele alma, sin el menor riesgo de con-

(''') "Memorias Intimas". Pág. 26.-Siguen ." a esa página, ctlgv­
nas más cons:zgradas al r7cuerdo a"'e su madre, cuyas excepcio­

nale.il virjudes pondera 'y encomia con palabras elocuentes y 

tiernas. Por ellas sábese que la señora María de las Mercedes 

Suárez fué virtuosísima en grado supremo, y conocía lo que iba a 

suceder, predecía h<?Chos futuros y adoctrinaba con sus adver- . 
/encías y consejos a hombres cctmo García M·~r·eno, quien se 

decidió a la aventura heroica· dE> Jambe<fí, confiado en la se-. 
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de-scendencia, por afectos de familia, por consideraciones a los lcozos 

de sangre, como han sid::> los ·hombres que se han d.stinguido por 

-su carácter de lucha, por '91 desprecio de toda consideració" que 

.no fuera ·sl debE-r. 

guri:lad que le dió la .señora SuárE.z eh que triunfaría. aunque 

correría mucha sangre. 

E.n Jos días y meses qw:- vivió González Suárez junto a su lna­

cü·e ''"' entretejió entre los -dos diálogo interrumpi&o sólo por 
la muerte, refi?jo del que sc-stenío;n por c:~.rtas durante los alio3 

c:e ausencia, l,ado llena de admoníciclll~&S, de privaciones, de con­

sejos en que se transparenloba el espíritu superior de ta¡n santa 
seriara. 
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CAPTULO V 

F:L ORADOR SAGRADO 

Cuenca ·es la ciudad del Ecuador en dende, sin disputa, se cul­

tivan las letras con más ferv-or y con ~n éxito tvm buEno que, de 

allí, han salido hombres c¡uH han .:·,a·do honra a la Patria. La ora­

toria sagrada es 'Ctllí una de las fuerzas vivas onn que ha contado 

el catolicismo para orientarse y arraigar h::>.ndamenl•a en e-l pu~blo. 

Para las principales fie-~tas religiosos :;-.e escoge a ~os mejores or·~­

dores sagr'C',dos, y el ejercicio dB la palabra y ola competencia han 

ocasiorua·Jo triunfos renombradas, cuyo recuerdo se ntantiene viva 

en la tradición populru. 
González Suárez dióse 'Oi conocer como orador sa9rcrdo en Cuenca 

y su palabm· adquirió, bien pronto, allí .c)onde .tantas otras 1wbía,J 
resonado y resonaban ·cc.n justa n•Jmbradía, merecida celebridad.. 

El mayor de ~;us triunfos, bien qu"B envuelta en nubes de -contr:J:dic­

ciones y dicterios, fué por él alcana!"do en lc·s 'honras· fúnebr.es que 

~·e cel-ebraron en .memork'l de Gorda Mm··sno. 

Quince· días de~.pués ,C·el asesinato de es.e- .Magistrado, el Ilm·~. 

ObiE-po de Cuenca, en ncunbre del Cabildo eclesiás-tico y del Clero d<'l 

la ciud-Jd, celebró excequia& solemnes en sufragio del almo¡ del Sr. 

Garó"' Moreno. Era indispensable qus, en una oración fúneb!'e, se 
pronunciara el elegio del Magistrado católico. En t~dbs J.os oficios 
sagrados que se verificaron en la Nación, no fgltó la voz de algún 

sacerdote qus, ·con profunda emoción, tributó elogios a la vid~. ge-
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nio y obra del Pmsidente. En Cus-nco· fué designado insistentemente 

tl Canónigo seiior ·González Suárez parc1 -la oración fúnebre. Cmno 

c,zostumbrada en lodo acto que encerrara· algo de honorífico, se negó 

una y ·::::tra vez a aceptar tal designación. Fué ¡prE·ciso qus- é~ta re­

vistiera el tono n~ mand:x·to su.perior pa~a qua. obede-ciEra. 

N-os r.::'i.ce él que fué improvi3ada la oración fúnebr-e que prcnun­

ció el 21 de Ageo3IO de 1875. Apenas pudo d;sponer doa 1res o cuc•­

tr·-:) horao pc1ra elegir ,el asu:1to, desenvolverlo en honda y sil.:::.mciosa 

meditación primero, y luego pronunciar su discurso en público. El 

efecto fué inesperado ·z·n to:::o s.sntido. Se admiró la incomparable' 

balleza de algu.nccs imágenes, dignas ele los mejor.2·S predicadores. (:el 

mundo, y se le censuró cicremente por· •aJgunas de·!lenfadadas decla-

raciones de prL1citú·.::.3. , 

El auditorio, todavía estremecido con la tragedia·, cuyos porme­

nore-s se habían divulgado, y adherido de corazón al Presidente que 

tuve, como ninguno en el EcuadOr, la,:; cuaHda:::'·E·.s del g·e.nio, espe­

raba un €·l<)gio incondicjonal, complP.to, absoluto, de Gc-:rcía Morano. 

Y s-i bien oyó, c.:>rno embebi¿ o de admiración, las bellas comparacio­

nes de lo que siente- 1Eil al·mDJ de todo .el que va a morir ·trágica y bru::­

camenle ·E\n la 1plenilud de la jornada, en un miateriCol:•O susurro que 

le viene de la playa cerCClllla de 1la eternidad, a la que se aproxima 

impensa.~ 1a H inconscientemente, {'"l·) protestó contra la afirm•:::-·ción 

rotunda de qlle el orador, el Canónigo de la diócesis azuay'"'· el sa­

ocrdote ·dc·h:nsor de principios católicos más ¡puros, no perteneció 111 

·pertenecía al partido polílico de García Moreno. 

e:::} Creo conveniente, rep1·oducir lo que dije acerca á~ las bellezas 

literarias de esta .oración fúnebre, en el esbozo biográfico que es 

cribí en 1917: 

No puedo_ resistir al deseo de. inserta.r í.ntegra una página ·de 

ese admirable aUscurso: 

"Yo no dudo, señores, que una alma cristia!na pre.s\J~nte la :r­

proximación de la. eternidaD:! 011! Sin duda, con las almas que 

llenen fe y espetan .en Dios, debe, al aproximarse para ellas 
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Com:J sucede El~ occfsiones muy parecid'as, en que se presentaa 

oJ público proposicione.; en esta forma negativa, y como al misma 

Ilmo. González Suárez, le sucedió en más de una ocasión en su 

·vida, según se· verá d~spués, aquella ~proposición. hecha en una frase 

de -corácter neg01tiv·,:~ fué entendida en una foll"ma cpuesta ofirmati-

la .eternidad, acontecer algo de lo que pasa en la tierKt al acer­

can.'-? la noche. Conforn1e las sombras van invadiendo la no­

tu.ra1eza, poco a poco des;Jparecen también les objetos, sumer-

giéndose en k1 oscuridad ... : entoi_zces el oído percibe has­

la las más lejanos rumores y escucHa. en .medio del silencio de 

ia noche, hasta el aleteo do la brisa entre las llores. Asi, en­

vueltas kts cosas terrenales en e•.<{e continuo rcabl' d€'1 torbelli- · 

no c1e los tiempos, que les arrastran a su disolución y 'cijesapa­

l'ecimienfo, con~onne van pasando loso días de la vida, invade 

·ol alm::z la majestad de Di·o.s, que se le va ace.rcando y resue-

r<:J al/á E<J el fonáb ·del espíritu. rmo como MUsurm de la c!l?rníl 

dad. Por e'to .habréis observado q1!e digo ínsólilo pasa en Jos 

que van a rnorir. . . Garcíet Moreno algo de esto debió -e-~? 

sentir en su E.·spíritu, algo como el olor de lo' el~rnidad, dirélo 

·a:rú paTa explicar mi pensamiento. Clle~llr('(-n los viaje~:os de cier-

tas· islwr; perdici:rs en la iniDensir;lad del océano, las cuale-s, co­

mo tienen sus bosqUes semhraa'os de arboles! áromáticos, dejan 

percibir o' lo Jej.os uno ·agrad.-:Ible fragancia, que llevada por 

los vientos anun~ia a los marineros la proximidad de la tierra. 

Talvez algo g1·.-:t:tísilno, con10 el olor del más suave- perfume 

anuncia al alma que va llegando la navecilla eh la vida hacia 

el puelio de la eternidad." 

En mi concept,o, apena~· podrá e-noa:ntrarse en la literatura es­

J.~añola zma imag€-n más exacta y poética que la tr-:m1:.crjto, pa­
ra explicar ese fenóme!Io psicológico que acompaíia realmente 

a todos lo~-:; que -están eorca de- !lll:Orir, en especial cuaiido su muer 

le debe ser trágica y violenta. Comunmente se lo designa ,con 

,€] nombre de p~ese,ntJ.mienlos. Si habéis tenido la desgracia de 
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va. Para el vulgo. ocquello de "no pertenecí a su partido políüco" .. 

equivalió o esta otra, "pertenecí y pertenezco al partido opuesto,. 

llll liberalismo." ('I'·) 

Tuvo qua dejar que pa'>ara la borraoca, la que cubrió .tambié-n· 

con ·su furor, a su buena madre en Quit.J, para que se co11ociera e1 1 

alcance de sus palabras, El, como sacerdote, no pe'ftenedó al parti-­

do po!Hico de Gorda Moren-o, porque ningún sacerdote, ''erdad.,·ra­

mente tal. debe jamás •a-filiarse en ningún ·partidb político, cualquie­

ra que este sea y como quiera que este se dienomirie. En: la fna,-S;e 

que con tanta franque21a- pronunció en la Catedral de Cüenca, des­

pués d,e haberla meditado mucho y de :hv.berla condensado en pocas 

palabras sintéticas. y generales, ·estaba en germen y en compendia• 

toda una doctrina social. que la profesó en, el resto de su vida, pú-

perder .::z un ser querido; si habéis acompañado; ignorantes alie· 

Jo que iba a sobrevenir a una persona amada en los últimos 
di.as de su vida, po<lréis -coinprender lo· que son esos anuncios· 
~ecretos -de la muerte y ·apreciaréis la hermosura y exactitunl de· 
las comparaciones del limo. González Suárez al referirse a esas 

triste21-::rs repentinas, a esas melancolías inmotivadas, que asal-· 
tan, de repente, 1en media talvez de una alegría general al alma 

del que va a morir bien pronto. Es como si su espíritu entre­

viera, por un momento, la fosa cercana, abilert•ct para devorarla. 

Por .eso se estremece y queda en su~penso, con la vista vuelta· 
a otro mundo, percibiendo el olor de la eternidad. Oh 1 Esto es 
algo l10rrible, algo que no olvidan nunca los que, con el cora­

zón mutilaalo sobreviven a Jog seres idolatrados que se han m¡­

sent,ado para siempre ... 

('f.) En /900, como se verá a su tiempo, escribió esta otra frase en• 

formct .negativo1: '_'No se debe nunca sacrificar la Patria para 

salvnr la Religión". Bie-n pronto circuló vertida en esta otra: 

"Primero eg lcr Patria antes que la Religión", con lo que se le­

denigró y acusó aún -de ateísmo. 
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blicamente, así como antes la había profesado "'n secreto, y que 

impus-:> con mlloridad y fuerza 'de Prelado. 

No se cayó en la cuenta de esla circunstancia, se ·l!Cn tomó co­
.mo una ofemm de mala ley, atrevida e inoportuna, a la memoria 

del Pmsi-ólante, y poco faltó para que El Gobiemo interino lo redu­

jera a prisión. Sin embargo, la aureola del gron orador rodeó a esa 

figura austera, valBrosa y fpcnca, que se transmutaba cuanc\o aqJa­

·re::"Ía en la tribu.rua sagrada. 

Alm se recuerda en Cu¡;nca, trasmitido de generación en genera­

·ción, otro triunfo oratorio, el 1nayor que alc.\onzara un orador sagradü 

c-n esa ciudad. Ero: en 1882. La provincL<t' azuaya e<~taba azota:: a por 
una sequía excepcional que d.eotruyó la o;gricultura y produjo la 

hambruna. Se alió con ella la peste, para inhmdir ·el. espanto en 

los pobladore.s de es::r ce>marca. Tocól:s, en unC"1 de los tarcl~s de 

mayo, predicar en la Catedral al Sr. González Suáre•. En ve·7. de 

las acostumbradas frar13s y elogios a M·o.ría, aterrad~ ante las ca­
·}ami¿1C(des públicas, dirigiéndose a un auditorio igualmente aterru­

·do, escogió como tema de su sermón una C'l2 las graneles fcrlb~idu­

·dcs que, de continúo, caían sobre el pueblo judío por EU obstinación, 

y lo aplicó elocuent9 y diestramente a la época a~~rosa .por la que 

atravesc,ba d A•uay. Fu,é de un efeclo maravilloso esa prédica. 

He aquí cómo la describió, años, 1nuchos añ.:>s mós iarde, quien 

fué testigo pre·Ecncial de ella y formó parle de .la muchedumbre 

mnocionada: "La vo:?. del orad-or sonabo con ruido n1etálico, vibrante 
·y conmovida ... Ardía en las lucss el JBitablo y las anchas naves >e 

haHoban 1nect1o hundidas €.n religios01 .pe-numbra, en e.1l coro s-o-na­
ban dulcemente, suaveme·nte, las notas del ·órgano en acompañcr­

miento de marcha fúnebre; y el ormbr Eeguía y seguía impotw.nd0, 
bollozando, a:)wgado en lágrimas; y ]a multitud de abajo lloraba 

a gritos, en una ululación de o:ngustice .supremü\, que revelaba todo. 

su áolor, que expresaba toda su infinita miseria ... Las luces ilio:n 

c.pcqándose poco a poco, desfallecía la músiorn en compaces casi 
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imperceptibles,_ y aun el onc¡clor ""lloz<rloa ,sn lo alto .ée su augusto. 

tribmta, -hasta que no pudiendo más, se· cubrió ol ms\ro con ambo&. 

br:rzos, y se dejó cae•r, rendido, aniquila:b, por la emoción. Los fie-. 

les salieron en tumulto, llevando sus alaridos pcr lus calleE·, cumu­

nicmndo su angustia a los demás . . . ('f·) 

En los dos cuadros en que se acaba d.e presenta,r al ora·dcr, se 

c·)~r.nuestran 1~?s cualidarl.~s qu.c di.stinguiero.n a Ga-nzédez Suárez qn· 

le: Cátedra sagrada. Prepara-ba suM sermones en el sHencio dG lo 

ms·oí.tación, mucho antes de apam.cer en público. Los trazaba en· 

su mente, palabra por palabra. Gracias a la mamoricl asombrosa 

de que estaba do1·o.do, rete~ía el ~ermón as:í compuesto mentdn1.zn~ 

te y ·luego ser'9nO, con una seTen!r:-~ad nunca igucr1cnda ·entr;e nQso .. 

i·KS, se entregaba e.n público a la r•ecitación dsl discurso ints.gro· 

mente 111editado, y con-fiaba lo demá.·s a k:'1'3 \nf':·.piraci·.:mes del momEm· 

to. Y e-1·an esas inspirCicioneG varicbles ,=_,egún las circunstanda~, 

las que atemperaban 'el 1ono d" su voz, •el desenvolvimiento ::":e aJ!, 

gu.nos pasajes, la repetición da ·:J1ros, los opóstrofe:2, las exc1arnacio­

nes, la descri.pción detenida de asuntos b~llos, las ccn1paru:;icn2s: 

en que 1cm rica era su fantas:ía y lo'-3 finales de. sus. _d.h·cnrso~. 

Se apo¿eraba de su audibrio, 1e ha-cía vibrar c~.n él, le impri· 

mio: los afectos de que él mismo e'-'ltaba Heno, le conm~vía, le erran­

cabe, lagrimas y oyes. y hasta aplausos en o·ca>iones, dentro del. 

templo (**) y le mantenía suspenso durante todo el tiempo que du, 

rabcm sus oraciones. 

Posda el secreto de las comparaciones poétlcas. No las prodi" 

gaha, ni 1las des1nenuzaiba como ¡hacia con las bellÍ31ímcts suy•r13 ese 

oliO gran orador sagrado que fné el P. ]osé María Aguirr·e, ln~ncis-­

.ca:no; pero ·en la knma e-n que 1las pH~s.entaba, con la cmalogkt visi-· 

('f.) "Biogwfía y Semblanzas", por Mmwe-1 ]. Calle.- Quilo 1920. 

1*'~) J::n la oración fúnebre ante los restes del Marü:cO'l Sucre, des­

cubiBrto:< en 1910. De este episodio, se babia más dekmte en 

esta biografía. 
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ble de dos o tres rasgos entre los objetos compar>ct:los, había lo su­

ficierite ·pat,Ci herir la imaginación de los oyen1es y p:::ra imp.Jner-l:ss 

atención. 

Gonzál€·Z Suárcz escribió vers·.JS, pequeña-s co~posicicnes origi­

nales o tnaducidas; ,pero si ha1nos de buscar poesía, arte, bellE·za, no 

hay que ·acudir a es·os \POemitas, poi 1nás exquisitos y corr2-ctos que 

sean, sino a sus discursos, :a, sus or-acions.s fún<~bres, a las páginas 

(lescriptivas de la .naturc~~·:=..za (·i"·). Era un orad.or poeta y en. la lnis­

tcriosa pcesía de ,;;us i1nág·enes, de su.:; cmnp-c,raci·::n€.·s, de sus apó:::­

trobs, ardía toc.\a su e-locuencia. 

('!-) En 1911 coleccionó sus chrat< ofatorias. Constcm d€ das vohí­

menes. El prime1 o .:!e cmnpone de sermones, alccuciones, p-::11~\·'· 

gíriccs de santos y exlwrtacícnE-sc illcluyénd<Jse entre c.¡quella<.: 

las .oraci.ones gratulot.ariaS en las fi€·stas civicas.- El :-;J~gundo 

encier'ra nueve oraciones fúnebres~ géJJE-JD en el que ciescoJJó 

más que cualquier otro oradcr S:~grado ecu.:doriano. Sólo el 
]es¡¡Íia espailol P. Enrique Faura logró coloc:an•e a su lado en 

algUII(ts ocasiones. 
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CAPrTULO VI 

SUS PRIME:ROS E:STUD!OS HISTORICOS 

Desde muy 1emprano, puédese decir que desde su infancia, fué 
inolinn:-;'.o Go.nzález Suáre:.:: a les ·estudios histórico!::. A hJs .doce años 

de edad, leyó la Historia Antigua del Reino de Quito, del P. Juan 
de Velasco, y la lectura decidió de su vocación .literaria. "No sé 

que ,pasó en mí -dice- cuado hube leído la Historia. Me puse in­
quieto y me sentí aguijoneado por una impaciente curiosid~,d de des­

cubrir y de saber todas las cosas de los Incas y .ele las antiguas tri­

bus indígenc•2· que hablan pob1cido el .terrilmio ecuatoriano a.ntes de 
la v.eni:::.O de los eEpañ·:lLE:s: aSí nadO en mí, no ·diré ~ólo la aficiÓi1, 

sino ]e¡ pasión .por loa estudios históricos y por las invest_igacione.s 
arqueológicas." 

Iniciado en ese c:amino, siguió consultando los· ·libros históricos 

de la América, en particular. de la América prehistórica. Cayeron 
en sus manos los "Comentarios ReoJes" dd Inca Garcilazo y los 

dev•::!rÓ con avidez. Su espíritu insaciab!.e i·ba •en pos de cuantqs 

obraH trat•c1ran de estas fierras, c'/e!rcubi·ertas por les espJ·ñoles, y. 
a cq:usa: de su edad, n:-íe.ntras 1nayores r•elatcs mar:t·villosos con­

tenían, era mayor el crédito -que las prest•c•ba. Vino · dmpues, el 

historiador norteamericano Guillermo H. Préscott a iniciarle <n I.a• 
crítica histórica. En ·sus obras aprendió a :C~ster.nir con cuidcdo, }o 

verdadero de lo falso, sirviéndose del examen de los documentos, 

56 -

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ff.'DERICO GONZALEZ SUAREZ 

do la com,jmración de las narracicnes de diferentes historiadore,, 

y de las circunstancias •en que es.tos·escribieron, y de k~1s cbras que, 

a su vez, citan como fuentes ·de sus -conocimientos y del carácter 

o e~:·pÍritu del narrador, según se mu-estre él mismo crédulo, pres­

cinda de citas, oCmita autoridades ciuciosas o francamente ap~lc a 

la imaginación, a la pura fani'.:r·sía. 

Cuando se hallaba en la Compañía de Jesús, siguiendo sus 
aficiones históricas, leyó íntegramen1e, con crec'lenle admiración 

según nos dice, la "Historia Universcd" de César Cantít. Desde en­
tonc.'Bs fué grande admirador del historiador i~aliano, a quien má3 

tarde consagró un estudio apologético, y. se formó, con el trato fre­

cuente de las obras todas de Ccmtú, un aiterio firme, especial, para 
tratar y considerar la historia. En su concepto, la historia· es la 

ciencia de n1oral sociaL La ciencia qlte, al juzgar lo pasa:.do, esta­
bl·ece para lo futuro la norma de mo~co,lidrrd a que deberían suje­

tarse los hec'hos de hombres y pueblos. 

Por lo pronto, dedicóse a inv.estigar los orígenes de los pue­
blos que habitabcm las tier·ras -de América untes de la venida de 

los españolzs. Ardua empresa aquí donde .no abundai1 les libros 

que habían de servirle de guía, y dond·a •a-sas invesügG·ciones oeran 

desconocidas y estaban en completo abandono. Durante veinte -aiíos 

se contrajo a esta labor, adquiriendo poco a .poco, cuantas obras 
venían a su noticia y. lo qwe fué mejcr, dedicándo~~e per~clll:;·lmEn­

te ICJ investigaciones 20bre· et terreno, a eoca~acio.nes rEU les sitios 

Conde habían restos de las ra.zas pobladoras ¿se esta~) comarcn-:;, 

para examinar crCm2o3, de-spejos human::>:::., uten~ü1ios de .loE:. '::'tbo 

rígenas, objetos trabajados por ellos y leer en esas como páginas 
Lnéditas, la historia de las pueblos ·antiguo~. ' 

No e:.1contró estímulo ni CO'.Jperación; lejos de ·ello, gui.enes cen­

suraban su conducta, teniéndolo con1o olvidadizo de sus deberes 

~acerdotales; quienes le tac'haban de ambicioso, que se iba en bus­
ca de objetos de ero de los aborígenes, por el valor que ese metal 
representaba; quienes crf.eabcn la manera de desperdiciar un tiein­

po precicso, que u~ sace,r::lcte debía emplear en el ejercicio ·Ce su 

minist,srio parroquial. 
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Sordo a es·.Js dict<::rios, siguió utilizando los r.es1os arqueológicos 

Gn que eS• tan f•aounda la COffiCITOC1 azuaya, y e.n.l878 pUdo dar a luz 

la obre. que e~lá considerada ·COnl'.J .}a m•ejor de las su }ras, .€.U cuJ:-nto a 

investifjnción y conjetura en u.n tc.rren·J en qu·a 1abor·atba solo y sin 
guía,'} .ni maestros prácticos y experimentados: "Estudio Histérico 

sobre lo3 Caiiaris". Fu.? impreso en Quito, está dedi·::=ad.o a tres j;J­

venE:s del "Lice" .del Azuay", Seitores J. julio Matovelle, Miguel 

Moreno y Honowto Vázquez. Tie-ne 52 páginas. Formaho· parte de 

un trabajo que proyecfó escribir con mucha extensión sobre todas 

las tribus y "azas que poblaban el territorio del Ecuador. antes d<> la· 

conquis.la. No le fué posible llevar a c:ab::> tan VJ:J.sto prcy12clo, pqro 

no quiso dejar .de publicar la -parte que consiguió ac"abar. 

Consta de seis capítulos: el prin1ero es una diserlación sobre·· 
~a nación;-.::)~ los Cañaris, con la deJnarc.::::-ción geogrédica del teuitorio 

que ellos poblaban y con conj2turas acercct de su c.rig·en, ·esto es, 

del lugar de donde vinieron a ,poblar la comarca azuaya; el segun· 

d:;:, Je!iere la c"nquista da los Oc,ñaric<; pm Jos !neos del Pe.rú. la 

guerra civil ·onlre Hué<sca•r y AtahualpC1, y la extincién de los Cafw­

ris; el tercero, se c·onCl·eta a las costumbres, creencias, carácter· 

moral y sistema de gobierno; el cuarto, a la des-c:Jipción de los oh·· 

jetos arqueológicos encontrados en los sepulcros y a -las conjetu·· 

ras que del Bxamen de ellos expone oon recto c"riterio; el quinto, 

a las investigaciones sobre 1a ciudad de Tomebanba; y el sexto y 
últin1o, a los vestigios dejados por los lnc.:ls f:n la co-rn~oln.:a "que ha­

bitaban los Cañari-s. 

Me •he detenido en dar una idea del plan y del contenido de· 

esa obra, porque es necesario que se conozc·a la manera prolija 

con q~e, arquitectónicamente, por así 'dleci·rlo. trazaba Gonzá1ez, 

Suárez el plan de sus obras históricas. Ese c·uadro ·es completo al 
hablar de los Cañaris. Forl:llla un ·resumen exacto de bdo ouanto se 

puedo saber y es dable conjeturar sobre esa raza, trabajadora y 
valiente. habilísi-ma en artetac:tos, con teogonía propia y sistemas 

dé gobierno de relativo adelanto. Su método, aplicable y aplicado 

por él a todos los relatos sobre pueblos antiguos, es el de resurrec· 
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ción de .pueblos desaparecidos y de civilizacio1,1es muert>a,s. Cuando 

trc.pieZ3', lo que es !recuente, con falta de datos, con g~arrdies va­

cíos en la investigi:tción, acude a co~j·eturoo, pero no a ~'01S que dicta 

la fantasía, sino a las que son deducc'ión lógica de antecedentes. 

exactos y comprobados y nexo que une a estos datos con ótros pos­
teriores, también seguros. En esas conjeturas es donde se puerle·. 

observar su criterio, su juicio discursivo, su lógica natural, su 1acto 

para ir paso a paso, sin atro.pellamientos ni saltos, su paso firme 
y le.nlo en el tcrren\J ignoto e ine~plorado. Aun así no pudo evitar 
errores, ni en esa primerc( obra ·histórica, ni en otras •;J-bras posteriore;s;· 

pero, el terreno aquel es /ec'undo en equivocaciones; no hay histo­

riador ni investigador nacional o extranjero que no haya sido refu­
tado y corregido. 

''El Estudio Histórico ~obre los Cañ·:-·ds" fué muy apre·dad.o 

en el ·exterior. Lo tradujo al francés EJl pr~lesor be1ga M. Ana­

tolio Bamps. EEtimuló a los jóvenes a quienes .€•stuvo dedicado yt 

uno de ellos, el doctor J. julio Matovelle publicó un trabajo exce­
le.nts, "Cuenca de Tomebamba", en que, con mc¡yoros medb3 de 

investigación y con 1a lecotma .de libros que no tuvo en aquella 
época (1878) González SuáTez, en partes refutrx al Maestro, en par­

tes acepta su 11arración. 

La verdadera historia, sin emba·rgo, D? era esa; ·mejor dicho, 
la arqueología no es más que 'la base de los estudios históricos, y 

a estos tendí·o: González Suárez -con toda la tenacidad :="to qua estuvo 

dotado su caráct·er. 

Propendió, pues, el estudi<:> ·c":e la historia misma de· la Repúbli­

c'a. del Ecuador, trazando planes y ensayando diferentes proyectos, 

haskr ;pensar en una Historia General de la América. 
DoHase de que el Ecuador no contase con una Historia propia­

mente dicha y se .propuso escrlbirla, trazándose un plan vastísimo,. 
amplio, en ,e.[ que ·la docwnenrooción, por lo mismo que es pmte princi­
pal de toda historia, tenía que ser en }a suya de primera mano, directa, 

ya que las historias nacionales eran .deficientes y las escritas por 

extranjeros, sobre todo .pm los conquistadores, abundaban en· 
inexactitudes o no C!eCÍan nada de la colonia, de lo1 vida pública del' 
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Virreinato de Quito, durante los siglos que duró la dominaci6n es­

pañola. 
Es oportuno paso:r revista a los escritos y a lo:s obras na<:!iona­

les de historia, para deducir si se ha llenado el vacío anotado o si 

~ontinúa como antes, con grave daño ·para nuestra cultura y. con 

~-harto sentimiento de cuantos se inleresan por 1as letras nacionales. 
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CAPITULO VII 

LA HISTORIA EN EL ECUADOR 

Tres son las grandes historias escritas por ecuatorianos: la del' 
Padre Juan de Velasco, la .del doctor Pedro Fermín Cevallos y la del 
Ilustrísimo señor GonzáJez Suárez. Abrazan épocas considerables . 

de la vida nacional. c·ontíenen sucesos de diferente ín,J.ole y tienen 
ese aliento poderoso en el que se siente respirar a un pueblo. 

El P. Velasco nació en Riobarnba en 1727 y mmió en Verona, 
seg{m se conjetura, en 1819. Su obr-a lleva el título de "Historia An, 
tigua del Reino de Quito." Tuvo muchas cualidades de 'historiador. 
Afícíonado a esos estudios, 1había leído cuanto, en esa época, ·se 

había escrito sobre la Amériea conquistada por los españoles. Co-­
nocía el territorio de lo que hoy es República ·del Ecuador, plle& 
viajó por todas sus provincias; sabía per!ectomente el quichua; 
recogió, en sus viajes, 'las tradiciones existentes sobre ·los poblado­

res de estas tierras. "Se había trazado reglas de crític-a, muy atina·· 
das, para aquilrntar la ver-acidad de los historiadores." ( *) Era te­
nido por un varón sesudo, ilustrado. amante de la·s letras y obser .. 

vador. 
Escribió su Historia en Italia, después de la expulsión de Jor. 

Jesuitas de América. Si bien, an su perma.nencia en Quib, tenía 

('f.) "Notas Arqueológicas" escritas por Federico González Suárez,. 

Arzobispo .de Quit0 .-1915. 
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• obras de ·Consulta y apuntes valiosísimc·s, ca;recia de ello3 al escri­

bir su ·obra, lejos de la Palria .. en edad avanzaca, y sin los bríos "! 

ires·cas lac'ultades de la juventud. 

Esto no obstante, la obr-a tiene inn<>glable importancia. Consta 

• de tres tomos. Como su nombre Jo indica, se refiere a hec'hos anti­

guos, a los que suc<>clie-ron anles de la llegada de los españoles 

y durante la dominC!ción conquiste~dora de ~stos. Pero en cambio, 

los sitúa en escenario gmplio, -dando noticias de histolia natural 
·y narrando particularidades en ese ramo, llenas .de errores y de 

ligerezas no depuradas en severo oriterio. En su ·lugar se diserta-

rá sobre la debati.da cuestión ·de la existenciet de .Jos Shiris. 

El Dr. Pedro Fermín C~vallos es, ·propiamente, el primer hislo­

riador .de la República, si no por mé!ritos intrínsecos de grandeza, 

a. lo menos porque abarc'a la interesantísi-ma p~rte de los prim_eros 

'años del Ecuarlm como nación independiente del poder español y 
disgregada de la Gran Colombia. ' 

Constet su obra de cinco tomos. Se titula "Resumen de la. His­

loriet del Ec:nador". Narra buena parte de la época anterior a 

la Conquista y de let Colonia, si bien con muchas deficienciC!S e 

inexactitudes. Y avanza hetsta 1845, refi'Tiendo heclhos que presen­

ció y obs<>rvó, pues nació en AmbC!Io en \8\2. Se publicaron en Li­

-ma ~os primeros volúmenes, ·Cn 1870. 

Ha sido diversGmente juzgado. González Suárez le llama "el 

-benemérilo de lets letras ecualorianets", y por el deseo de publicar 

ak¡unas correcciones y an<plifieor varios puntos tratados pm Ce­

vallas muy "ligeramente, nació ·en aquél la id~·;:< de escribir su 

"Historia General del Ecuador". Den Pedro Moncayo Bs cruel 

con Cevallos. "No comprende ni estudia -dice- lets cetusas gene­

radoras de los acontecimientos que refiere. Es 1.m historiador sin 
penetración ni perspicacia; y todavía más, sin ,dignidad, energía e 

independencia.-Se conoce el miedo con que trata .¡as cuestiones 
·que se rozan ~on la persona del geneml Flores." (*) Después han 

··I·Y·J "El Ecuador ce 1825-1875". Nota de la página 70, edición de 
.1906, hecha e11 la Imprenta Nacional. 
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repelido Ja misma censura muchos polemistas liberales, ·sin atender 
a circu-nstancias atenuates en aquello de la falla de energía, sin 

parar mientes en que es un juicio equivocado la "falla de penetra­
ción y perspicacia. Otras abras, de índole thistóriccc, escribió Ceva­
llas, coma biografía, de varones célebres -del E:cuadar, y en ellas eH 

:muestra sagaz, penetrante y certero en todas sus apreciaciones. 

En la nccrración o descripción de las costumbres ecuatorim;as, 
·na ha habido quien le iguale, y a la exactitud une un fina gracejo 
que le c~pta las simpatías del lector. Con toda, no hay en la His­
teria lo que hubiera ,sido de desearse: la narración de sucesos con-

1-e:crnpcráneos, 1hasta una época avanzada. Cevallos e1nprendió su 
trabajo en 1870, cuando frisaba can los cincuenta y cinco años de 
edad. Aunque murió en 1893, sus últimas aüas fueron inhábiles 
para un trabajo de investigación histórica. No fu6 culpa de él si no 

.avanzó oon su narración ·hasta tiempos posteriores. Hay sin em­
bargo, prcpiedad en el título de su R-esumen, porque en él se con­
tienen thechos referentes a la Historia del E:·cuador, después de su 
•deemembración de Colombia la Oran de. 

El llustrisímo González Suéa:ez es el tercero de nuestros gran­
eles !historiadores. Pero, en cambo, hay impropiedad en llamarla "del 
Ecuador". No tiene una página que contenga hechas de la· guerra 
de la· Independencia, mucho menos de Ia -República. Se limita a la 

época prehispánica y a la colonial. En capítulos posteriores se ana­
lizará. esa obra, digna, a pesar de ello, del mayor elogio, porque su 
mérito es -exlraordinario. Es una obra cic1ópea. Grae'las a él ·la épo­
ca colonial nos es enteramente conocida, :hasta en sus pormenores, 
que pu.dieron ser considerados como insignificantes. Nadie habrá 

que la repita, ni la enmiende en· lo sustancial. Si se nota el vacía 
inmenso de no haberla continuado, es por esa misma .proliji-dad. de 
·aquellos tomos consagrados a la Colonia. Podía competir perfecta". 
rn,ente ,por el estilo y el espíritu elevado, con los mejores historiado­
res que han narrado la épica gesta de· la Independencia y podía, 

-con el valor y la ·franqueza que le faltaron a Cevallos -no por com­

_pleto- dejar en su debido puesto a los tumultuosos batalladmes 
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que se alternaron en el poder y ll<maron con el estruendo de sus 
ambiciones y peleas más de la mitad del siglo XIX. Pero en estos 

asuntos no hay que exigir más de lo que deseamos. ('') 

Don Pedro Moncayo escribió la Historia de 1825 a 1875. Tuvo. 
mala suerte según -nos lo refiere. Estaba acumulado el material 
preciso -de los docuntentos, a¡punles y memorias pcaa la historia de 
ese medio siglo, tan fecundo -en hechos y en enseñanzas. Cuando 

estaba para poner mt'!nos a la obra y referir la historia con el brío 
que .aún conservaba aquel batallador .polític'o, un incendio destru­
yólo todo: libros, documentos, páginas mcmuscritas, apuntamientos, 

muchos .de los cuales era imposible reponer. Sin embargo, la his­
toria se ·publicó, poco diferente ·de 1a proyectada. E11 algunas partes 
sólo es un resuanen, sin bases que la respaldf{n en cuanio a la ve­
racidad. La sola memoria no es au)dlim favorable. 

(·Y·) Escrita esta Bicgrafia, ha empezado q cil"cu/ar la volwninosa 
obra "La Iglesia en el Ecuador en el siglo XIX". De ella se ha 

publicado sólo el tomo 1, en volumen de más de seiscientas pági­
nas. Su autor es el doctor Julio Tobar Donoso, Individuo de Número 
de ambas Academias Nacionales: de la Lengua y de la- Historia. 
Era ya conocido por varías biografías y por una serie de estudios: 

históricos apreciabilísimos. Pero con la obra de que se da cuenta 

-la que abarcará el espacio de un siglo y que constará de tres. 
tomos, por lo menos-· se ha colocado junto a los tres más grandes 
historiadores ecuatorianos. Por la amplitud, por· la intensión filosÓ· 
fi.ca, por la abundantísima documentación, por el desempeño, por· 

el pausado desenvolvimiento de los hechas, su historia es una obra 
monumental, sin exageración alguna. Narrador ameno, tiene el es· 
tilo propio de un historiador: animado y vivaz, correctísimo, de es..: 

merado lengua_ie, se· adorna con galas literarias. Imparcial, refiere 

los hechos con la mayor exactitud, sin ocultar nada, mucho menos 
desfigurándolos. Poco le falta para ser una Historia General, por~ 
que1 si en una narración de l1echos puramente administrativos, es. 

- 64 -

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



FEDERI·CO GONZALEZ S U A R E ·z 

Los primeros capítulos parecen haberse salvado del ·incendio: 

contienen documentos raros, transcritos al pie de la letra, c'opiados 

de los originales. Son de suma .proligidad y enseñan mucho sobre 

·la campaña que lerminó en Tarqui y que puso en armas a Colom­

bia contra el Perú. Los demás se <esienten de la falta de documen­

tación y de la ·carenciu de datos exoc~os. Se han prestado a la re­

futación, 1a que ha -sido hedha en forma nünuciosa, como de quien 

·Opone la verdad a la desfigumción, involuntmia desde 1uego, de 

los hechos referidos. ( ") 

El tiiulo de la edición hecha después del inc'endio demuestra 

que el Dr. Moncayo pensaba on una obra de aliento. Era ese, sin 

duda, el nombre que de'bía Uevar la historia ·proyectada. Se ha di­
cho que hubier-a sido ·sumamente -apasionada, porque el autor fué 

combatiente en todas esas batallas v en tados esos acontecimien­

tos; pero nunca e::;tá de•más -el c'alor del par.tidario convencido. No 

hubiera estado allí la falta censurable ele su Historia si los docu­

mentos.hubicran estado presentes al lector, cc.mo componentes de 

criterio para Uarnar a juicio al mismo historiador. Ya estó recono­

cido qne se puede ser autor o historiador y que la falta de impar-

imposible prescindir de los que se refieren a la Iglesia, en una llis­

lcria eclesiástica, hecha con el criterio y amplitud que debe te­
ner, es de rigor la incursión del narrador en los asuntos de los go­
biEDJGS civiles. La obra del doctor Tobar Donoso está dividida en 

tres partes: la 1" de 1809 a 1862, en au~ estuvieron confundidos 

los órdenes ~clesiásticos y civil; la 2·! de 1862 a 1895, durante el 
·cuol hubo armonía entre la Iglesia y el Poder civil; y la 3• de 

1895 en adelante, en la que se separaren las dos Potestades. 

('f.) Pecho fosé Cevallos Salvador.-El doctor Pedro Moncayo 

y su folleto titulado "El Ecuador desde 1825 a 1875, sus hombres, 

sus instilucioiles y sus leyes" ante la historia.-Quito 1887. 
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c1aldad, por lo mismo que es tan notoria en algunos casos, no es. 
un óbice por cierto mérito reclativo de la narración, para la vida, el' 

c~or y la elocuencia del relato. 
Trató de continuar la historia de Moncayo, el señor Jucrn Mu­

rillo M., ·llevándola desde 1875 hasta 1889, año en que ascendió a 
la Presidencia el Sr. Antonio Flore~. Debía tener dos tomos. Ape­

nas pU:do .publicarse uno. Los heohos narrados van hasta 1884. 
Acaso -debier-an aplicarse a tan bien intencionado histmiador las 
palabras de MonC:ayo ca·ntra Cevallos, al afirmar que no da con. 

las causas generadoras de los acontecimientos que refiere. Abunda 
en docUlllentos útiles de saberse, hilados entre sí, con el nexo da. 

uno: narración sencilla y breve. 
Se ha asegurado que don Pedro Carbq dejó escrita una histo­

ria del Ecuador y que, asimismo, se destruyó en uno de los incen-· 
dios tan frecuentes en Guayaquil. Sensible .pé.rd>da, porque el 
señor Carbo fué un hombre lleno de méritos: inteligente, patriota,. 

veraz, circunspecto. Figmó como el jefe más respetado y antiguo 

del liberalismo en el Ecuador. Intervino en muchos acontecimientos 
públicos, como funcionmio o en aas lilas de la oposición. Tenía,. 
pues, el conocimiento directo de •los hombres y estuvo dentro del' 
desenrollo de muchos hechos. 

Se asegura que se aonserva inédita otra historia de 'la era re­

publicana: la que fué escrita por el doctor Fmncisco X. Aguirre. Al­
gunos .ponen en duda la autenticidad de ese docwnento, dadas las 
correrías de ese manuscrito. Al llegar a publicarse, sería un libro· 

interesante, porque lma par.te de lo que acaba de decirse .de don. 
Pedro Carbo es aplicable al doc·tor Aguirre. 

Viene anunciando una hi·storia amplia, desde fines del tiempo· 
colonial, don Roberto Andrade. Ha publicado algunos capítulos, exi­
gido por circunstancias, que él mismo !ha explicado en los prólogos. 

Con. intenciones de polémica o declaraciones, sin la amplitud 
de •la verdadera historia, han dado a luz páginas muy reaomenda­
bles, el Dr. Pedro José Cevallos Salvador, el Dr. Antonio -Barrero C.,. 

Don Juan León Mera y otws. El jesuíta francés P. Le Gouhir y 

Rodas ha escrito una historia de la era republicana cuyo tercero y 
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último tomo esta listo a publicarse; es uno de los más documenta­
dos que se conoC'en; porque ese religioso ha utilizado para su obra, 

libros, periódicos, folletos, T·evistas y hasta hojas sueltas rarísimas. 
Sin embargo, por el !in que se le ha asignado, es tan sólo un libro 
de texto para ensehanzo: en 1los colegios. 

Y en la moderna generación, sobre todo desde que se fundó 

en Quito la Sociedad -de Estudios Históricos, bajo la dirección y 
por iniciativa del Ilustrísimo González Suárez, y desde que, a su 
ejemplo, se han creado en Cuenca y en Guayaquil centros análo­
gos, no han dejado de publicarse continuamente monografías, bio­

grafías, síntesis 'Cie períodos ·lllás o menos extensos, libros de texto, 
que van fomwndo la materia dispersa y abundante, que utilizará 
algún día el historiador iuturo. 

De toda esta exposición. se desprende el hecho de que ninguna 
historia supera ni iguala; a la del 11 ustrísiino señor G;,nzález Suá­
rez, a pesar de que ésta se c'etiene en la e-ra J11ID'9na de la lndepen .. 

dencia, y que ninguna ha sido continuada con la misma investiga­

ción prolija, amplitud del plan, ejecuc1ón acabada y serena irnpm·­
cialidad. En capítulos rpost.eriores de esta obra, se verá mejor aún 
lo que es y lo que significa la "Historia General de la Repú­

blica del Ecuador", el esfuerzo gig-antesco que rep-resenta y la 
varia fortuna suya, inferior seguramente a ·la que debió conseguir. 
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CAPITULO VIII 

SU DOCTRINA POLITICO-RELIGIOSA 

Al hablar de González Suárez como político, hay que establec~>r 
tma distinc'lón. Si por política se entiende, en el sentido más a1nplio 

de .la palabra, un fin, un .propósito, una meta determinada, a los que 
se ha de sujetar toda una VJ.da, en cada una de sus acciones. es 

claro qUI? no ·hay hombre alguno que no tenga su política, porque 
no ·hay alguno que no ent•revea un destino suyo, que tenga que 

cumplir en este mundo como ocupac'iÓn y empleo de sus activida­
des, en particular, si se ocupa un cargo e'levado. Si se ejerce una 
función, si se asu1nen re:E:¡ponsabilidades, si se -dirige hombres, si 

se tiene una ·rnisión social pública, es imposible que no se observe 

una conducta determinada, consciente, acorde con las funciones 
propias y c'on los deberes impuestos. 

Pero, bien pensado, eso no se puede denominar política, en el 

concepto que se da a tal ,palabra, ni se let puede comprender con la 
intención secundaria que enc.'lerra la relación que -existe entre l_a polí­

tica y los partidos poHtic'os. Generalmente se entiende y debe en­
tenderse por política todo lo que se relaciona con los intereses y 

aspiraciones de los partidos doctrinarios. Aquel otro concepto tiene 

otra denominación y sólo impropiam-ente se la puede denominar 

política. 
González Suárez pudo y debió tener un plan determinado, pre-

68 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



F' f.' D t.' R 1 C O G O ·N Z A L E Z SUAREZ 

ctso, claro y fijo de conducta. Como ;pocos en e.l Ecuador sabía lo 

que de él exigía el hecho de ser sacerdote, de ser escrilor público, 

de cultivar los ·estudios históricos, de dirigir lc1 ·palabra a las mu­

ohe-dumbres .desde el púlpito, de .pertenecer a c'orporaciOJÍ€s y so­

ciedades en que tenía que emitir opiniones, dar consejos, resolver 

punt.Js difíciles. Se trazó, pues, desde el pricipio una nor.rna de ac­

ción, una línea -de c.'onducta, un programa ideológic-o. Y esa norm.a 

ha\ 10' prescindencia c:omplela, absoluta, terminante de todo oparti­
darismo polílic:J, Ni liberal, ni cons8rvador, ni radical. Sólo saccr~ 

dote católico. Esto lo clico, lo repite, lo inculca, lo recalca cuantas 

veces se le prese-nta la ocasión, en todas las circunstancias de la 
vicla, s-ea que eXTpongc( serena-mente cdguna doctrina, sea que acon­

s·eje a los demós sace•rdotes lo que han de pensar y opinar, sea 

que se defienda de acusaciones, sea que escriba historio, sea que 

acuse a ot~os y Gbogue por otros. · 

Y en esto fue invariable, no se contradijo, porque tuvo el :alen­

tO de haber comprendido muy claro·mente y con una perspicac1a 

admirable cual cebíct ser, en el Ecuador sobre todo, 111 conducta de 

un sacerdote c·atólico. No pasó por las fOses de quien errando· al 

principio, sugsslionado .por otros, se independiza poc·o a poco y 

llega ·a e1dquirir personalidad .propia, contraria o siquiera diferente 

en relaci6n a la ant-erioL No nos dice, .por desgracia en sus "Memo­

rias", ni en ninguno de sus escritos, por qué y cómo y por consejos 

ele quién, adquirió con tonta integridad es-a opinión, en Ctlanto a la 

prescindencia· absoluta de toda filiación en cualquier partido políti­

co. ¿Nació de c·anvicción íntin1a, de intuición genial, d~ consejo 

amistoEO, de deber filial, de clara visión de las cosaR de 1a vida por 

obra de una expetiencia precoz? 

Todo lo que le rodeaba y oia le inclinaba a lo r:ontmr¡a. Era 

casi opinión general la de que un sar:.:erdote, como ciudadano que 

era, podía y aún debía terciar en la política. La Histolia .de estas 

Américas tenían ejemplos de ello. Sólo una voz, un tanto perdida 

en la indiferencia general a este te2•pecto, -se había. alzado conde­

nando esa cree.ncia: la del Padre Solano, sin que ins-istiera mucho 
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en ello y sin que la convirtie~ra en .tema de constantes .disertaciones, 

como de quieD. quiere inculcar una verdad. 

Era muy joven y ya González Suárez profesaba en principio. 
No había tenido ocasión de el<lpresarlo a las claras, ni de difundirlo 

con sus palabras o con sus escritos. Era una convicción íntilna suya, 

oculta, reducida al silencio de su persuasión interk>r. La expuso de 

golpe, sin antecedentes, pero sin atenuaciones en la Oración Fúne­

bre, a raíz de la muerte trágica de Gart"Ía Moreno. Y la expuso 
brevemente, como lo pedía le[ ocasión, sin ·explanarla, sin respal­
darla ccn c1tas, sin defenderla con argumentos, sin aclararla con 

una concatenada Jiga -de razones. Por eso sorpr.endió a muchos y 

fué mal interpretada. Hay que volver sobre esta cuestión que quedó 
medio esbozada en otro capílulv. 

Sabido es que dijo literalmente: "Nadie' podrá poner en duda 

el mérito no común del seiíor García Moreno, pues, ni 'el odio más 

ciego de sus ,adverwrios políticos le 'ha negado jamás aquellas 

pn;mdas sobresalientes que hicieron de él uno de los distinguidos 

ciudadanos de la República . . No pertenecí yo a su partido .polflí­

co, cmno es notorio, .por lo rnismo, mis palabras están n1uy lejos de 

ser dictadas por la pasión; antes me las ine,pira la justicior ... " 

El hecho de ser "notorio" que no perteneda al partido 

de García Moreno pudo suvirle de escudo en la borrasca que se 
desató ·contra el, .porque debió perfectamente conocerse que tampo­

co había militado en cont•ra del Presidente, ni Bntre los pocos con­
servadores que le eran adversos, ni entre los .libercdes que por prjn­

cipio y p5>r represalias, eran sus enemigos. A pesar, pues, de la no­
toriedad ele ·SU posición independiente, fué .mal entendida esa frase 

y dió margen para que se le considerare¡, lo que jamás ponsó serlo. 
como un tanto inclinado al lib,ralismo o como afiliado en sus aden­

tros, a esa doctrina. 
Aclaró su expresión enseguida. Seguramente no admiraba 

entonces, ni admiró después, incondicionalmente a García Moreno. 

En la misma Orac'ión Fúnebre declara que éste cometió errores y 

que junto a sus buenas cualidades, y como exceso de algunas de 

éstas, tenía grandes defectos. Ya se verá en el capítulo siguiente 
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-una ampliación de este concepto. iPero la pasión c:.'iega no se paró 

•en reflexionar. 
Desde entonces no cesó de repetir, con una insistencia y hasta 

<edundancias de mal gusto, esa su tesis de que el sacerdote cató'lico 
no •ha -de pertenecer a ningún ¡partido político, de que no ha de ser 
político en ningún sentido, de que ha de mantenase por encima de 
·todo .partido político, cualquie<ra que éste sea. Frases suyas, al 

respecto, quedaron como esteriotipadas y las empleaba <XIsi sin va­
riaciones, como fue-ran para recalcar 1nás la idea, ~n escritos suyos 
_posteriores. (* 1 

y hay que creerlo, porque era s.inc'ero y franco. y hay que re­
petir con él que no fué político jamás, que nm1ca se afilió a ninguu:1 

de Jos •dos o tres partidos que luchaban en ·]as elecciones, en la vida 

l'ública y hasta en los campos de batalla. 
Por algunas e10presiones suyas, sobre todo vertidas en la inti­

>nidad de la correspondencia epistolar, se ha afirmado que tuvo 
su política especial -dígase línea particular de conducta, sobre to­

do como Obispo- y que consistió ell fundar un 'Partido conservador 
desligado ·de todo nexo con la religión católica y libre de influen­
•cias y de intromisión clericales . 

Pero ¿dónde la prueba explícita de esta aseveración? ¿Dónde los 

t-ral::ajos que diesen muestra de sus adivi-dades en ese plan? ¿Dónde 
-la propaganda en ese sentido? ¿Dónde el programa de aquel nue­

·vo partido? 
Combatir "las funestas consecuendas de la intromisiÓll del clero 

en asuntos meramente políticos, condenar ciertos actos del partido 
conservador. tratar de depurar a éste de !altas que envolvían, en su 
.c'oncepto, crimenes castigados por el Código Penal, no es lo mismo 

,('i-) En el capítulo VIl de la Segunda Parte de ·esta Biografía, 

que es Jugar más oportuno, se volverá a tratar de estas cuestiones. 
·confirmando, con- citas. de &us folletos de controversias la tesis que 

.desde su juventud sostenÍa. 
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que propolwnm Directamente la: creación da un partido conservador 
nuevo. PGru esto !hubiera sido necesario que emprendiese tu1a ac­

ción tesonera, direc'ta y encaminada a un fin. 

Y esto es lo que.no se probará nunca, porque no dejó Iras de 

sí, en .su vida, ni en sus esc'ri.tas, el .menor principio, ni la menor 

huella en eee sent~do. 
Y él era demasiado franco para ocultarlo o para maniobrar tras 

de baslidores, tratándose de asunto tan <:apila!. Sabía cuánta era 

la autoridad de su palabra y no hubiera d·ejado de emplear.!a abi-er­

tamente en aquella ernpiesa, siquiera formando un grupo escogido· 

para que lrabajma en la práctica de su proyecto, ¿Qué discípulos 

dejó, qué apóstoles formó? ¿Alguién ha dicho algo semejante o hcr 

intentado secundar un programa: como -ese'l Citas suyas no se pue­
den aducir ·que den siqui€ra asidero para ;:.onjeturCu esas lnte.n­

ciones, en cambio, abundan lus que condenan la participación de 

los sacerdotes -en toda .Ja escala de la jerarquía eclesiásticu­

para intervenir en los actos de los partidos políticos ya fom1ados, 

y, Con 1nayor razón, en la creación de nuevas agrupnciones po1í~ 

ticas. 

Sin embargo, ese mismo sacerdote, alejado de la política, fué· 

un temible polemista y se· armó de cor.aje y em¡puñó. la espada dB 

combate -en la administración. del general ·Veinlemilla, en defensa: 

de los principios católicos y republicanos, y acudiendo a la Con­

V<mdón N«cional del 78 como diputado. ¿Habrá contradicción en 

esa coaducta? 
Y <la contradicción no sólo parece perfilarse, sino acentuarse y 

ag:ravarse, cuando en la primera de las ExpDsiciones en defensa 
de los principios católicos se lee esta frase: "Los sacerdotes no só­

lo podemos sino que de-bemos tomar parte en la polític·a, porque no 

hay ·asunto alguno político que no sea al mismo tiempo asunto re­

ligioso o siquiera moral." 

Pero es él mismo el que "alva la dificultad y desvcmece toda 

aparente contradicción, volviendo a reafirmar su iesis general y 
primitiva. Las E:6posiciones fueron eecritas en 1877 y en una nota, 

al pie de las palabras citadas, que es de 1910 cuando ·]as reimpri-

72 -

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



FEDERICO GONZALEZ SUAREZ 

mió, se lBe esta Bxplicación: "El sacerdote no sólo puede sino que 

debe tomar parte en la política: esta proposición, enunciada así 
como se halla en el 'texto, es clara, pero, para la recta inteligBncia 
de ella, es indispensable tener presente que no BS lo mismo "polí­
tica", que 'pmtido político. El sacerdote .puedB tomar par.te en la po­
lítica, pe•ro no .puede afilimse en ningún partido político.~- La po­

lítica es inseparable deo la moral: la {mica moral ver-dadera es la 
moral cristiana, y esta moral ha de informar a 'la política, para que·. 
la política sea buena. El sacerdote ha de Bnseñar y iha de dirigir, 
y, por e-sto, tomará parte en la política, corrsideremdo ccrda asunto 

políticb desdé el punto ·de vista de la moral cristiana, pero sin aban­
derizarse en ninguna. fac·ción política. -Para mayor esclarecimiento. 

de este punto, que de suyo eo muy c·onlplejo, recomendamos que se 
lea nuestro: primera Insh ucciún al Clero de la ·Arquidiócesis." 

Fué taohada de sutileza esta manera de .discurri-r, porqu-e en 

algunos punios de la vida pública, según sus instrucc'iones poste-· 

riores, aún caben 'muchos otros distingos, que, en verdad, a veces, 

no -lo permiten establecer con claridad y con rapidez ni ]e¡ urgencia. 
de poner. 1nanos a la obra, ni la poco ejercitada inteligencia de los. 

ciudadanos que se ven ·en trances de acudir a s_us sacerdotes de· 
confianzcr para que les aconsejen. Sin embargo, es la única manera 
de salvar toda cont,radicc'ión .por aparente que secc. 

Ll-evado -de ese criterio, como ya se ha dicho, empuñó la pluma 

de polemista en defensa d-e principias que juzgó atacados c'on ac­

tos adnlinistrativos, y atacó fuertemente no .pocas disposiciones gu­

bernativas, acarreánclose persecuciones y siendo víclima de ame­

nazas. 

Más tarde, cua-ndo Prelado, en la Diócesis de !barra y. en la 
Arquidiócesis, ese. mismo criterio informaréc su conducta, y o las 

Expoúciones contra Veintemilla reemplazarán los Manifiestos ante 
el GobieJno y los Congresos, ·las Prote:.:;~as, suscritas por él solo o . 

en cornpañía de los demás Prelados. Pero en estos doc'umcntos co­

mo en aquellos, sobre la ·-has<! de las citadas distinciones entre po­
lítica y partidos políticos, la .posición que adopta, de combate o de­

defensa, irá respaldada por la ab-rumadora erudición, por una 
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. energía irrefrenable, por un punto de vista certero para 'presentar 

'con claridad las cuestiones debatidas, a veces con ptmzante ironía, 

a· veces .con fras·es sentimentales, en un estilo correctísimo y pre. 
, ciso, c'on una abundancia de razones que apenas permitan la réplica. 

Cuando iué elegido como diputado a la Convenci,On Nacional 

-que se reunió en Ambato en 1878 estaba perseguido por el Gobier­

no del Jefe Supremo y oculto en un escondite. De allí pasó a la 

.. Silla de Legislador y militó en la minoría de oposición. Negó su 

voto al General Veintemi!la para Ia Presidencia Constitucional de 

lo; República, en legalización· de la revuelta del año anterior, y sus­

citó un incidente en el lnOm·ento mismo de su incorporación a la 
Asamblea. Más tarde <:>xplicó los motivos de su conducta en ambas 

. ocasiones. 
El incidente fuÁ rnás ruidoso y Conviene !i'xponerlo con alguna 

detención. Como respuesta a -la Nota Oficial en que el Gobernador 

• del Azua y -le comunicaba su nombramiento de diputado, expresabcr 

su manera de pensar acerc·a de una parle del personal que compo­
nía la Asamblea. 

Recordaba uno de los más bochornosos actos de -la Jefatura 

. Suprema -del General Veinte-milla, la intervención de fuerzas colom· 

bianas pcura sentarse en el Poder, ·haciendo frente a lcr revoluc'ión 

que trataba de ,d0rrocarle, y d<> allí deducícr que la Convención no 

inspiraría confianza al puehlo porque estaba cnmpuesla, y en mayo­

ría, de elementos escogidos por lcr Jefatura Suprema y que no po­

. dían menos que apoyar todos sus aC'tos y legalizarlos con su voto. 

Era fuerte el incidente, como se ve. En efecto, transcrita la nota 

a la Asamblecr, <>sta:lló la más fuerte de las C'onmociones contra el 

novel diputado, qtte además de oposicionista era sacerdote. Cedo 

lcr palabra a él, para que nos diga· cómo se solucionó: 

"Un número considerable de individttos, entre los cuales había 

_personcrs honorables, aseguraba que yo ies había injuriado, y me 

.exigían que retirara 1ni nota, para que el retiro .de mi n-o.ta fu-ese la 

.satisfacc'ión del ultraje que decían que yo les había irrogado.- Esto 

.no es cuestión de principios ni de doctrinas, 1ne dije yo a mi ntisn1o: 

'"esto no es ~ino cuestión de modes\ia o de vc.midad. Reti'rcrré mi no4 
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la y así les manifestaré que estoy muy ajeno de ullrajar a nadie: 

si sin 'haberles ofendido, ]<Os doy s.atisfacciones: ¿rehusaría darlas, 

si 1ne remordiera la c'onciencia de injurias irrogadas al prójimo'? 

"Había entonces un odio ciego. contra el clero, y casi to::los los 
miembros de la Convención ·ardían en venganza contra J.~s sacer­

.dotes; y en la acalorada discusión sobre mi nota. habían pondera­

do y exagerado el orgullo, la sobe-r~ia y la dureza del clero. Yo 

podía 'haber contestado que !'O retiraba mi nota: podía haber con­
lastado que la retir.aba. Lo primero lisonjeaba mudh.o mi vanidad; 

lo segundo era arduo y penoso; si me manifestaba terco y no reti­

.,raba mi nola, se me hubiera colmado de -elogios como a un valiente, 

y habría salido de la Convención entre aplausos y vivas de los que 

formaban 1a oposición al Gobierno; pero habría dado un pretexto 

pam que se continuara declamando contra el orgullo ·del clero. Me 

-acordaba yo en aquellas -circunslancias de una máxima del gran Pa­

dre Lacordaire: Conviene aparecer humillado delante de los hom­

bres aquí en este mundo, ;para no ser 'humillado delante de Dios en 

]a eternidad_ El criterio de mis acciones, me dije a mí mismo en el 

silencio de mi conc'lencia, no puede ser otro sino el de los santos: 

iodo otro criteria es torcido, y S'] único recto es el de la humanidad. 

Yo era en aquella escena el represeo1tante de lodo el estado ee'lesiás­

tico en el Ecuador, y, como· no se trataba .de una cuestión de prin­

cipios, me abracé c'on la humilladón, guardé el más pro!undo si­

-lencio durante toda la discusión, y no repliqué una sola palabra a ~a 

-de:::carga de insultos, caJumnicts y denuestos con que fuí acometido: 
mi corazón estaba sereno, ·mi aLma se mantenía tranquila: la barra 
poblada de una muchedumbre numerosa de espeotadores, se mos­

traba atumultada contra mí y ~;>staUaba en aplausos y bravos estre­

pitosos a cada queja que se lanzaba por los conv<mcionales contra 

el clero: Umbo gritos y silvos en un momento dado y, 8.in duda, yo 

tenía desc·oncertados a mis adversario~ ·con 1ni calma y sobre todo 
•COn mi silene'io. Se me pidió, pues, que hablaiCt; se me instó, se me 

m:mjtrró: me puse en pie, y en medio de un silencio salen1ne, c'o­
inencé con la mayor tranquilidad y <-'alma, dando a mi voz más 
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bien el timbre de la conversación que el acento de la declamación 
en una Cámara Parlamentaria. 

"Se me había injuriado calificándome de saterdote indigno, que 
carecía de todo mereci.mienlo para llevar la sotana clellical. y con­
testé que aquello era una verdad rec'onocida por mí mismo, y que 

yo la confesaba no sólo sin dificultad, sino con ccgrado; protesté, 
además, que yo, por los reproches que se habían heaho y por los 

denuestas que se me habían di1:igido, no sentía- desagrado ni rencor 

contra nadie, y e.n fin: que, si 1ni nota la tomaban como un ultraje y 

un faltamiento a la Asamblea, que recogía mi nata y declaraba que 
ni como -ciudadano, ni n1ucho menos como sac·erdote tenía ni ·habícr 
tenido intención- <le ulirajar a nadie. Ni mi actitud, ni mi silencio,­
ni Jni Téplic'a, ni mi ·conclusión habían sido previstos: ·antes, creyen­

do todo lo contrario rho:bían calculado ·lo que hclrían: así es que- des­

concertados, pusjer.an téTmino a la ,E·esión de aquel día y se ·levan­
taron. Habían acariciado la idea de probar aquel día c'on mis con­
testaciones, y Sobre todo con mi conducto:, la soberbia intransigen­

te de los clérigos, y Dios no permitió que ese- plan se realizara." 
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CAPITULO IX 

JUICIO CRITICO SOBRE GARCIA MORENO Y VEJNTEMILLA 

En la· historia del Ec\mdor no hay otro ejemplo de una hansi­

ción tan .brusc-a entre u.n régimen ne tan1ente católico y otro Comple­

tamente radie"ol, corno el que se observa en la administración del 

General Ignacio de Veintemi11a en cuanto sucesor directo, teniendo 

en CU€·nta los princ'ipios representados, de la larga dominación de 

García Moreno, dejando a un lado el breve período Presidencial 
del doctor Antonio Barrero. 

No le es comparable ni .Ja suc·esién, brusca también pero dile­
rente, que se operó en 1895, cuando el radicaliEmo .Cie] Gz-neral 

Eloy Alfara reemplazó en el Poder al progresismo. Este partido no 

representaba, por el aspecto c:!e los principios doc!rinarios genuinos, 

el mismo valor ideológico que el conservatismo de García Moreno. 

RcrbÍa aceptado ideas y c'olaboración personal de quienes no eran 

conservadores .puros, de -modo que lué diferente la transición en 

1895, de lo que !ué en 1877. Por eso- es tan interesante ese período 

de la !historia, digno de amplia y e><clusiva exposición. 1 l) 

('a') En mi obra, lista para la pre-nsa, pero talvez destinada a 

permanecer inédita mucho tien1_po, titulada "El Progresismo", 

trazo la historia del período que va de 1883 hasta 1895. Allí puede 
verse ccn n1ás claridad, cuál era la posición de los partid.os politi­
cos que luchaban. Eran tres: el progresismo, el conservatismo y el 
liberalismo. En 1877 sólo eran dos: -el conserva!ismo garciaT.1~ y e i 

radicalismo. E .• ta sola enunciación ya establece radical diferencia 

entre las dos épocas históricas. 
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La ex.istenC'ia de García Moreno, más que de ninguno de nues· 

Iros hombres públicos, constituye un proceso manifiesto que va de 

lo imperfecto y talvez de lo reprobable a lo mejor, acercándose por 

qrados a lo que él consideró como un ideaL y a lo que, en cieno 

sentido, puede ser juzga-do :por varios como un fin deseable. Por 
eso hay una diferencia notable entre los últimos mios de su vida,. 

cuando :había 1ogrado labrar con constancia y c!on repetidos actos 

su alma, y aquellos prilneros pasos de su vida, de su aparición en 

el escenario público. 

Cuando niño €ra tímido, tan tímido y nervioso, que su padre 

acudía a actos desesperados para desterrar de él la meticulosidad 

y el temor. Después él mismo se impuso castigos morales con el 

mismo objeto. Y así se cuenta que don Gabriel Gmcía Gómez, en 

una noc'he de torn1enta espm1tosa, mantuvo a stt 1hijo, de pocos años, 
amarrado a un poste, expuesto a la furia del huracán y de los ra­

yos, rerogiéndolo medio desmay.ado de pavor. Y se cuenta tam­

bién que, cuando joven, García: Moreno voluntariamente, ;para ven­

cer él .primer rechazo de su naturaleza, se acostó al pie de un pelión 

que amenazaba desgajarse y del cual su .primer ímpetu fué el 
huir. (*) 

De9pués de estas .pruebas repetidas, la sensibilidad nerviosa. 

de su lemperamento se amortiguó, hasta parecer insensible al mie­

do y a .Ja muerte y lanzurse a la metralla enemiga en Tulc"án y eiL 

Jarnbelí, y hasta ordenm y presenciar la ejecución de la pena ca· 

pital, cuando creyó necesario aplicarla a varios revolucionarios y 

conspiradores. 
Sus opiniones religiosas sufrieron ese mismo desenvolvimiento. 

Tibias, acaso vacilantes al principio, se aclararon y afirm'Citt:on des­
pués, •hasta hacer de él no sólo el defensor del derecho público 

cristiano, como se lo ha llamado, sino hasta regular, en lo privado, 

su conducta, con visos a la perfección moral. Hay una diferencia: 

('f.) Biografía de García Moreno, por el P. Berthe. 
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enorme entre su vida a los dieciocho anos y ·esa valentía con que· 

protestó contra la oc·upación de Roma por las tropas de Víctor Ma-­
nuel, celebró el Concordato y, en su intimidad, seguía una regla 
austera de vida, condensada en preceptos v prácticas devotísimas._ 

Fuá hombre de pasiones violentas; y no hubiera sido grande 
como es, si no las hubiera ten1do tan vivas y tan fu<lrtes. Al prin­
cipio fuá dominado po<r ellas, pero de~pués fué él quien las dominó. 

De gabinete y de laboratorio, político y sabio, de ace!ión y de 
observación, podía permanecer ·días enteros sobre los libros en han-. 
da meditación, buscando una respuesta a problemas técnicas, de 

matEmáJicas y química, y lrasladarse en cualro días de un punto· 
a otro de la Repúblic'a, cuando no había buenos caminos, cayendo 
como el rayo, en momentos inesperados, c-on sorpr·esa de todos. 

Innovador por excelencia y por 1emperrunento, no podía ave­
nirse a la conservación de estados vetustos, de situaciones esto:cio­

narias. Amaba el progreso, la variación, el cambio de aspiraciones 
a lo mejoL En sus manos. bajo su direc:ción, con su impulso· gigaa­
tesco, la Repúbhca, ·desde 1859 en que la tomó como Magistrado, 

hasta 1875 en que la abaadonó al caer asesinado, dió saltos c:olo-­

scrle¡;, cambió profunda y radicalmente en todo sentido. Ni aates, ni 
después de él, experimentó el Ecuador transfonnación parec'ida. 

Impuso su voluntad, porque era fue'Ite su carácter y no podía 
reducir a hechos sus concepciones, sin ,tener el poder de así hacerlo, 

en sus manos, sin trabas, sin obstáculos, sin la oposición de los 
hombres ·-o de las leyes. Las declaró insuficientes, y suplió esa defic 
ciencia con su omnímodo poder. Si no respetó las leyes, tampoco 

llegó a considerar el orden establecido, ni la .paz. cuando creyó que 
era necesario altera-r lo uno ·o la otra. De -a·hí, sus errores, sus gran-·· 

des errores. 

En el castigo que imponía veía dos aspectos: la sanc'lón por­

hechos punibles o que creía sinceramente que eran punibles, y el 
escanniento aleccionador para otros en el presente y pa·ra todos en 
lo futuro. Por eso era irulexible: Casi no perdonó nunca. Considera­

ba que era faltar a su 'concienc:ia y a su deber dejar sin castigo 

una falta real. y sin lección sev<lra una !alta posible. Ante esa 
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_ jdea no re-conocía fueros, dignidades, posición social. lazos de san· 

gre y pcn·entesco, amistades ni consideraciones .personales. Ordenó 

que flagelcaan a un anc'iano general, héroe de la Independencia; 

hizo fusilar u vein\ioc:ho prisioneros, rendidos en )nmbelí; llevó al 

.Ecuador a la derrota inexcusable de Tulcán (*); ultrajó a un sacer­

dQte, ex,poniéndole a la irris.ión pública; todo con pl-ena conciencia 

de lo que hada, sin vacilar, ni dudar, ni arrepentirse después. 

Mirada terrible, palabra se e a y breve, tonQ siempre imperativo, 

ademanes amplios y seguros, estatura elevctdo: y elsgante, lo:ccio­

nes finas, no bajó nunca sus ojos ante nadie, los clavaba más bien 

~obre cualquiera con la dominación natural de su temperamento 
de mando y de poder. 

Transformó al EC'uador y dejó Iras sí una nación muy diferente 

de la que dirigieron sus antecesores en la Presiclencia. De el provie­

. nen los códigos que hasta ahora tiene la República. La Ley de Ha­

cienda, diclo:da en su liempo y juzgada mejor que la actual, rigió 

hasta la venida de la Comisión norleamerico:na <>n 1927. Inició los 

obras del ferrocarril y del telégJafo. Dejó <mcarriladas las enseñan­

zas primaria, secundaria y superior. Cn~ó la Penitencicrrio:. Cons­

truyó edificios públicos, que sin él, hasta ·ahora no se hubiera'.' le­

vcmtado. Tuvo rasgos de genio. Esto lo han reconocido muchos de 

la escuela Iaclical, adversa a sus principios. 

No iorrnó escuela polilic:a se ha dicho, porque careció del don 

de la simpatía: no alrajo a sus iguah~~. los mantuvo a la distancia 

y en <;:ontra suya. 

Cuantos fueron sus enemigos y oposicionistas ~ueden formular 

cargos concretos contra él. de los cuales es difícil vindicarle; y. asi­

mismo c'uantos Ron sus admhadores y lo han engrandecido pueden 

('f.) En una obra inédita, "Estudios Históricos", examino y narro 

con toda imparcialidad V con cuantos datos he podi::lo recoger, ese 

episcdio de la campaiia de Tulcán, con sus antecedentes y sus 

. consecuendas. 
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prodigar.Je encomios hiperbólicos con . fw1damento y motivo. Entre 

el clero mismo contó con opositores, con personas respetables que, 

como dijo González Suárez: "no pertenecieran a su partido" ni 

aprobaron sus netos. 
A esa época, épcca de la que da idea la dominación com­

pleta que llegó a ejercer en el Ecuador García Moreno, y a ese 

hombre, superior en todo sentido, cafÓJic·o hasta en Jo 1nínimo, su­

cec!i6, si .no inmediatamente la época veintimillana y,- c:on ella, ·el 

autor de la revolución del 8 de Setiembre de 1876. Nunca ha habido 

contrusle más acabado en nuestra 1J.istoria. 

Inició su Jefatura Suprerna con una traición. Era uno de los co­
l,;bomdores del Gobierno del doctor Antonio Barrero C .. · en puesto 

de tanta responsabilidad c'omo ·la Comandancia General de Guaya­

quil, la llave de toda la República; protestó una y mil veces la más 

leal adhe:;;ión al gobi-erno cons1iluc'lonal, a quien servia, comparó 

al mililar 'Con la mujer, ya que ambos viven sólo con su honor, el 

cual una vez perdido, ·hunde al uno y a la otra en la ignominia para 

siempre. 

Para sostenerse en la Jefatura Sntprema, pidió el auxilio de tro­

pas colombianas que invadieron el s1~elo de Ja Patria y con1eti-eron 

toda clase de el\cesos en su ava.nce a la Capital; flageló a perio­

distas y a universitarios; se .perpetuó -en el podor, no mediante una 

rsel<lc'ciÓn que .le hubiexa sido dable conseguir, dada' la abyección 

de les que le rodeaban, s]no mediante la dictadura, hecho insólito 

hasta entonces; y, finalmente, despu&s de una serie de batallas, en 

que se derramó a torrentes la sangre ecuatoriana, al irse al exte­

rior, antBs de que terminara la acción de Guayaqui'l, el 9 de julio 
dé 1883, asaltó a una de las instituciones de crédito, de ese pum·to, 

pa'ra vivir con holgura en el destierro. 
No hay hombre que haya causado tanto mal al Ecuador y a 

sus compatriotas, ni que haya infamado en tal grado a la juventud, 

al pueblo y a la Patria. El auxilio colombiano es algo imperdonable, 

vergonzoso, degradante. 
Persiguió al clero, persiguió después a los liberales y ' a los 

c'onservadores. No era hombre de ideas, ni de principios, ni de con-
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vicciones. Formó un ,partido personalista. Y a su vez fué combatido 

por literales y conservadores. El levantamiento llamado de la Res­

tmtración, fué nc[cional, popular. 

Si s'e sostuvo fué porque contó con un buen ejére"lto, que le era 

personalmente aGherido. En particular, guerrilleros del norte, gen­

te vale.rosa, le defendieron con bravura. Por eso .dió a la Provincia 

del Cccrchi el nombre de "Veintemilla", paro fueron, asimismo, los 

famosos "Tiradores del Norte" quienes iniciaron su caída. 

La prensa le combatió con tesón, A la caloeza de los periodis­

tas se hallaba Montalvo que inició, en tierra extraña, aquella serie 

de las formidables "C::atilinarias", elevando el insulto al gmdo de 

arte literario, que ha inmortalizado, . con el sello de la infamia, al 

Capitán General y Dictador. EL clero le fué adverso desde el princi­

pio, porque la revolución dió c'onlienzo y cohtinuó, a pretexto de 

liberali,mo y de rechazo de la Constitucién garciana de 1869, con 

una campaña radical y atea. 

Una de las voces más ·~u~rtes que entonces resonaron c·onlra 

Veintemilla fué la del Ilustrísimo señor Obispo <le Cuenc'a doctor 

Remigio ToraL y, después, la del Canónigo de la ·misma diócesis 

señor Federico Gonzálcz Suóre-z, cuyas exposiciones en defensa de 

los principios católicos y republicanos tuvieron repercusiÓ!l en todo 
el Ecuador. · 

Aún queda mucho que decir .de Veinte'!'illa y de su época. No 

es este el lugar de recoger lo;:. juicios formulados por los historia­

dores, todos los cuales le son adversos, ni mucho menos las diatri­

bas de sus enemigos, vcrrias de las C:uales, al pasar lista de todos 

los defectos do! hombre y del gobernante, no ,perdonaTon la inti· 

midad del hogar y hasta exageraron las faltas del Presidente y lo" 

inevitables errores del ciudadano. 
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CAPITULO X 

PUBLICISTA Y POLEMISTA 

Fueron seis las Exposiciones escritas -en la época d8 Veintemi­
lla: cinco en defensa d<> los principios católic'os y una en defensa 

de los principios republicanos. Están presentadas directamente al 

Excelentísimo Eeiior don Ignacio de Veiu.temiHu, lef.e Supremo de la 
República y Capitan General en Jefe de sus ejércitos. 

Obedecieron a los primeros decretos ejecutivos diGiC!dos por el 
Genewl Veintemilla: la primem y 1a segunda ·exposición son breves, 
se proponen reprobar las limitaciones que el Jefe Supremo imponía 
a los oradores sagrndos, quienes, según éL abusaban de su -minis­

terio para combatir al gobierno, y protestar contra la persecución 

que empezó a d€·Satarse, amenazando a los Obispos por las pasto­
rales que publicaban en defensa de sus principios. 

Las tr8s restantes son más -extensas: la tercera es una instruc­
•ciÓn .po,pnlar s·obre el Concordato; y la cuarta, una instrucción del 
mismo juicio sobre el Patronato. Era Ministro General .del Gobiemo 
de Veintemi-lla don Padre Carbo, considerado como 'lo figura más 

repr·esentaliva del liberalismo ecuatorimw. En l862, cuando era 
Presidente del Concejo Cantonal de Guayaquil, protestó contra la 
.calebrac:ión del Concordato, y en 1878 estando al frente del Ministe­
.rio de Gobiemo, Cultos, etc., uno: de sus primeras actuaciones fué 

.influir para que se dictara, como efectivamente se dic'tó, el decreto 
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supremo de suspensión del Concordato ecuo.toric:mo, especialmente· 
demostrando que en todo tiempo han revestido' el c·arácter de con­

tratos bilaterales, que enc'lenan las estipulaciones que mutuamente 
se acuerdan las partes contrat-antes, que empiezan a regir en la fe­
aha y según el modo acorda-do por los das poderes que la suscriben, 
y que no pueden alterarse ni suspenderse, sino de mutuo acuerdo. 

La cuarta Exposición contiene instrucciones históricas y dog­

mátic;as wbre el Patronato, parque el decreto ejecutivo de la Jefa­
tura Suprema, al suspender el Concordato, q¡¡iso establecer el Pa­

tronato. ya que comprendió que no era posible que nc ¡;e mantu-· 
viera alguna daEe de relaciones entre la Iglesia y ei Estado. 

De la serie de Exposiciones en defensa de los principios repu­
blicanos que tuvo en mientes publicar, na dió a luz más que la pri .. 

mera, que fué también la úllima. EL fondo ; €1 estilo son diferentes. 
Domino: en ello:, .de principia a fin, el espíritu de combate. Se va a. 
fondo contra el GeneraL Veintemilla y desenvuelve estos das gran­
des argumentos, ·uno de ellos ad-4lotniuen, que no tenía réplica. 

El General Veintemilla ha dada en perseguír a varias ciudada­
nos, culpándolas de revolucionarias; es decir, de intento de alzarse· 

en armas contra su gobierna de lacta.· Pero ¿qué hizo él un año 
atrás, sino .•levantarse en armas contra un gobi-erno constituído y 
alterar el orden ·de cosas? Y así se alzó la dictadura! Había un go­

bierno popular, elegida ,par el pueblo; existía una Constituc~ón 

como no~mo: de conduela de gobernantes y gobernadas; había res· 
pansabi-lidad en los mandatarios, -Jos ·que cuidaban de ceñirse a las 
normas legal€s, sin obnsar JlÍ aún del uso de las facultades extra­
mdinarias. Y toda eso desapareció, por obra y gracia de la revolu-­
ción vi'ctoriosa que encabazó el mismo General Veintemilla, que 

apresa, destien~a. castiga a los que se supone que intentan fraguO!' 

otra revolución! 
El levantamiento del 8 de Septiembre se hizo en nombre de1. 

liberalismo, ipara que haya libertad en .todo, y lo que se observa. 
después d€ ese-,h€cho, antes: de que se cumpla un -año, es que no' 

hay libertad en nada, que el ipaÍs gjme baja la dictadura . , . 
La otra idea era más acerba y dice: era uno: alacuc'ión al sol-
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dado. Recordaba una frase del elocuentísimo Donoso Cortés; y t,;pli­
cánclola al ejército del E:cuador, decía que "el soldado es un esda­
vo con uniforme". ¿Por qué? Porque obra manifiestamente cromo un 
esclavo, porque obedece ciegamente c:mno un esclavo, porque eje­

cuta todo lo que ],e mandan sin discernimiento, ni reflexión, como 

lo 'hace el esclavo. Si el soldado no fuera un esclavo C"On uniforme, 
si tuviera un poco de razón, de consciencia, de rebeldía naturaL 
de dignidad humana, no se· prestara a ser vil instrumento ,para tor­

turar a sus compcmiotas, no se ofreciera ¡para ejecutar revolucion·es, 
no se contara con él perra levantar y sostener dictaduras. 

"¿Qué es hoy un soldado?", se preguntaba, y, a ren·g.lón se· 

·guid.a, -después de variqs respuestas en ]as que se encontra-ban he­

-chos muy conocidos entonces, todos infamantes y frutos de la obe­
O.iencia ciega con que el hombre de cuartel se prestaba a ejecutar 

las órdenes superiores, bajo pena, si desobedecía de flagelación, 

de arrestos y aún d<:> la pena ca¡pitaL Bxdamaba CO!l acentc de sar· 
•casmo: "Soldado, soldado, pobre soldado ecuatoriano, <>res verda­
deranienle un esclavo con unifonne! 11 (*) 

V€·intemilla mandó recoger la ,adición de esa Exposición, procu· 

rando wbre todo que no penetrara en los cuarteles y que no la le­
yeran los oficial<>s, ni los soldados, y persiguió a su autor. 

Sea ,por tal persecución, sea porque comprendió que se había 
extralimitado un poco en ese documento, penetrando en terreno 

vedado para un sacerdote, no publicó ninguna otra de las Exposi­

-ciones en defensa de los ¡principios republicanos. 
Y, en efecto, con ·ese ~asgo distintivo de su talento; que consis­

tía en heri·r en la parte sensiblB, en plantear las cuestiones en el 

('{.) Exclamaciones que traen a la memoria la famosa carla 

que en 1897 d"ebia dirigir a Jos soldados del Batallón "Pichincha", 
que el dia cuatro de mayo de ese año, al tomar la iglesia de San 
F'elipe ele Riabamba, en donde se habían encastillado algunos re· 

voJucicnarios, cometieren sacrilegios inauditos. 
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plano más propio para la .defensa victoriosa, en to~ar el punto 

esencial de todo asunto, aqueHa Exposición. fué el escrito más 
1
peli­

groso •contra _la dietadur-a de Veintemilla. Otros escritores se con­

tentaban .con ala~ar al Jefe Supremo por otros lados, censurando 

·los actos ·de su gobierno, otros derramaban a puñados la sal de la 

gracia y el aceite corrosivo de la sátira, de la injuria, hasta de la 

calwnnia, otros hasta incitcilicm a los pueblos Cl lC< revuelta; pero 

González Suárez, con una mirada aguda y certera dió en el blanco,. 
y dirigiéndose al sol-dC<do, tra!Clndo de despertm en esC< alma un 

tanto abotagada, la chispa ·de la dignidad humana, haciéndole abrir 

los ojos y comprender que esa Jefatura Suprema le tenÍC< infanwdo, 

humillado, reducido al P?Pel de esclavo. más aún, al de animal 

furioso que, con la marcn del amo, i·mpresa a fuego sobre sus c'ar­
n.es, a-cometía a ojos cerrados, según la consigna que le dieran. 

Era demasiado rhábil y demasiado fuerte la maniobra y no lcr 

toleró .,¡ Jefe Supremo. 

Seguramente no había en el Ecuador quien pudiera disertar so­

bre esos asuntos con 1más cnnocüniento de causa y que conquistara 

en seguida autoridad y ascendientes con su palabra y su pluma en. 

el grado en <:¡ue lo alcanzaba González Suárez. Sus estudios históri­

cos le habían proporcionado una erudición enorme y su estilo era 
clarísimo, preciso, admiraBle en }a exposición concatenada de hP.­

chos, en ·esa trabazón ideológica a que era propenso entonces y lo 

fué en toda su vida, por lo mismo que lo que e>Gponía no eran ideas 

originales, en las que todo ex;positor es un poco desordenado y os­

cUro, ya que las lanza conforme acuden inspiradamente a su ·cerebro. 
sino ideas recogidas de aquí y de allá -con el estudio, enlazadas 

unas con otras, mediante la más asidua meditación, y expresadas 

con el or.den riguroso con que .se almacenan en la 1nente según la 
selección que de ellas se hace, y el grado de autoridad que se 

concede a sus autores. 

Era desde esa época uno de los escritores qUe con m6:s fideli­
dad trasladaba su pensami·ento en fras-es bien ·escritas y expresi­

vas .. Lo· que escribía tenía un sello de distinción y fuerza que se 
i·mponía, adquiriendo autoridad. Era un .publicista de primer. orden. 
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No aventuraba nada. Cada sentencia suya estaba basada en he­

chos y lecturas. Podla ser reforzada con una cita o una alusión. 

Espigaba en lodos los campos, en t<Jdos los auto-res que habían tra­

tado puntos semejant~s y resumía en un haz; c'uanto hcrbía coJec­

tcr·do con paciencia y método. 

En la polémica ·era invencible en cierto terreno. Tratúnclose só­

lo ¿e saber, bien sabidas las cosas, nadie le aventajaba ni le de­

rrotaba. Sólo cuando se empleaba el donair-e contra él, se le podía 

herir, pero esa era una bata•lla a la que él no ac:udia, armas que no 

quería: mm1ejar sino rarísimas vec'es y en fuerza de la ·indignación. 

Antes de las Exposici<Jnes había escrito un folleto de Apolo­

gética y propagcmda hisiÓrico-dOCJmática. Las Observaciones so­

bre el Poder Temporal de los Papocs, vieron la luz en 1875. Se ori­

ginaron en las cuestiones a que dió lugar la unificación itnliana, · 

c'omo consecuencia de la -entrada de =las tropas .de Víctor Manuel 

en Roma, y del dBSp8jo del Po-der Temp~ro1 que ejercía Pío IX. 

Había en ese hecho materia de Bstudio para con:;;iderar !llU­

chas cu~stiones de todo orden:· la comparación entre el estableci­

miento de las nacionalidades a que tendía el siglo en la política, y 

la necesidad indispenscrble de la indBpendencia del Sumo Pon­

tífice, de todo poder c'ivH, asegurada de modo r'mico y eficaz con 

su· soberanía temporal, como n1on.arco: de igualeli derechos a los 

que tenían los reye~ o en1peradores G·e otros estados; la tradic'ión 

que aseguraba el derecho de propiedad, mediante títulos -legítimos, 

históricos y jurídicos; y la doctrina de la Iglesia al respecto. A esto 

era de agregarse la narración de Ios últimos aconÍecimientos que 

provocaron la prisión en que se encerró el insigne Pio IX en el Vati­

cano. 
El acontecimieno conmovió al tnundo católico: Gorda More­

no protestó y alentó a otros Jefes de Estado a que protestaran; se 

multiplicaron los estudios jurídicos e históricos para .probar el ca­

rácter de usur~paci{?n de· esos hechos; y, por IaTgo tiempo, se man­

tuvo en pie la c'uesUón, renovándosela ya con la coronación de Ull 

nuevo pontífice, ya con otro suceso de importancia uni.yersal. Con 

motivo del IV centenario del descubrimiento de América, el epis·-. 
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copado lcrlino,amerkano publicó una exposición colectiva de ad, 
mirable razonamiento a la ·luz de los hechos históricos. Sólo ha caJ, 

mado el estudio de la c1.testión, cuando Pío XI celebró un tratado 
con MussoHni, recibiendo 1ma área en torno a su Palacio e inde-: 

pendizando dentro de Italia y de Roma la ciudad y el Estado @.el 
Vaticano. 

González Snár.ez prescinde del primero y del último de los pun­
tos y se ·tontrae al esludio histórico y jurídico del ;poder temporal. 
teniendo C!or:no gu.ías a los más renombrados escritores católicos 
que han tratado igual .cuestión, 

Los obiE.pos del Ecuador Jelicita:ron al joven apologista y el 
Cardenal Antonelli, al recibir un ejemplar, le dió muestras de apro­

bación por los b1ios del escritor y por la pureza de la doctrina ex­
·puestu 

E·l mov~mienlo de ideas que fué e;'onsecuencia de la revolución 

del 8 de Setiembre, produjo una serie de publicaciones antireligiosas, 
en que palpitaba ya con más precisión que nunca el ideal del radi­
calismo, tal como debía ser conocido en adelante. Libros, rollBtos, 

periódic'os, que, en r·elativa abundancia se publicaban, formaron un 

baluarte deede donde se combatía contra la religión católica, en el 
afán d.e deshacer la obra de Gcrrcía Moreno. 

Hubo, con1o siempre ·en ~asos tales, algunos folletos que metie­

ron mucho ruido. Uno de ellos fué la famosa "Carta -a •los Obispos", 

esc'rita por el joven Manuel Cornejo Cevallos. Trataba de combatir 
a los .Prelados del Ecuador, que se manifestaban opuestos a los 
principios revolucionarios, con 1os esc:'ritos de varios prelados fran­

ces·es. 

Cornejo Cevallos había ,permanecido en Europa más de c'inco 
aüos. Regresó con bastante fama al Ecuador. Su .pluma era ágil y 

presE>ntaba los argumentos con habilidad. No quiso sacar a relucir, 
en su campaña, 'las ideas peligrosas y avanzadas de ·los incrédu­
los del Siglo XVIII, y de otros d"€1 Siqlo XlX. Se valió de las razones 
que se encontraban en publicaciones netamente católk'as, nada 
menos que de obi~.pos franceses. Seguramente a esta táctica, al 

prestigio q~e rodea a todo mozo inteligente que ha respirado por 
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·algún tiempo el ambiante científico y literario de Europa, se debió 
la fama que, en un momento, rodeó al autor de la "Cartcr a los 

Obispos" y a la aceptccción de este ·escrito. 
Ealiéronle al frente plumas €clesiásticas. El 20 de Febrero de 

1877 publicó el doctor Juan de Dios CompU2ano, su refutación con el 
sencillo título de .Ja "Carta a los Obispos", y con la firma de "Un 

SaC€rdote". Está muy bien combatido el escrito de Cornejo Cevallos, 

porque el doctor Campuzano era un dérigo inWligentísimo y mane­
j{l'ba la pluma con soltura y con suma correcdón y aún <>legancia, 
como que era uno de los más asiduos •lectores de Moütalvo y había 

?'prendido de él lo más castizo de sus giros y lo más agradable de 
sus frases. ('') 

Dos •dÍas antes circuló el Informa presentado al Ilmo. señor 
ObiE•PO de Cuenca, acerca del folleto iitulado "Carta a· los ObispC>s". 
EE·tal:;a escrito por el Dr·. Gonzéilez Suécrez, ·y, como todo lo suyo, -em 
una obra ac:!abada de erudición. 

Cornejo Cevallos, sin temor alguno, conocedor del medio an 
que vivía, no retrocedió onte el plagio. Párrafos <mteros del dis­
curso que el Conde de Montalembert pronunció en el Congreso Ca­
tólico da Malines y páginas de "La Fórmula del Progreso", de Emi­

lio Castelar, habían sido trasladados a la Carta a los Obispos. 

En su Informe, González Suórez se conc'retó, con disimulada 
láctico a refutar, primero, los errores de Cornejo Cevallos, consi­

derándoles como originales, y usando de Ios argumentos que se 
emplearon contra Monktlemberl en Francia; pero después, en otro 
folleto, arruinó por completo al joven escritor liberal, demostrándole 

los numerosos plagios que habían en la Corto o ·los Obispos. Cor­
nejo CevcrUos no replicó, no .po.día replicar y q1,1edó desarmado 
para siempre, silenciada la batería con que se presentó para sos­

tener las fuerzas por mucho tiempo. 

(:Y.) "E/ Arcediano de la Cate-dra/ cie Quilo", por el doctor 

Manuel Maria Pólit. 
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González Suárez había 'leído mucho dmanle su vida de ene""" 

rro en la Compaiiía. cuya biblioteca era abundante. No se le esca­

paban las cuesliones de impmimwia, ni Je eran ·desconocidos los 

autores de más fama. Su memoria era privilegiada. No se olvidaba· 

de Jo que había leído, con aquel ahincamiento en que ponía los 

cinco. sentidos. Era un adversario ,peligroso en las dispulas con. la 
pluma. Lo demostró una vez más, pasados algo más de diez años,. 

cuando en 1889 publicó en Quito la serie de "'Rectific·aciones 

Históricas", sobr-e las que es preciso decir algo en es.te capítulo, 
para conservar la unidad del tema, agotando cuanto habría que 

decir del ,polemista formidable que en él se encerraba. 

En el citado año, por motivos que, en estas páginas, no son del 

caso <:xponer, había venido a la Capital el acreditado escritor azua­

yo, don José Peralta, afiliado al partido ra.diG'al, y fundó un sema­
nario de combate ]:Jamado "El Constituc'ional". 

En este .punto es rnejor ce-der la palabra al mb.mo señor Gonzá­
Jez Suárez: 

"'En el afio de 1889 publiqué en Quilo una serie de arlícubs de· 

polémica religiosa, con el título general de "Rectificaciones 

Histórk·as". Este trabajo lo -empre-ndí a ruegos del Ilustrísimo y Reve­

rendísimo señor Arzobispo, doctor don Ignacio Ordóñez, para re!u­

tar los errores que se difundían .por la prensa liberaL Comenzóse 

u publicar en Quito un periódico liberaL con el título de "El Cons­

titucional"; su redac.to·r princi.pa1. su único redactor, era un se­

nor abogado cuencano, c'uyo nombre es José Peralta. El mérito de· 

"El Constitucional" consistía en la notable erudición eclesiástica 

que ostentaba en sus ataques contra el clero: era una guerra, en la. 
cual el Liberalismo había echado manos a las armas del mismo 
arsenal eclesiástico, para batir con ellas al dero: lenguaje co­

rrecto, estilo florido, declamaciones pomposas, anécdotas de la his­

;toria clásica greco-romana, y s_alss amargas y donaires punzantes, 

eran Ias dotes literarias de "El Constitucional". 

"Yo conocí fácilment-e la mina, donde el doctor Peralta se pro­

veía de su erudic'iÓn eclesiástica; !pero juzgué que era necesario 
lraeP]o como por la mano a una confesión ineludible de su maL 
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disimulado vigilianismo. Las obras. de Vigil no eran pma mí deseo· 

nacidas, y señalé en ellas los pla<Jios que el periodistcr de Cuenca 

!e había 'hecho al sectmio peruano. Descubierta la mina, ya no hu­

bo polémica: el doctor Peralta estalló en venganza contra mí. y, 

henchido de furor. dejó correr su ,pluma empapada en veneno con-­

tra mi persona. Le perdono nuevamente, y de lo Íntimo de mi cora­

zón cuaritas ofensas me irrogó entonces de palabra, de obra y por 

escrito; y. si en el ardor de la polémica salió de mi pluma. alguna 

eX!presión r€!prensib'le, .}a borro y la retrac'to, con sincero arrepen­
timiento. El doct~r Peralta pretendió inspirarme temor y reducinne · 

al silencio, arnenazándmne- que me arruinaría para siempre, si yo 
continuaba escribiendo la reciificaciÓ!l de sus -errores; pero yo ha .. 
bía sacrific"a·do va a Dios no sólo mi vida. sino mi honra, n1uy más 

preciosa que ~a vida. No temía el puñal. no me intimidaba el ve­
neno. ¿Me habría acobardudo'la calumnia? ... Continué escribiendo 

y llegué a·publicar hasta ·la Duodécima Rectifkcoción. es dec'ir. cin-­

co más después de las amenazas." 
En esta .polémica, llevó hasta un qrado increíble su prolijidad, 

a fin de convencer de plagio al redactor de "El ConstituCional". Acu-­

dió al trámite judicial y ante un ·Escribano sustanció un juicio su­

mario, con declaraciones de lesligos -- el Director de la Biblioteca 

Nai::iona:l- para que depusiera lo que le constase en orden a Jos. 

libros pedidos por el doctor Peralt<I. 
A c·ausa del tono acerbamente persona lista que, en una que, 

otra ocasión, r€vistió la polémica~ opiné yo que, d€spués (*), cuan­

do el Arzobispo de Quito se afancrba en 'hacer una segunda edición 

('f.) Véase mi esbozo biográfico, ''F'ederico González Suárez", 

publicado en la Revista de la "Sodedod Jurídico-Literaria" en 1918. 
y reeditado en 1931 entre las publicaciones del Ministerio de Educa-­

ción Pública. 
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de todas sus obras, de la única qtte voluntariamente prescindió, fué 

.•.de estas Redificaciones. ( *) 

Su estilo, reposado y gruve, en la exposición de cualquier 

asunto, adquiriría en la poJémica una vivacidad y un fuego extra­

ordinarios. En los es.cr~tos de ese género abundan las exclrunacio­

nes, los apóstrofes, las interrogaciones, las reticencias, y el surcas­

. mo y la ironía acaban ·por re-dondear la obra demoledora de la re­

Iutación ro:zonada. 

('f.) ·Refiriéndose a esa opinión mía, en cierta ocasión el llus­

lrísimo señor Arzobispo, doctor Manuel María Pólit, me manifestó 
que no estaba yo en lo cierto; y que el ilustrísimo González Suárez, 
preparaba la reproducción de las Recli!icaciones con notas y ad­

vertencias explicativas, cuando se. vió imposibilitado por la enfer­

medad que, meses más tarde, había de llevarle al sepulcro. 
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CAPITULO XI 

VIAJE A EUROPA 

Hallábase González Suárez en Quito, con el cargo de Secreta­
rio del Ilustrlsimo señor José lgn acio Ordóñ~z. cuando emprendió. 

viaje a Europa. 
Como el Obispo de Cuenca Ilustrísimo seüor Toral, también el 

Arzobi•.po, señor Ordóñez, se interesó porque escribiera esa Histo· 
ria del Ecuador. Le estimuló para eno con toda clase de apoyos y 

facilidades. El Obispo de Cuenca •le obsequió una pluma de .oro y 

el Arzobispo de Quito le llevó consigo a Europa. 
Deseoso de cumplir con la oferta que hiciera al Prelado de· 

Cuenca, empezó a revolver los orchivos, recogiendo dat?s y co-­

piando -documentos para la Historia. Por ricos y abundantes que 
fueran los archivos nacionales, no encontró en ellos n1aterial sufi~ 

ciente .para tejer la narración cronológica prolija de los siglos co­
loniales. Había jnmensos. vados a cada paso. Y é] no concehía la 
historia sino como un todo concatenado, desde los años del descu­

brimi<'lnto y la conquista. hasta la edad presente, porque, guiado por 
el criterio de César Cantú, que considera la historia como la bio­
grafía del género humano, por así -decirlo, pensaba también que 
cada pueblo, cada nación cada estado, fonna algo completo y uni-· 

do, C:apaz de ser abarcado en conjunto, y sobre el cual .debía escri· 

birse una a modo de biografía suya .. con sus antecedentes origina•· 
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. rios, su nacimiento, su infanc'ia, su orecimiento, y .desenrollo pleno, 

hasta la época en que va a considerarlo e.J hisloriador. 

Para e1lo, como en cada biografía, lo natural es la narración 

sucesiv¡:¡ de hechos, de modo que no se interponga en la cronología 

ningÍlil vacío, que rompería la continuada hHación de sucesos y 

quehanlcrría la unidad de acción. Los documentos que son los de­

pósitos de los hechos deben ser buscados con afán, allí donde estén, 

dentro o fuHra del pueblo que se trate, sin omitir sacrificios, ni me­

dios de investigación. 
La Patri·a podía ofrecerle muy poco en esa materia; aparte de 

:la escazes ·de doc'Ll·mentos, no estaban éstos ordenados, ni siquiera 

habían sitio consultados. La pér;dida de muchos de eHos, sensibl<> 

. como era, no ,podía subsanarse aquL puesto que no hubo; pues, el 

cuidado de editarlos para faci-litar su conserv~ción y su consulta. 

Era imposible hacer con tales medios una obra como ·la que él 

-·deseaba, c:o':"pleta, amplia, prolija, documentada, veraz. Pensó en 

mstringir su plan. Porque, en un principio tuvo el propósito de lle­

var a cabe una Historia Genera-l de la América; pero el .plan erct 

-tan vast·o, que luego desislió de ello. Su .lema era hacer completas 

y bien las cosas o no hacer-las. Y para él, lo ·completo de una labor 

, consistía hasta en los pormenores más ·leves y al parecer ,de poca 

i:mporlancia. 

Del amplio programa de una Historia General de la: América 

descendí¡) a la Historia General de la República del Ecuador. Sin 

embargo, subsistim1 las dificultades en cuanto a .]e¡ investigación 

de documentos. La época de la colonia no ,podía ser reconstruída 

con lo que había c'onseguido hallar en los archivos, Tuvo que ini­

ciarse en la paleografía .para la inteliqencia de muchos -documentos 

del Cabildo de Quito. 
Todavía restringió el círculo de sus propósitos y pensó úruca­

mente en una Hist-oria Ec-lesiástica del Ecuador. Para ello había lo 

suficiente con los docum•entos de los archivos de los conventos, 

·Limitado e.l .tema, no tendría que Uevar de frente la historia civiL o 

sea los hechos acaecidos bajo .]os diferentes Presidentes de la 'Real 

.Audiencia o del Virreinato, sino ·cuanto ihabíi:m llevado a cabo loS' 
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·Obispos de la Colonia, sobre algwtOs de los cuales había trabajos 

históricos apreciables. 
Pero la idea de la Historia General subsistía en su menle, un· 

:puls6ndole al trabajo tesonero y afanoso, por mérs que ello .signi­
ficara· sacrificio de su tranquilidad y aún .de su salud, sin que se 

diga nada de dinero, siempre escaso para él. 

En esas vacilaciones, al fin decidióse por escribir la Historia 

General y por su viaje a Euro.pa, ya que <m España y en sus ar­
·chivos lan copiosos, tan ricos, tan abundcmies y tan bien ordena­
dos, podía encontrar todos los datos y documentos c¡ue necesitaba 

.para la narración como él la conc'ebía y como se ha dioho que la 
quería: minuciosa, veraz, capaz de ser comprobada por cualquiera 

.con lo compulsa de docnmentos y con la consulta <le obras citadas. 
El Ilustrísimo señor Ordóñez ·debía partir a Roma para ~u obli­

gada visita al Sumo Pontífice. Llevó c'onsigo a su· Secretario, y, 

•cumplida su misión, .Jo dejó en Europa. concediéndole permiso por 
·el tiempo que le fuera indiE1pensable .para sus in-vestigaciones. 

Ernpleó sólo des años en ellas, pero ¡qué 1ientpo tan bien em­
pleaC.ol Recorrió rápidamente las principales naciones: Francia. 

Bélgica,· Suiza, Alemania, Italia y se demoró en Espaha v Portuqal. 
En Sevilla permaneció c·erca de ·dos años, acudiendo diariamente, 

con constanciCl ej>Emplar, al Archivo Real de Indias. 
A su regreso a la P-atria, recorrió la A-mérica meri-di:maL visi­

tando los Arc-hivos de Río de )aneiro, Montevideo, Bnenos Aires, 
Santiago de Ohile y Lima. 

fué un recorrido .proveohoso para el 1hombre y para el historia­

dor. La comparaCión de diferentes medios de cultura. de institucio­
nes, g_obiernos, costumbres, aún denlro del mismo continente ame­

:dcmio, afirmaron mejor su criterio 1para opinar con rectitud en tan­

tos c'Mos que se le iban a pres-entar en el resto de su vida, y refor­
zaron esos rasgos de serie.clacl, de tranquila serenidad, de toleran­

cia, qu-e eran los distintivos de su carácter. 
Venía, como ·los españoles que r-egresaban a la Península car­

gados de oro, \rayenclo consigo un botín abundante y precioso. Eo­

·.!aba en germen y delineada a grandes rasgos la Historia General 
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del Ecuadoi· en el tiempo <:!<> la c'olonia. No tenía más que poner 

manos a la obra en la tranquilidad <le su hogar, en la casita de 

sus padres, situada en un rlncón sosegado y si·lencioso <le Ia urbe. 
Pero no sólo fu6 provechoso su viaje para la composición <le 

la Historia General: la .literatura se enriqueció ·con varias obras de 

su pluma. 
Durante su viaje c·ornpuso e) "Nuevo mes de IVIaría", que fué 

puhlicatlo a ::~u revreso, en Quito. Son treinta y- una: consideracio­
nes ·de carácter ·mÍstico-teológico sobre la Madre de Dios, como ex-· 
plicación del Ave María. Para aquilatar el mérito de este trabajo 
es .preciso reconstruir, por así decirlo, 1a slt'J.ación personal de su 

autor. 

Como se ha dioho, concurría .diariamente al Archivo de Sevilla, 
para s~guir p~so a ·paso, en docun1e11tos vet~ustos, que allí -se con­

servan, la vida íntegra colonial de •la que es hoy República del 
Ecuador. No ~enían ·esos hechos el atractivo de lo agradable, <:le lo 

brillante, de lo h€·rmoso. Se reducían a monótonas órdenes de 

vincyes, bien o mal ·curnpHdas, a rivalidades lugatehas de los gru· 
pos sociales nacientes, a rencillas de escalones abajo, a algunas 

fundaciones que más tarde llamarían la atención. De cuando en 
cuando, a distancia de muchos aüos se destacaba alguna figura 
respetable, para conocer y· od!nir,ar a la cual era ne-cescrrio detenerse, 
ya fuera algún obispo de vida ascética y mortificado, ya algún 

oidor. o virrey, con algunos rasgos cabaUerescos que podían tor-· 
narlE> en personaje de leyenda. 

Y era .preciso que el futuro historiador leyara todo, comparara 

doc'ume-ntos, releyera niucJtas veces lo que a primera vista por la 
infantil redaación y P.) -estilo -desgreñado de la época, se presentaba 
oscuro, contradictorio, indescifrable; y, por últim", tenía que meditar 

sobre los hechos ya reconstmídos para formarse su opinión perso­
nal. delicada en muchos C:'asos. Fatigosa Iabor, no compensada por· 
la alteza de los sucesos, ni por ·la general valía ds los hombres. 

En medio de ese trabajo fatigante, después del cual, cumplido· 
como era todos los días, el ánin1o pediría descanso y sosiego, se· 

daba modos. de entregarse a la composición del libro en que por 
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·confesión propia, puso toda su alma y la flor de sus afec'tas, como 
•que era el cumplimiento de una oferta, de un voto ;;olemne, de up. 

compromiso de conciencia. 
Y, en realidad. esa serie de meditaciones han salido de su al~ 

ma; se. •hallan impregnadas de la frescura de la primavera; tiene,; 

·un caoma de flores escogidas. No se Jwn contaminado con al •polvo 

de tos archivos, que manejaba en esos mismos días. Son el oasi~ 
en el que sil reflejaba después de la dura labor de la jornada. 

Parecidos ·sentimient·os palpitan, si bien en .menOr grado, err 
otms de sus libros, los "Recuer.dos de Viaje", que forman una co,­

lección de sobrias rclesc.ripciones con reminiscencias histórica_!?; el 
género era casi nuevo cnlre nosotros. Antes que Gollzález Suéa-ez, 
el doctor Vicente Cuesta había publicado una serie de "Cartas des~ 
de Tierra Santa", qu<> vieron la luz, primero, -en el diario oficial Ha­

modo "El Nacional" y, después, en un lema separado. Tmnbién don 

Juan Montalvo en su "Cosmopolita", tenío cuadros deliciosos, de 

.ani-mQda descripción, como recuerdos de su visita a Roma y suS 

gl"ande::s núnas . 

No es posible poner en parangón el Ilbro de González Suár-ez 

-con las .páginas de Juan Mon!alvo. Este, aunque se vió dttramente 

c8usurado por ,el lado literario y artísHco~ con motivo de sus des­
c:ripciones, sin embargo es poderoso .poeta en prosa. Su imagina­
·ciÓn juega deslumbrando al lecior, en una mezcla caprichosa de 

cc.pia exacta, realista, de lo que sus ojos veían y de las gr.mrdes 

r-eminiscenc.'ias <ie la anllgliedad clásica. Gonzá1·ez Suárez se refu-
9ia en lo pasado siempre y, como ·eclesiástico," no recuerda mOs que 
lo que la Historia de la Iglesia ·le había ensefmdo antes de que 

visitara ·los lugares consar,¡rados con la presencia de hombres 

grande" del cristianismo. Es. original en el sentido de que expresa 

zus sentimientos personales y éstos no eran los de un viaje_ro cu­
.rioso y despreocupado, ni los de un diletante que veía todo coil 

ojos puramente ma!eriales. Cualquier •censma que se le haya he­

cho p:.r ese libro, está, pues, mal enfocada y no es impcucial, iti 
justa. 

En los archi\'os qu~ consultó, encontró materiales para una 
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monografía aislada, que no tenía cabida propiamente en la Histo­

ria del Ecuador; pero que aguijoneó su curiosidad porque se refe­

rían a hechos poco conoc'idos y, en el centro .de ellos se movía la 

simpática figura de un sabio español. que ni en su pro.pia Patria era 

recor.dadn. 
Esta monografía se .publicó C'on el titulo de "Memorias h]stó­

ricas sobre Mutis y la ex¡pedición botánica de Bogotá en el siglo 

pasado" (1782-1809). Es un modelo en su género. Forma un todo. 

completo, sin que se haya dejado nada fuera de él que pudiera 

añadi'rse después, ni se le haya recargado con aditam-entos extra­

ños, que debieran desprenderse. Porque esa era una de las grandes 

cualidades de González Suárez; saber diseüar un libro, componer: 

todos sus capítulos, ensamblarlos, darles trabazón íntima y cohe­

sión de part€s componentes, y construir en ):;urna fa pcate arqui­
tectónica de una obra. Ya se vió esa hab>Iidad suya. en Jos "Caña­

ris", que es la monografía compl·et-a de esa tribu, y se puede admi­

rar el mismo mérito en "Mutis", una obrüa, c\tyos cinco capítulos 

abarcan, con linderac:ión perfecta de asuntos, to.do ]e, que se refie-· 

re a ese sabio, a la expedición científica que emprendió, a los re~ 

sultados de su e~loración y estudios, a la descripción de ·la época 

en que vino a An1érica, y de los -conocimientos técnicos que enton~ 
ces había, y a los resultados de su expedición. Todo ello reforzado· 

con citas de documentos y con fechas y lugares, de modo que la: 

e¡q>edición · íntegra,.se puede seguir con no dee"aído interés: 

Esa obra sobre Mutis lha sido una de las más afortunadas de su 

autor. Por ella se ·diÓ a conocer ·en los centros científicos del elC!e­

rior, y notables personalidades de España y Colombia le enviaron. 

aplausos sinceros y entusiastas. España descubría una gloria na­
cional suya -en terreno como el de las c'ieil<:ias en que parecía reza~ 

gada, y Colombia tuvo noticia cabal de una ·expedición de sabios 

que atravesó su territorio, exploró .sus riquezas; y las hubiera dado. 

a conoc'er en Europa, si Mutis hubiera vivido más tiempo y contado. 

con valiosos a¡poyos. 

Por esa Memmia sobre Mutis, le abrieron sus puertas las Aca­

demias de Historia de Madrid y Litewria de Sevilla, las que le nom-· 

bra~on Individuo de· Número de ellas; y Menéndez Pelayo, Miguel 
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Antonio Caro y Fernando Belmonte le prodigaron elogios y felici­

taCiones. 

El Municipio dE> Quito hizo dos ediciones de la Memoria y la 

repartió, como premi·~. en las escuelas municipales. 

Seguramente en alguno de esos Archivos de la Península, en­

contró inéditos dos trabajos del sabio granadino don Francisco ]osé 

de Caldas. Uno de ellos se titula "Memoria sobre el estado de las 

quinas en general y en particular sobre la de Laja", y e! otro es 
la relación del "Viaje de Quito a las costas del Océana Pacífico", 

por Malbucho. 

Caldas fué discípulo de Mutis, se formó en su escuela y ad­

quirió variados y hondos conocin1ientos en ciencias. Llegó a ser 
c'ompañero de Humbolt, y ambos estuvieron en Quito. A la primera 

de las obras inéditas de Ca·ldas, precede una biografía escrita por 

González Suárez, en la que ·hay pác;¡inas patéticas, de incontenible 

indignación, por el fusilamiento del sabio granadino, ordenado por 

el sanguinario Morillo y ejecutado en forma desalma-da por un pe­

lotón de soldados. 

No se puede leer con indiferencia la escena de la muerte de 

Caldas, narrada por González Suámz: "a la Jlora señalada, el sa­

bio fué sacado de la cárcel y conducido al patíbulo ... mandósele 

que ,,e hinque de rodillas en el suelo: conmovido, aterrado, obede­

ee ... hincado de rodillas, con la cabeza profundamente inclinadcc 

y las manos recogidas sobre el pecho, orando, espera la descarga 

fatal ... -la tenible voz de mando se ha dado, la descarga sue-

na ... Cccldas cae sobre su rostro, y, dando un alarido prolongado, 
ex.pira ... 

Fué fusilado por acusación -de rebelión contra la autoridad es­

pañola, por trabajar en favor de la Independencia Americana. Era 

el 29 de Octubre de 1816. Gonzérlez: Suárez defiende la causa: del 

sabio y ensalza sus sentimientos .patrióticos y su ideal -de indepen­

dencia, justificando su actitud de rebeldía. Murió a los 45 años de 

edad, dejando empezados muchos trabajos científicos. 

Involuntariamente se piensa, guardada la relación debida, en 

Lavoisier y Chenier, guillotinados durante la época del Terror en 

Francia. 
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CAPITULO XÜ 

LA HISTORIA GENERAL DE LA REPUBLICA DEL ECUADOJl 

La afic'ión de González Suárez a los estudios históricos empezó, 

en él. ·desde muy nifw. Se había iniciado con la lectura de la His­

teria del Padre Velasco y se fortificó con la de varios otros relatos 

de .Jos conquistadores. La inmediata resolución suya fué la de ser 
él mis.mo un historiador. Como rectificación -del •plan, c'omo refuta­
ción de -evidentes -crróres, como complemento de ,partes inconclusas 

o ligera·n1ente estudiadas y escritas, como emulación simplemente 
natural en tales c·aws, la lectura -de aquellas obras le inquietó y 
le impulsaba a eE:crjbir una !historia. 

Ensayó vario" proyectos, hasta publicó una Historia Eclesiás­
tica del Ecuador, en tomo voluminoso, el prhnero de una sorie, 

que, empezando en el descubrimiento de América, hubiera avanza­

do hasta la época contemp~rémea. Pero nada de eso le aquietaba, 
ant-es le serv·ía de mayor acic'ate. 

Ciréuló en edición sepcuada e\ Discurso de Introducción del 
Tomo I de esta Historia. Tiene -la elocuencia de un perfecto discur­
so, con aquellos onanques oratorios que ya hubo oc:aRión de con­

siderar al tratar de él como orador sagrado. 

Muy celebrada es la descripción que ,hace Corlyle de una pues­

ta del mi, en el polo Norto. Léasela: "Un silencio de muerte, nada 
más que las rocas de granito con sus tintes da púnpura y el tranqui-
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lo murmulle de ese océano polar ::te 'lenta~ ondulaciones, sobre el 

cual se C'lerne perezosamente, en ·el remoto Norte el ancho y bajo 

sol, con1o si él también quisiera adormecerse. Sin cn1bargo, su ca­

pa de nubes e.s.tá bordada de oro y carmesí. su luz corre por el, es­

pejo de le<s e<gue<s como un lrémulo .pilar de fuego que baja hada 

el abismo y sa oculta a mis pies. En tales instantes la Ho1edad no 

tien·e ~precb, porque ¿quién querría hablar o ser vista, cuando de­

\ráe. de él yacen Europa y América profundamente dormidas?" 

!\'hora lé·ase esta escena ·magnífica que iiene por fondo el 1nar 
inmenso, en la que Gonzédez Suáre z, en un discurso, evoca el mo­

mento en que era descubie-rta la América: "En fré<gil carabela, 

puesta la proa e<l Occidente, surca Colón las aguas hasta entonces 

no tocadas del inexplorado Atlántico: un día tras otro día va pa­

sando sin que la vista del marino descubra en el horizonte, que no 

se c::1nsa de mirar, Ías .señales ·de esO inundo desconoc'ldo, que hace 

mes-es viene buscando. Vcdlo .. ahí está! Es una noche de octubre: 

las tini€blas reposan sobre la .paz del Océano, desconocido y pa-

voroso lejDs, muy lejos quedan las coslas ·de la conocida Euro-

pa; la trémula luz de las estrellas oscila en el fondo oscuro del fií­

malnento, en torno de la cara-bela, que -lentamente se balancea· so­

bre las aguas, todo es :;:i1€ncio y ca.l_ma ... " 

Trozos así abundan en todo -el di~curso que tiene oc:ho capítu­

los. Está escrito con la mós viva en1oción. Se entusiasn1etba viendo 

el cuadro de la Iglesia civilizadora y piadosa, sofocando los ánimm 

aguerridos y los sentimientos crueles del conquistador, y c"ubri<mdo 

con sus b;azos los cuerpos inermes y vencidos de los míseros indio.:.:. 

de Am€-rica. 

La obra prometía ser de una elevación y de un entusiasmo pro­

pios de cierto qénero de la historia, en que el historiador se lnues­

tra parcial y afecto a la causa· que defiende y ensalza. 

El Resumen de la Historia del Ecuador por el doctor Pedro Fer­

mín C<>vallos le decidió, de ma11era casual. Confiesa él. que, 

confonne apanwían Jos volúmenes de esa obra, los devoraba con 

especial avidez. A cada Ioc·tura, paníalc anotaciones marginales, 

con el mero intento de public'ar alqún libro que llenara Jos vacíos 
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numerosos que iba advirtiendo ·de pron.to: Jos anotaciones eran 
tan numerosas, muchas de elkts tan extensas, y todas tan sustan­

ciales. que vió claramente que no había que ,pensar en meras in­
vestigcrciones, sino en la composic'ión de otra obra, sobre diferente 

plan, con acopio de datos, y refundición de partes y capítulos. 

' De allí ·surgió la Historia General .de la República del Ecuador,. 
de allí provino su viaje a Europa, de allí el acumulo de documentos 

en Sevilla, Alcahalá de Henares y Simancas. 
En 1890, dos años después de su regreso de Europa, circuló el 

Tomo I <!" ·la Historia. Y con .intervalos fijos y cortos, circularon los 
siguientes, hasta el IV que vió la luz €n 1894. 

Antes de entrar en el €Xamen de la obra, considerada en ge­
neral, •hay que detenerse paree ponderccr la abrumadora labor que 

~ignificaba la redacción de esos tomos voluqlinosos, escritos con 

una igualdad de esti'!o, que redunda en bien de las poderosas fa­
cultades de su autor. No se observa en ellos desigualdades que .in­
ci.iquen fatiga, ni cansancio. El tono se conserva normal, la narra· 

ción ágil, la observación sagaz y ·el pulso fi1·n1e, como de quien do­

mina la materia; distribuyo la-s partes con debida jerarquía y es, 
en todo momento, superio¡ a la obra, sin que ésta le abrume ni le 
haga flaquear. 

No nos ha ·dejado on sus "Memorias Intimas" la declaración 
que ahora tanto se acostumbra entre escritores. de su método de 
trabajo, con indicación de las hcras diarias que a él se entregaba, 

ni de oiras circunstanc'ias que tanto contribuyen .para ponderar )a 

labor realizada. Pero debió ser un trabajador infatiga-ble, a pesar 
d<;> su salud que no fué bnencr nunca. En 1888 regresó de Europa, 
continuó en el cargo de Secretario de la Curia Arquidiocesana, si­

guió desempeñando las diferentes funciones de su ministerio ecle­

siástico, con entera consagración de ánilno a ellas, y, con todo, se 

hallaba siempr" expedito para ordenar sus apuntes, releerlos va­
rias veces, <:>xtraer de ellos mentalmente las escenas revividas, y 

luego trasladccr las al papel con 1a ecuanimidad e igualdad de estilo 
y faculta-des que quedan in die' adas. En dos años, estuvo lista para 

la prensa la obra magnífica y abultada, porque, a partir de 1890, 
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Jwsta 1894, no pasó un año sin que viera la luz un lomo de ella . 

. Apenas hay ejemplo, entre nuestros escritores, de otros que hayan 
·ejecutado con parecida energía y rectmdidad, un trabajo de igua· 
les proporciones. 

Es hora ya de examinccr la Historiu Generul para aquilatar su 
mérito y señalar algunos reparos. 

Es ,preciso distinguir en ella el método y el criterio, el proc::edi­

mienjo que ·observa en -la exposición >ta:rrativo:, y el c'onceplo de la 
historia que se ha formado, como el preferido entre los no pocos 
que al respecto han adoptado los críticos para juzgarla. 

En su opinión la historia de un .pueblo debe ser "general", esto 

es, ha de abarcar, por un lado, todas las edades con que cuenta 
la vida de -esa agrupación humana, lomada en eonjunto, y se ha de 
extender a las diferentes manifestaciones de actividad. 

Un pueblo, <::omo un individuo, pasa por diferentes etapas de 
-existencia. Cuenta con antepasados, ha sufrido tranSformaciones, 
se ha me~clado con otra., razas, ha tenido épocas de prosperidad 
y se ha for·mado _a sí mismo, en Jnedio de guerras, catac'lismos, 
.accidentes de todo q€mero. 

El historiador ·ha de seguir, paso a paso, todas las vicisitudes 
.de ese pueblo: .Jos orígenes de él han quedado escritos en docu­

mentos antiguos y, cuando éstos se han perdido, se hallan en los 
.restos arqueólogi~os, en los utensilios que han fabric"ado, en las 
ruinas de sus edificios y contrucciones, en los esqueletos humanos; 
en la lengua que hablaba. No se debe prescindir de ninguno de 

estos elementos si se quiere conocer los orígenes y el pasado de 

un pueblo. 
Gon~ález Suárez no prescindió de ellos: lué en pos de cuanto 

podía enseñarla algo; pero, por desgracia, aquí, en el Ecuador, se 

·e¡1contró aislado y sin maestros ni colaboradores. Acometió la em­

presa solo, c_on sus esfuerzos y recursos personales, en medio de la 

incomprensión aun de cierta hostilidad y prevención. El primer 
tomo d,; la Historia y el Atlas a-rqueológico que es sn complemento, 

-por sí solos re.presentan mayor volumen de esfuerzos y da trabajo 

inlele<::lual que todos los demás. Los tomos referentes a la Colonia 
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se hicieron sobre los datos existentes en los archivos, con lectura 

de viejoS documentos, para cuya inteligencia bastaba un trabajo. 

paciente y prolijo. Pero lo relativo a lao im»igraciones de pueblos 

extraños, que vinieron a poblar estos terri1crjos en Ja época pre­

históric'a, a las razas .de ·cada uno de ellos, a sus costumbres, idio­

mas, gwdo de cultura, presentaba una dificultad inmensa. Si no· 

se quería dar pábulo a la imaginación, copiar servilmente las h1pó­

lesis ajenas, hacer historia noveles·ca; si se quería, c·omo e-s el de­

ber de todo historiador sincero, buscar lo cierto, trazar una narra­

ción c·mnpleta, no dejar vacíos, satisfacer en lo posible la innata 

curiosidad, pero de modo serio ·y digno, no había más que imponer­

se un trabajo diez veces superior al de desempolvar archivos y· 

descifrar caracteres mal tra"ados en el papel. 

González Suárez fué e'l pri·Inero en aco·m·rter ]a reconstrucción. 

·de la historia del Ecuador prehispánico. De lodos nuestros historia­

dore:.; nadie lo había hecho hasta entonces. Después de él. por los· 

senderos q'ue irazara, han cultivado esos estudios muchos jóvenes, 

que siguen al maestro o rectifican inevitables errores suyos. Es ei 

iniciaclor y el padre de la arqueología. Fonnó la afición _Y diú la!-5 
primeras direcc'iones a cuantos han cultivado el mismo ramo y pu~ 

diera satisfacerse de haber dejado un discípulo como Jacinto Jijón· 

y Cctrnnaño, cuyos estudios e-n ese ran10, nun1erosos y admirable­
mente docuinentados, le har>. conquistado la autoridad de que goza 

en el exterior v en el país. 

Si la inVestigación d8 los antecedentes aun 1nás remotos co-­

rrespondía .al procedimiento que adoptó para la historia, comple­

tábalo la nanae'ión. integral de las actividades de este pueblo. La 

historia moderna, a partir de Macaulay. según lo han observado 

Taiile y Menóndez y Pelayo, no se reduce ya a la narración de 

guerras y vida de corte de reyes o emperadores. Se considera al. 

.pueblo todo como el actor del drama, y éste se teje con ,Jo que ha 

pensado, construído, escrito, el núcleo representativo. Una historia 

es, pues, una serie de historias: junto a la historia polílica está lcr 

historia literaria, la artística. la economica, la jmidica, la cienlífi-· 

ca, la parlamentaria. No en suce.SiÓil de e1las, sobrepuestas las· 
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unas a las otras, ·o meramente colocadas las unas junto a las de-­

más, sino como mcmifestación multifar·me pero conjunta de un mis­

mo grupo vivo, como si fueran expresion€s de una alma colectiva, 

en unión de actos, con re~piración igual y alterna. 

En reflejar la vida nacional, no inilivisa, ni trrulCa, siuo en ar- · 

mónica uniformidad de expre•iones diferentes, consist~ el arte del. 

historiador. Y este debe ser semejante al biógrafo. Este tiene en sus 

manos a un ser único, pero de múltiples man~festaciones y facul­

tades. Ha de daTnos la impresión de que es uno ese individuo. si­

guiendo en su vida el desenvolvimiento de facultades que radi_can 

en él, como ramas diferent-es que ~parten y proceden de un mismo 

tronco. 

La Historia General del Ecuador tiene dos caracteres de com­
posición. inher-entes a toda historia: no ha ;prescindido de la unidad, 

nos da la idea aproximada a la rea1idad en cuanto a orígenes, usos, 

costum•bres y activida-des del Ecuador antes de la Colonia y en 

tiempo de ésto:. Puede quB no tenga mucha trabazón en el segundo 
d9. les aspectos indicados y que en vez de una soler historia general, 

se nos dé una serie de tres o más 1hi'3lorias ,parliculares; pero la vida 

colonial fué ósí disgregada, inconexa. Las ar1tes f.lorecieron en brote~ 

espontáneo, sin tradiciones ni escue-las. La vida económica era 

bien poca oosa, para que necesitara de detenerse et1 ella. fuera 
de síntesis muy vagas.- Y el Oriente, hasta ahora, es tan distante 

del resto de la Nación que no es posible incor-porar lo que a él se· 
refiere en la vida del país. 

La Colonia está reconstruída ccr.. :ma exactitud que aso-mbra. 

No bay laguna en esa larga: narrac'ión por mc1s que, a veces los te-· 

mas, es decir, los hechos sean insignificantes. A treohos, cuando 
los sucesos o las figura:s sobresalen, destácanse páginas de artísti­

ca factura, en que ·la: pluma suya se convierte casi en genial. tra­

zando retratos, cuadros, paisajes, escenas, en los que se palpa la· 

labor vivificadora de su imaginación. 

Aunque ya citada en otra ocasión conviene que na vuelva a 

.leer aquí la página aquella en que habla de uno. de tantos presi--
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dentes .de la Recü Audiencia que venían por estas tierras. Dice así: 

"Morga, do ingenio perspicaz, lleno de experiencia de los 

homlnes y de las cosas de América, con .poderosos valedores en la 
Corte, no tuvo reparo ninguno en negociar introduciendo grandes 

,cargnrnonlos de contrabando y estableciendo en Quito un almacén 

ele 1nercnderías, ·donde uno de sus hijoH vendía públicamente gé~ 

. ncros, cnyo comercio estaba severamente piohibido; puso mesa de 
juego en su propia casa, y allí reunía a sus amigos haciéndoles 

buscar muohas v-eces con sus c'riados,-y llevarlos a la fuerza cuan­

do fcrJt.aban sacando a algunos hasta de la C'mna, donde se habían 
acostado ya: en la mesa -de juego tomaba asiento no solamente ]os 

·amigos del Presidente, sino los litigantes, cuyos astmtos estaban 
todavía en tela de juicio, y los clérigos, que splic'itaban beneficios, 

y los frailes, que andaban ett busca de a.poyo ipara sus tratos y ne­

. g'x::ios mundanos: todos éstos conccían el n1odo de complacer al 
·Presidente y tenerlo prendado; pues, como Morga se airaba cuan­

. do perdía, ellos hncían de mnnew que él quedara siempm ganancia­

: so, con lo cual aseguraban el buen éxHo de sus pretensiones. Mor­
ga ¡proc'uraba hace-rse temer de lodos y, con ese intento, gritaba y 

. reprendía a menudo a los subalternos, dando señales de cólera y 
enojo: se quitaba la gorra, la arrojaba al suelo y zapateaba; y, 

. cuando veía envilecidos a todos los que le rodeaban, entonces es­
. .taba satisfecho. Aunque hombre de let-ras y nficionado al estudio 
antes de venir a Quito, así que llegó a esta ciudad se dejó poseer 

de la ,pereza y no abrió jnmás un libro; .pidió prestados muchos, 
y los tuvo a<bandonados: delante de su asiento había una mesa pe­

, queña, con recado ·de escribir, y sobre ella, papeles, libros y expe­
dientes, lodo revuelto en desorden y cubierto de polvo. Se c'asó 

·tres veces .. etc." 

Según su criterio, la historia es ciencin de moral social. Varias 
·veces, en sus escritos, ha sentado esta afirmación, que eS como una 

teoría. Pertenece a César Cantú, pero se la apropió Gonzálaz Suárez 
·y de ella se compenetró con tanta fuerza que la -puso en práctica y 

·la tomó como guía y norma en sus trabajos. 
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Así como hay una moral para €1 individuo, la hay también para 

la sociedad, para los pueblos, .para las naciones. Si el hombr€, como 

.ser particular, Ira-e seüa1ado su destino y se conforme o no con él. 
sigue los impulsos de su libre voluntqd, también ·las naciones tienen 

.su misión providencial y, según los gobernantes que ellas mismas 

se dan, según el curso que imptimen a sus actos en fuerza de la li­

bertad que tienen, Ee acercan o se alejan de aquella misión. Esta es 

c'omo nn sendero abierto y seguro. Cuando se marcha por él y dentro 

de él, las naciones avanzan, .progresan y se ven rodeadas de favores 

y felicidad. Pero esto es muy raro. No hay pueblo que haya sido fiel 

·a su destino providencial. Todos se han apartado de él, hanse des­

viado del Bendero trazado ante sí y se han perdido en veredas extra­

viadas y faltas de seguridad. De ahí los grandes acontecimientos de 

la historia. guerras, conquistas, esclavitud, ruinas, d€solación, que 

no son más que sanciones que se hnponen los .pueblos .a si mismos, 

sin que los puedan e.vitar, teniendo que soportar, a vec-es hasta la 
·última generación. 

Ese drama de la hunmnidad es el objeto de la historia. Descri­

_birlo en el fondo, 1ras los acontecimientos que parecen meramente 
hmnanos y que provienen de c,ausas y orígenes terrestres al parecer; 

declinar los hec!hos lo que se ha llamado la filosofía de la historia; 

dar c'on "el dedo de Dios" dirigiendo todo, en bien cuando el hom­

bre obedece y <m mal cuando desoye la voz de su destino:' he ahí 

lo que debe hacer el historiador. Su narración debe constituir una 

serie de l€cciones de moral, de enseñanzas de la .parte esotérica de 

la historia. 

No d-ebe ser esta una obra de mero entreteniminto, .que satis­
faga la curiosidad ·superficial; no debe F.er ejercicio de las facul­

tades dasinteresadas que dan origen a las creaciones del arte; no 

debe ser desahogo de partidarios que, en esa forma hasta póstuma, 

combaten y denigran la memoria de sus adversarios. 

La historia €S algo serio y elevado, es la ciencia que dascubre 

la obra providencial de Dios en el <:urso inacabable de las edades. 

De ella han de desprenderse en síntesis y por vía de deduc'ciÓn de 

}os hechos, pocos pero seguros principios de moral. que deberfan 
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s€rvir -y este es el objeto de la enseñanza de la historia en escue­

las, colegios y universidades- como advertendas para lo futuro, 

como nor·mas de gobierno, como reglas de conducta, como mirador 

de príncipes y de jefes de estado. 
Oigámosle, tranY::cribiendo lo que, en diferentes ocasiones ha. 

dicho: 
"La historia reproduce la fisonomía de los tiempos y de los 

personajes, con la misma fidelidad, con que un espejo representa 

la figura de lo que se le pone delante; y. c'omo refiere lo pasado pa­

ra instrucción y ejen¡plo de las generaciones venideras, dejando 

ce un lado innumerables hechos, narra solamente los acontecimien­

que tienen i·mpcrtoncia soc'ietl. La sociedad humana tiene, a"sí cmno 

el hombre, un fin sobr-enatural. petra cuya consecución ha sido for~ 

macla 1por Dios aquí en la tierra." (*) 

"La libertad humana y la Providencia concurren a la producción 

de todos les aconteclmiento.s sociales. Qui-en negara la Providencia, 

no .ac:ertaría n: explicar los n1isterios. de la historia." (**) 

"Hc1nos anhela.do inspirar en los jóvene·s un aprecio profundo 

a los estudios his1óricos eerios, considerando la historia, no como 

un mero entre1€'Ili.mjento pm.a dar solaz al ánilno, sino como una 

verdadera ciencia de moral social en c:uyo estudio debemos templar 

el carácter, vigorizando .las facultades del alma, para el ejercicio 
y la práctica del bien." (*''*) 

Ideas s·emeja·ntes, con palabras iguales, se leen en todas las 

advertenc'ias que preceden a varios tamos de la Historia GeneraL 

('ó) Discurso ,sol;·re la historia de la Iglesia Católica en· América.-· 

Quito. 1909. 

('f.'f.) Ibidem. 

('f.·Y.'f-) César Cantú.-Una lección en la clase d<: historia.- Quito" 

sin fecha. 
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.Era en él c'asi una ·obsesión al concepto que se había formado de 

la historia al considerarla como la ciencia de moral social. 

Su crite·rio,\ cmno se ve por la explicación de su ieoría y por 

las frases suyas transcritas. es un c'riterio d~ la. escuela providen­

cialista y espiritualista. Lejos de él la doctrina de Hegel que ve en 

la historia el desarrollo de la idea absoluta por medio de los cono· 

,ciclos procedimientos de una tesis que se pone, de- una antít-esls 

que se le cpone y de una sín¡esis que es la combinación de las dos 

poslcicne:s anterior-es, con lo cual aquella idea da un paso de avan­

ce y progresa en el cmnpo de lo desconocida y en el transcurso de 

los siglos. Lejos de él aquella otra teoría determinista y pesimista 

qu8 v-e en la historia el resultado de un impulso ciego que guía a 

la ·humanidad, en fuE<rza de la energía interna y de la apetencia 

c~e vivjr, sill rumbo iljo ni hilación lógica de c.'ausa y efectos racio­

nales, que palpita así en el corpúsculo más diminuto, en el átomo, 

ccmo en las sociedades y pueblos. 

~-E:gún su teoría, .la 1hislor~a es un.a ocupación seria, sagrada, da 

las facultades hunwnas más nobles, el historiador ejerc<> una especie 

de r,;acerdocio y de ense~1anza, desde lo más alto de una tribuna, al­

zado a la cual pued.:- contemplar lo pasado como ya consumado, y lo 

yorvenir como proyección de acruel. indicando lo que de·be evitarse 

para no caer en los abismos a que descendieron los hombres de 

,edCI'des pretéritas, y eludir las sanciones que .=:.e las a.plicaron, y_ pa­

ra ir .por buenos y rectos senderos. 

Pa·ra él no es frase vana ni aéreo lo qu-e se llama la enseüanza 

de la historia y la sanción moral de lo: ~post€ridad. Son condiciones 

·eE-enciales ·de esa dencia. Sin ellas, r:ealmente escribir historia - ·C'o· 

mo las que se han escrito sólo para desciibir batallas, para ensal­

zar edades heroica5!, para alabar galanterías cortesanas- no sería 

más que p8rdar el tiempo. En la historia, el delito ha de recibir y 

•coniinuar recibendo, mientras dur-e la memoria de ella, el condigno 

·.castigo; y ha de ser ensalzado y, ·sobre todo, erigido como modelo, 

.todo a(to bueno. todo tipo de ,perfección. 
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De ahí dos requisitos: no callar lo que pueda parecer escan­

daloso, si no se tuviera la intervención moral. reflejo de la justicia. 

divina. de castigar lo malo y premiar lo bueno; y buscar e indagar · 

la verdad y no parar hasta no dar con ella .Y no ahorrar diligen­
cias ni trabajos que nos (.'Onduzcan a encontrarla. Y, una vez en­
contrada. decirla, plodamarla, con valor, sin respetos humanos, sin 

consideraciones, sln temores, s.oporta.ndo las consecuencias qtte· 

acarree lá eJOposición de la verdad escueta. · 

Así se enlaza la moral sccial con la vBrdad, y se combinan las. 

altísimas funciones del historia-dor con sus deberes, derivándose 
éstos de aquéllos. 

Y así Ee explican muchos hechos de la vida de nuestro histo­

riador: el afán por descubrir los orígenes de los pueblos que habi­

taban en nuestra comarca antes del arribo de 'tos españoles. -obe­

decía entre otws fines ·histórico-técnicos, a su anhelo de d<>mostrar 

la unidad del género humano, que conservaba, aún en las díf<J-· 

rentes familias en que se subdividió, sobre el haz del globo, las. 

creencias tradicionales sobre 1 a creación ·del primer hombre; el 

ahinco de descubrir en las guerras civiles de los incas y en las 
que luego sostuvieron los españoles, los .decretos de lo alto que· 

castiga según el grado de responsabilidad y de culpa; y en la vida 

de la Colonia. si los hechos son es~andalosos. la necesidad de per­
petuar en 1a narración la mala fama que se adquirieron en vida los. 

autor-es de esos escándalos,. y la sanc'ión aún póstuma con que se 
les debe penar. 

No es, ni puede ser acepl able para lodos y loable este con· 

cepto de la historia, ni muc1ho menos los requisitos que exige en el 
historiador, con excepción ·de la investigación de la verdad y de su 
ex.posición ínteg1·a y valerosa. Harto lo experirnentó él mismo, aun 

en vida, cuando se adentró en ciertos pormenores de la Co!gnia. Sin 

embargo, gracias a esa teoría y a su concepto de la historia, posee­

mos esa obra grandiosa, monumental. aunque trunca, que no ha 

sido ni será igualada, muoho menos aventajada, por mucho tiempo. 

No ha tenido, sin embargo. en el exterior la nombradía a que 

era acreedora. ¿Por qué? En países vec'inos de América es poco· 
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conocida, aun cuando los que de <>Ha saben la aprecian <>n sumo gra­

do. Acaso se debe a la c'ircuns1ancicr de que se contrae sólo a los 
siglos coloniales, lo que le vuelve interesante únicamente a los 
ecuatorianos. En las ,partes en que el interés es más general, c'omo 

por ejemplo, en las cuestiones arqueológicas, sus opiniones y sus 
páginas son citadas y elogiadas, no obstan!<> necesarias rectifica­
cion-es, por .los sabios extranjeros que en ellas se ocupa;n. 

Historias de la Independe-ncia, a que obarc·an sucesos contem­
poráneos, escritas en otras naciones de América, han logrado más 

boga. Y sin .embargo, González Suámz aventaja a todos ellos por 
la erudición pasmosa, por la maestría del estilo, tan diferentes se-­

gún lo <>xigen los acontecimientos, en medio de -la general sereni­
dad y equilibrio, y por el criterio severo para aquilatar la verdad 

de los heahos, distinguiendo con acierto lo verdadero. de lo falso. 

Un escritor francés, poco o nada conocido, M. Proht. ha dicho • 

en elogio de González Suárez, que así como .la palmera elevada 
por enc'ima de todos los árboles americm1os, así tmnbién él se ele­

Ya sobre todos los historiadores -de la América. Es el juicio que · 

debería ser formulado por los críticos de más valía en Europa y en·· 

América; pero que, por desgracia, no lo ha sido, a causa de lec: 
falta de conocimientos de obra. tffil monumental. 
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CAPITULO XIII 

EL TOMO CUARTO 

El ario de 1894 fu8 de dura pruGba para González Suárez, Sa­

' cále, no diremos a luz, porque su nombre y su f=a eran cono­
cidos en todo el país y habían llegado a no pocos centros üentí­

licos de España, sino de la tranquilidad y modestia que él siempre 
·había a.petecido y en medio de las cuales vivía encantado, llevan­

do la envidiable existencia "de los poc'os sabios que en el mundo" 
·han existido. 

' Con poquísimas relac'iones de amistad; rodeado de una biblio-
teca que había logrado reunir, mediante sacrificios económicos in­

dec'ibles, y que, por lo abundanle y selecta, era mejor que las que 
entonces lením1 el carácter de públicas en la CCJJpital; dodicado en 

. alma y ·cuerpo a la composic'ión de su historia; cumpliendo es­

crupulos=ento sus deberes en el Coro de la Metropolitana, de la 
que era Arcediano; dando dases en la Universidad Central en__.el 
cUrso de Historia, su materia favorita; despreocupado sinceramen­
te de honores y dignidádes, de elogios y panegíricos, era feliz real­

mente, con nquella felicidad que proviene de la absoluta tranquili­
dád de nlma y de la indiferencia con que una naturaleza superior 

recibe lo bueno y lo adverso .. 
Circuló en ese ario el torno IV de la Historia General, con el 

•que llegaba al siglo XVII y, al dar cuenta, en aprec'iaciones de 
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conjunto, del estado social de la Colonia, y, en p~rticular, de la ciu­

dad de Quito, no pudo octtlt\'r la situae'iÓn de los conventos de 
religiosos de la ciudad. Imparcialmente juzgando de cosas ya pa­
sadas y que han sido objeto de investigaciones eruditas y pacien­
tes, puede dec·irse que había entonces mucho de bueno y mucho 
de malo en la vida, costumbre y obsBrvancia de los religiosos. Si 

esa époccr puede llamarse de los Santos {ln América, , como lo 

reoonoce el nlis1no González Suárez en Discurso de Introduc­
ción a la Historia Eclesiástica del Ecuador, tocando a esta misnta 
ciudad de Quito, parte de esa gloria, por haber sido cuna ·de una 
Virgen, ahora beatificada y de varones ,piadosos, por desgracia vió 

ese siglo contaminados los c1anstros con reflejos de escándalos, 
tales, .según el testimonio del historiador, como nunca se cometie­
ron en otras partes. 

De acuerdo con el criterio que queda ya expueslo Y según el 
cual la historia no d&be umitir el relato de E,uc'esos por graves y es­

candalosos que ellos sean, aunque no los describa prolija y noveles­

camcnte, ciñéndose.siempre a .]a verdad sin c:allarlos jaméis porque 
el silencio y ocul1amie.-nto n.o g.e avienen bien con la dignidad de esa 
ciencia ·de mornl soc·lal, González SuCtrez en el lomo IV refirió, en 
síntesis, sin ningún pormenor, ni con lujo de circunstancias, 1as gra­

víshnas faltas con1elidas por dos religiosos dominicanos, los Pa­
dres Gomero y Gorda, altas dignidades de esa Orden en la Pro­
vincia del Virreinato, con la complicidad de dos religiosas del Mo­
nasterio do Santa Catalina, cuya dimcción ejercían aquéllos. 

Al referirse a esos sacrilegios, e\ histori{cdor, que rebuscó los 
archivos con pacienc'ia infinita, fundado en los documentos que 
leyó y copió, afirmó que fueron "comprobados hasta la evidenqia" 
en e·l juicio que se iniciÓ y con .las declaTaciones testhnoniales que 

s-e rindi-eron. 

La época por la que atravesaba el Ecuador en 1894 era deli­
cadísima. Se había dividido el partido fundado y llevado al apogeo 

por Gorda Moreno. El progresismo, a:i dividir a ese partido, le de­

bilitó. El liberalismo había c'onseguido de hecho, y con la acción ba­
tal'ladorcr de la prensa: diaria ir formulando, más que en Asambleas 
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y en la redac'ciÓn de programas y manifiestos que entonces no se 

acostumbraban1 ~u declaración de principios, netam·ente radicqle.:;, 
irreligiosos, hasta ·ateos, ·por los cuales ~e pele:aba en el tot:.:eno 

ideológico y político, <:on el fin de hac·erJes tri~nfcu, conquic.tunc:o 

el poder. 

El c;lero se defendía a la desesperada: no E:ron los tiempos gar· 
cianc-s en que tenía enteran1ente de su parle al poder civil, y con· 

labn cc·n ~u posición decidida y manifiesta. Si pm un lodo repelía 
los ataques del radicalismo, mediante plumas habilisimas en la 

polén1~ca, •por otra exponía :·ms quejas en tOno dG censura ante las 
autcridados gubernativas y aún entablaba con ellas discusionee y 
polémi•ca.s nada amistosas C!') 

El ataque liberal desde los tiempos de la "Carta a los Obispos" 

de Manuel Cornejo C3vallos y de "El Consti<ucional" del doc:tor 

José Peralta, esgrimía, n::. tanio las armas de la· negación brutal y 
redonda, .8ino las que se ton1aban astutamente del bando contrario. 

NaC:a mejor para .lo.o periodistas y polemistas radicales de 1894, que 

citar centra el clero ei'emplos y palabras de mi•embros del mismo 

c'le!o, enrostrar le con he-oh os sucedidos ayer, y usar de argum=entos 
ad-hominon. 

En la arena de la discusión ideológica y política, combatían 

ti-es g-rupos, que se propi11:aban entre sí, sin 'mucha distinción, lCJs 
más furibundos golpes: el partido netamente conservador, se-cun~ 

dando y rodem1do al. clero; el progresista, que defendía al poder 

c:one.tituído y el liberal-radical que quería derribarlo para colocarse 

en su lugar y que zahería sin piedad al clero. 

En esa agitación tumultuos-a apareció el Tomo IV de la Hisio· 

ria General de la Re.pública del Ecuador, con aquellas narracione" 

en que quec:aban mal paradas la vida conventual en el siglo XVII 

y la vida social de la Colonia. enteramente creyente y religiosa. 

La 1·epercusión que tuvo fué enorme, imprevista. La prensa Ji-

(* J Todo esto, en propol"ciones más amplias, está descrito en 
el lil;ro "El Progresismo", pronto para la publicación 
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beral utilizó el .Cil!ma que enC:ontraba a mano. Reprodujo, comentó, 

·amplificó, engrandéció aquel episodio escandaloso, cuidándose de 

hacer res•altar la circun~t,ancia de que el historiador era c'ircun~­
pect-o y gTov8 y .de que oc't~paba d:lta poskiÓ11 en el clero de la 

capital. 
Conoiderándose doblemente heridos los Religiosos. de Santo Do­

mingo, tanto por la ·narración hislórica como por los cotnéntc.rr.ios 

pe'Iiodisticos, saltaron a la ·brecha, yéndose contra -ambos adver­

sarios. Un Obispo. el Ilustrísin1o sciior Schumacher, que gobernaba 
.la Dióc·esis de Manabí, no quiso permane-cer en silencio y se puso 

.de lado de l:os dominicos, en campaña abie1ia contra el historiador. 
Por entonces, vacan te la Diócesis de !barra,· por haber sido el 

·Obispo de dla, Ilustrísimo e-eñor doctor don Pedro Rafael González 

Crrlieto promovido al Arzobispado de Quito, fu6 propuesto prua 

•.ocupar esa .SiJI¡¡ el ArcediClno de ]¡¡ Capital. el doctor Fed!"rico 

González Suárez, el autor de la Historia GenemL cuyo Tomo IV ha­

bí.a desatado esa t.empestnd. 

En n1a.yo de es-e año vió kt 1luz un foll-eto de euarenta y ocho 
páginas, con el título de "La veracidad del seüor dC>Gior don Fede­

rk•o GonzO:lez Suárez, en ord€n a c'iertos hechos re(erido.s en el To­
mo IV de su Historia General, por el Padre Maestro Fmy Reginnldo 

M. Durcmti, Pricr del Convento Máximo de Predicadores de Qui'to". 

Se· advertía que estaba publicado con ia autorización reg1mnentaR 

ria, previa la aprol:ación d12 su contenido, dada por el Provine'ia-l 
.Fro.y José Mmía Mngalli. 

Era -el Padre 'Duranti w1o ele los religiosos extranjeros que vi­
.nieron en 1860, llamados por García Moreno, para la r-eforma de 

los conventos ·de religiosos, que por -entonces se hizo necesaria, 

a fin de que hubiese ·estricta observru1cin de las r0glas monásticas 

en la vida y costumbr-es conventuales. Era italiano. de no escaso 
saber, ¡pues, desempeñaba en 1894 el cargo de profesor de filosofía­

en la Universida-d Central, hábil para la preclicnción, muy wlac'io­
nado, de vida honesta y recatada-. 

Como Superior de los dominicos de la Cnpital, sintióse herido 

'por In nnrración histórica y creyóse en el deber de salir al frente, 
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tanto paro acallar los ataques contra Io Orden a la que pertenecía, 
cuanto para defender la causa de la Religión ·en general. Y publicó 

el ldlleto mencionado. 
Doble era su impugnación: primero ponía en duela la verdad_ 

de los hechos, con lo que acusaba al historiador y le atacaba por 

el-lado que para él era más sensible, el de investigador de 1a ver­
dad de los hechos y de su exposición imparc'ial al narrarlos, tales 
como sucedieron; y segundo, aún en el caso -mero supuesto, como· 
lo die" de que hubiesen sido exactos, la ninguna necesidad de re­
ferirlos, -puesto que se -hallaban sumidos en .Jo sima de lo pasado 

y olvidado, sus desqraciados outmes -habían sido juzgados por el 
terrible tribun{Jll de Dios en la eternidad, y esa narración, extempo­

ránea e ino'florluna, producía un <>sC::ándalo igual al que produjo 
el heo.ho mismo. Y este aspecto ele la impugnación hería también 

al historiador, cuya máxima favmito era que la historia, pm ser 
ciencia de moral sociaL ha de renovar la sanción que •l'edía la mo­
ral ultrajada un tiempo, perpetuando el hecho y ·la censura que 
provoc·aba. 

El Podre Duranli se esmera en convencer de poco o nac\a ve­

raz al historiador; generaliza el concepto de ligero, de que le acu­

sa, y cita varias cosas de .tal liger-eza, para probarle que ha sido y 
era -costumbre suya dar crédito y aún desfigurar los hechos siempre 
que se trataba de· fomtor mal c'oncepto de los dominicos y de acu-­
sarles, sobre todo si eran extranjeros. 

Aím contenida dentro de los límites de una polémica moderada, 

la tesis aquella era ofensiva, sumament•e ofensiva; pues, dudar de· 
la veracidad de un sacerdote, de un historiador, y 'lo que es más, 
acusarle de ser acostumbrado a prescindir de la verdad, ero km­

zarle el peor de los calificativos. Agréguese a esto que el religioso 
donlinicano no sa 1nantuvo dentro de límites permitidos y corree­
los, sino que -dejó arder su sangre latina con el fuego de la indigna­
ción, legítima desde cierto punio de vista, y se tendrá una idea de 

los resultados de la publicación -de su folleto. 
Lo prensa liberal le alocó con virulencia y le acusó de varias 

faltas, do las que se d<>fendió después completamente, vindicán-
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dose de modo conveniente; el Cabildo Metr01politano publicó un 
.Acuerdo calificando de ofensivo su folleto; y se afirmó que aún el 

Delegado ApostéJico en Lima, Monseñor Maechi había llevado a 

mal el tono -de esa -publicación. 
Una biografía. es también una historia. Se rige por los princi­

-pios ge•nerales de ésta. Ha de basar-se en la verdad y recurrir a la 
vista c~e dGnlnH:rntos cuantas veces sea necesaria. Sirven éstos para 
reconstruir los heohos, corriendo de c·uenta del biógrafo o historia­

-dor. el narralos, utilizando aquéllos; paro, en ocasiones, es preciso 
cit-ar párrafos y aún 1ranscribir íntegi·os los documentas que se ha 

utilizado, tanto rpor ser raros y desconocidos de Jcr genewlidad de 
loe: lec'lcres, cuanto porque nada suple la energía y vida que en sí 
lkmen ciertos escritos de polén1ica o de impugnación. 

Es preciso, pues. tr-cmscribir algunos párrafos del folleto del 

Padre Duranti, ya que su edición fué rec'ogida y constituye cohora 
une< rarew bibliográfice<. 

En las tres primeras páginas de la "Introducción" dice lo si­
guiente: 

"Los que hayan leído nuestra contestación al "Diario d~ Avi­

sos" acerca de las ce<lumnias que se acumulabe<n c!ontra los domi­

nicanos de Quito, a consec'u·encia de- la .publicación del -cuarto to­
mo de la Historia General del señor doctor Fede·ric'o González Suá­
rez. habrán notado la moderación con las que rechazábamos. Nues­
tra buena f.a y la confianza en le< uutorizada palabra del señor Ar­

·CEdia.no, nos imponían por tu1a parte, silencio con respecto a la fal· 
eedad o verdad de Jos escandalosos hechos relatados y, por otra 
part.e, con.sider.ación -para con el historiador que ·Ios contobc1; y por 

lo misn1o, nos limitan1os -entonce~ a probar comedidatnente la in­
conveniencia e inutilidad de te<les relatos, aún dando por verdade­
ros aquellos heohos. Más los periódicos de la costa no dejaban de 
hablar desfe<vorablemente de la Orden Ilustre de la que somos in­
dignos miembms, y se tení-a con fundumento que la difamación pe­

riodíslicas, apoyada en las escandalosas riarrue'iones del volmnen IV 

de dicha Historie<, tomase proporciones desmedidas, si pronto no se 
:rcrralizaba. Hub::> personas que nos hicieron cargo de conciencia 
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e.l salir a la defensa de la Orden que escogimos por madre, y al 

fin nos .resolv1ntos a ello, no sin 1emor de ser talvez vencidos o. 

1nuertos en el desafío, en que, c·orno David con Goliatt, nos consi­
derábmnos, en fr€nte de nuestro Arcediano, como unos insignifi­

cantes pigmeos en ilustración y talento. 
' Eropeza1nos, pues, .a examinar los docuntentos -citados por el se­

iior Arcediano, que son el "Grueso Legajo" y el "Padre Meléndez". 

Vimos que ningún fundamento sólido prestaba para dm por ciertos 
los heohos e:scondalosos, cuya narración nos dice el señm! Arc•edia­

no la Uw sacudo de allí. Exaniinado muy detenidamente el "Padre. 

Melóndez", hemos visto que de propio caudal nada refiere sobre los 

tales hechos; sólo sí ineerta en su obra las cédulas que los relatan 

y juzgcm. Pero c·uál fué nuestra sorpresa cuando -An estos documen-
1os fehacientes encontran1os no sólo hechos los ~nós nob1es y glorio­

sos para la Orden, más también el reverso de la medalla con res­

pecto a los sucesos ,escandalosos que cuenta el señor Arcediano!' 

La 1nás santa indiqnac'lÓn s•e opod€rÓ de nuestro corazón, y nos. 
arrepentimos de •haber, en -la ccntestación al "Dlario de Avisos", 

tratado -de rechaztu tan sólo la inutilidc.t1d de tales relatos, aún su­
puestos v0~daderos los menCionados hechos. El Siglo XVII cubría 

de glorio y grandeza a la Orden dominicana en el Ecuador, y nues­

tro historiador .la ha ¡presentado digna de ,escarnio, de menospree'io 

e ignominia. El más sagrado d-e los deberes que un hijo tiene para 

con su madre, es defenderla cuando alguien pretende temeraria­

me-nte ult.rajarla y manohar su buen nombre y su :honor. Con s-anto 

orgullo nos .propusimos cumplir -ese sagrado deber; y he -aquí el 

motivo :del presente folleto que, en defensa de 1-a Ord'm Dominicann 

del E·cuador <>n el Siglo· XVII, present-amos a los lectores que hayan 

visto -nl Cuarto Tomo ·de la Historia General del seiior González 

Suécrez. El saber que las fu-entes de donde sacamos nuestra defensa, 

han estado también en poder del historiador, nos impide suponer 

en éste imparc'ia.lidad y buena fe. Qui.sióran1os suponer buena ln­

iendón •en este señor; n1ás1 son tales y tantos los 1notivos que nos. 

inclinan a c'reer lo contrario, que más bíen ·dejamos a Días Nuestro 

Señor, que le juzgue con misericordia. Pero esto no quita que sal-
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go.mos resueltmnente a la: defens.o:, y nuestros. •lectores notarán cier~ 

tamente uno: gran diferencia entre .la moderac'~Ón de nuestro remi­

tido al "Diccrio de Avisos" y las ené-rgicas frases que apar-ec·en en 

nues~ro f·olleto. No as nuestra intención 2'0herír, pero los lectores 110 

dejar(m de .comprsnder que ·la narración de tales escándalos en el 

Tomo IV de la Historia tantas veces rec·ordada, ha abierto en el co­

razón de todo dominicano pundonoroso y amante rJe su Orden, las 

más prcfundas heridas, que es difícil se cicatricen pron1o, pne3 ~~ 

b~s\urí de la prensa im.pía vuelve a racgar las núsmas heridas, 

aílo.cHendo inhumcmo:mente burlas y Eurcasmos contra nuostrCl por 

mil títulos amada Ordc·n. No hay, pues, que maravillarse si la fuer­

Z'cr dsl ~o ciocinio y la defEnsa pTopia nos impelen a veces a astam­

par ex,presiones y palabrcts que, aunque zahirientes, no tienen otro 

fin que el de hac;er conocer a nue:-stro-seflor Arc·sdiano, el grave mal 

que hizo con 1a prolija y pes!ílera relación d8 hechos los méls es­

c-andalosos." 

Entra después en materia poniendo en duda b veracidad del 

histoáar.!or, ·como lo indica el titulo del folleto, y argumenta asi: 
"Ante todc-, sentamos como morcrlmente ciErto, que ningún tes­

lig~ ocular presenció los h..)rroroscs sacrilegios que el señor Arce­

dim1o atribuye a 1as Reverendos Padres Gomero y Gorcía; y que 

sólo Dios y lus culpables hubieran podido dar razón de ellos. En 

con~-ecuencio:, lodos los dcc'ttmentos '! declaraciones que han pe­

dido s-ervir do base al Hisloriud.or, serían de "crimine non viso". 

A-hora bien ¿podrá ser evidente lo que pcr nadie ha sido visto? Y 

sin embargo nuestre> seflor r"\rcRdiano asegura que el crirnen fué 

probado hasta la evidencia. Por otra porte ¿qué valor podían lenP.r 

aquellas dedaraci·ones exigidas a las religi-osas .por un Obispo e.m­

peñc.dísimo en que resultara culpable el Padre Gamero? ¡_No habrán 

influido en el ·c'!nimo de todas •las dedarantes los ciento cincuenta 

sok:ados que rodeaban el monastorio, el carácter impetuoso, enér­

gico y exigente ds ·don Sancho Díaz Zcnnbr~no, Carregido·r y sobri­

no del Obispo, el interés del señor Obispo Rivera y de doña María 

de. Siliceo para satisfacer con aquellas declaracionBs más bien el 

deseo de éstos, que para ·confesar la verdad de Jos hechos? 
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¿Qué valor podrán tener las declaraciones exigidas en medio 

de bayonetas y por un Obispo a unas religiosas tímidas y dispues­

tas siempre a satisfacer los deseos • expresados del Superior? 

El tono que emplea en las .páginas siguientes, ha subido en al­

gunos grados más, se com•ierte en personal el ataque y el lengua­

je pierde toda moderación. Tampoco pres<mta que es un religioso 

quien se dirige a un Canónigo de la Iglesia Metropolitana, y enton­
ces, léase lo siguiente: 

"Ha mbus·cado· en los ar<:hivos que en mala hora se le con­

fiaron, todo lo que hay de más reservado y secreto, para darlo a 

la luz pública. Documentos privados y carlas que súbditos, confia­

dos ·e.n el sec.'reto na:turcd, dirigia.n a ·sus superiores con el fin de 

desahogarse y reprobar le-s 1nal€·s. cuyo remedio pe-dían, han ser­

vido de base al señor Arcediano para la publicaC'ión del Tomo IV, 

afeando así su Historia. Talvez nadie de los que componían Ja ge­

neración de ·Entonces, tuvo conocimien-to de lo que ahora el señor 

Arcediano sede r-evelando al público. Para el señor ArC'ediano no 

hay moral que le obligue al secreto, a la cmidad, a la prudencia y 
al respeto debido ·a la sociedad e individuos que la componen. Es 

Wl 1listcriador suigéneris, historiador privilegiado, a quien todo pare­

ce que .)e estuviera pormilido, y para quien todo le es lícito. Se 

avanz-a a asegurar qtte hasta el sigilo sac'rrnnental de la confesión 
fué violado . . 

"Sabemos que este privilegiadísimo •historiador, a varios que 

hcm hablado c·on él de nuestro dBsagrado e indignación, ha dicho lo 

sigui€nt•e; Ah! si supiorcm ust·edes cuánlos hechos he ocultado de 

los dominicos! Tengo cartas denigwntes, escritas por ·un religioso 

virtuoso d-e esla mioma Orden, quE: sólo la caridad y la pru-dencia 

me han impedido publicar. Lueqo, decimos nosotros, es propio de la 

caridad y de 'la .prud-encia ocultar cartas o callar ·hechos denigran­

tes. Si os prudGncia y &;aridad callar lo poco, mucho más prudente 

y caritativo hubiera sido callarlo todo; .si es malo, incaritativo, im­

prud<mle, publicar todo lo denigrant·e; mala, incaritativo, impruden-
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le es tambiÉn .publicar w1a .parte de los hedhos denigrcmtes . 

"A decir verdad, nada ha callado, una vez qu·e, después de 

haber publicado los hech<:>s más escandalosos, más sacrílegos y 

más indecentes que imaginarse pueden a Sn Señoría, puesto pun­
tos suspensivos, con lo que ha dado a entender ~rímenes y escán­

dalos mucho peores que los .publicados, y los que en realid"d ha­
yan talvEz sucedido; pero no sólo los ha da1do <! entender, sino que 

casi a todos los que le han hablada del asunt-o, ha contado clara· 
mente l-os demás hechos sacados, ··ya se entiende", de aquellos 

para ustedes, "preciosos pape.Jes", ·en que se denigra a la Orden 

Dominicana y se la <:alumnia a, mansalva. Y ¿quión le ha dado a 

usted, s-eñor Arcediano, t1 oficio de difamador? Acaso para ser his­

toriador es indispensable ejercE·r este oficio? Sólo Su Señoría, para 
quien no hay 1noral que ultrajar, ~ociedad qu~ respelui, prójimo 

que amar, aln1as quo salvar, Dios que temer, ha! podido avanzarse 

a tanto. No ha temido ust·ed incurrir en la culpa y mr1ldici6ri de 

·Cam?. 

· "Ha dado .ple -para que ·los enemigos de la Iglesia y los liberales, 

·armados con su Historia General. enrostren avilantes a· nuestra c'o­

:mún madr·e, los crímenes más inauditos cometidos en un momento 
de flaqueza por los ministros del Aliar. Dios le de, seflor A>·cedicmo, 

luces, corazón y humildad para reconocer el grande nwl que h::r 

hechO, nrrepenlirse y procurar rem€diarlo ... " 

"Mucho tuviÉramos que dec'it todavía sobre el seriar Arcedia­

no; y sobre 'las proposiciones falsas, las apr·eciaciones indignas, las 

temeridades, las inco·herencias, las inexactitudes, l<?s errores que se 
encuentran muy a 1nenitdo en el IV Tomo de la Historia General; 
mUs queremos tem1inar, . 

Después de leído el folleto, como ya se ha dicho, el Cabildo 

expresó por :la imprenta su opinión de que era ofensivo, el Padre 
·nuranti r-etiré, públicamente, en unu hoja suelta, ·todo Jo que de 

_injmio.so hubiese en su escrilo. Sin embargo, continué atacado por 

la prensa liberal. Entonces volvió a hablar en una "E><1plicación al 
_público", en que dijo lo siguiente: 
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"Cunndo dí a ·luz mi folleto en que contradecía algwws -de los 

hechos referidos en el Tomo IV de la Historia General del Ecuador, 

bien lejos estuve de preveer todo lo que, por la contrariedad de pa~ 

rec'er.es, ha sucedido, a consecuencia •Ge su publicación." 
"No fué o.tra mi intención que la de def-ender a la Orden religiosa, 

a la que te·ngo la dicha d<:> pertenec-er, y a la que amo más que a una 

madr-e verdadera según la carne, una vez que 1nc engendró para lo 
vida religiow. Apenas supe que el Venerable Capítulo Metropolitano 

habla, en vista ·de mi folleto, publicado un acuerdo calificándolo de· 

ofensivo, retiré al punto, y por medio de la prensa, toda palabra y 

fr·ases injuriosas que en ét pudiera .haben:.e encontrado. Enseguida 
creyóse, falsamenta, que yo había sido el autor de varias !hojas suel­

tas, salidas a la estampa en las provincias, a favor de mi folleto. 

En varias c·cmunicaciones que al efecto tuve eon el Ilustrísimo y 

Re\rerendísimo señor Arzobispo; negué, c·on1o alhora lo hago públi­
Gamente, tal ·cosa. 

"Después de •todo esto, me persuadí de que todo lo acontecido· 

quedaría !€·legado a un ge-neroso olvido. Mas me equivocaba. y 

grandemente. El !O de AgClsto wlió a le< publicidad un número ex· 
traor·¿inorio de "El Anunciador Ecuatoriario", .periódico de Quito, 

en c-uya-s ·columno:s !::G n1e ·denigra a mansalva por un escritor que· 
pretende ocultar su cobardía bajo el velo ·del seudóuin1o 

''Todo lo expuesto no in1pide que yo de todo corazón .perdone, 

c-erno efectivarnent·e perdono, C( mis .detrac·tore:s, quienes, en lugar 

do servirse ·del raciocinio y de la persuación pa·ra contradecir m..is 
ase-rtos, se han servido de argument-os de hecho, y. d8 calun1niccs con 
que pretenden vence1·me y .anonadarme . .fie,pito que €n la polémica, 

que me proporcionó to:ntos sinsabores, no me ha movido otro fin qu-e:: 

el de defender con razones y documentos históricos irrefutables, G 

mi amada Ord<m, al Ecuador, y muy e~pecialmente a la sociedad 

quiteña, sin intención de ofender a na~ie." 
No podía ser más dificil y delicada la situación que se le pre~ 

sentaba. Las personas de c·onciencia ten1erosa y de convicciones 

católicas no sabían a quien dar razón, ni .por cuál de esas causas 

decidirse. La duda subió de punto, cuando se leyó una carta del 
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Ilustrísimo· señor Obispo de Manab:í, doctor Pedro Schumacher, di­

rigida al Padre Duranti, en In que se situaba la cuestión debatida 

en terreno mérs -delic'ado todavía, ·con proporciones que podían !le- -

gcrr hasta e>l Vnticmw y con la intervención del Sumo Pontífice. 

El Padre -Duranti, al reproduchla, advierte que "este inespe­

rado e importantísimo documento llegado a última hora, ha sido 

como un ángel enviado del cielo, para darnos á:r;timo y consolarnos 

en este c::lioso asunto; precisamente -cuando teníamos II?-UC'hos y·· 

val"lados 1notivos de desaliento." 

Mt'recc la caJia que se Ja· conozca integra: 

"l'ortoviejo, Mayo 13 de 1894 

Al Reverendísimo Padr-P. Duran ti, 

Prior de Santo Domingo. 

Muy Reverendo y amado Padre: 

Tan pronto como leí la ubra del señor González Suárez, com· 

pr-endí las funestas consecuencia:-; que tendría-, y en esta previsión· 

me dirigí al Ilustrísimo y Reverendísimo señor Arzobispo para sa· 

ber que línea de c·onducta -deberíamos observar en lcr polémica que-· 

nos suscitaría la prensa libercü c:m esa obra; ·escribí en igual sen­
tido al Hustrísimo señor Obispo de Laja. Do! último no he recibido" 

todavía contestación. El sefwr Arzobispo me comunica que, ·habien­
do los Reverendos Padres de Santo Domingo denunciado la obra 

a la Santa Sede, no podía dictaminar en el crstmto. 

Lo siento .por mi parte, pues hubiera deseado que se formara 

una comisión de teólogos, c'onlo se ha hecho en circunstancias anCt­
logas, para dar una sentencia rcrwnada y fijar la opi!IiÓn ·pÚblica· 

sobre el libm y el autor. 

Si bien me adhiero plenamente a las ideas d8 la cmlcr que Su­

Reverenda ha publicado en el "Diario de Avisos", si.,n embmgo e!lcr 

es insuficiente. 

Su Reverencia se concreta, y COll mucha razón, a la causa de· 

la familia religiosa que dirige; pero hay otra causa más: la de la 
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fe y los sanos principios, y al fin, si ha de ocupar en ·el Ecuador una 
Silla Episcopal el que manifiesta principios tan liberales, revolucio­
narlos, etc., como 1os encu.entro claramente enunciados en la obra 
que nos ocupa. 

Así .por •ej-emplo, en la .página 193 le<:>: "Para aquellos tiempos 

•.el -licenciado ·Praua era uno como lihre,penecdor; pues, con grande 
franqueza, censurcrl:a en público la codiC'ia de algunas comunidades 
religiosas y la vida relajada de nuestros conventos, a_nticipándose 
c-on n1ue;'ho a su sigla." 

Qué justificación para los librepensadores de hoy! Qué igno­
mncia de lo que es la secta de librepensadores! 

En aira .página alaba a los 1holandeses calv~nistas por haberse 

independizado de la católica España. Cómo puede un sacerdote 
·católico adlherirr-!e a la re ve-lución ·contra su legltin1o Soberrmo? Có­
mo puede un sacerdote aplaudir tma guerra compr-endida con la 
intención manifiesta de arruinar el catolicismo en Holanda y en to­

das partes? Cómo puede aplaudir el señm Suárez a esos herejes 
cuando refiere que allí mimno, en la isla Puná, mataron y des­

, cuarlizoron a un sac·erdote anciano? 

No ~Con est-os los únic'os k·e:dos del libro que indican un juicio 
·extraviado, por no decir más. 

No se si me sea dado hac.'er oir mi voz e-n e.~te asunto, pero ya 

·que ust-edes han iniciqdo la causa, no se limiten a la cuestión de su 
farrrilia religiosa; den una base más ancha a su defensa. 

En c;uanto a lo que acabo de decir, Su Reverencia podrá hacer 
·de ello el uso que le convenga. Veo en esto la causa de la Santa 
Iglesia, y no tengo por qué ocultar lo que siento. 

Volviendo ¡:¡ su carta, ella se publicará "in extenso" en nuestro 
periodiquito; su lenguaje digno y comedido, los conceptos nobles 

y finos que contiene, todo me ha agradado. No ·tengo duda de que 
aun la prensa liberal no !habrá dejado de mconoc-er •la justicia de 

. sus reclamos. 

Un "m-omento" en sus santos sacrificios, mi amado Padre para 
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mí y mi• pobres sacerdotes que luchamos aquí, Dios sabe cómo! 
Que-do en nuestro Serior su afec::tísimn servidor, 

~ Pedro Sch umacher, 
Obispo de Portoviejo. 

Entretanto, Gonzérlez Suérrez guardó profundo y calculado si­
lenc"io. Todos habían hablado e intervenido en la polP.mica, menos 
él. No dijo entonces una sola palab:ra. Pero esos sucesos le obliga­
ron, a r'edaetar sus "Memorias Iniima.s", escritas en el ntes de·· 
Julio <le 1895, ~n afio despues, cuando la calma se había restable-­

cido para él, pero cuando la República ardía en la hoguera de la 
gue·rra civil. 

Refiriéndose a la campaíra c:on Ira él con motivo del Tomo IV 

de la Historia, en sus "Memorias" no oalla nada, es de lo más ex-­
plícito. Enumera a los enemigos que se le presentaron, designán­
dolos claramente con sus non1bres, apellidos y dignidades, así edc~ 

siásticas, canto civiles; copia: los calific'alivos con que fué injuriado 
y lcrs acusaciones que se .le dirigieran. 

Quien lee esas páginas de tan.ta sinceridad, no puede menos. 

que notar que allí hay exageración, no porque él abulte los hechos· 
en un prurito de exhibicionismo, sino porque las denuncias que ]e· 

llegaban, iban maleadas y adulter-adas. No se concibe que sus con~ 
ciudadanos que tanta admiración le profesaban, reconociendo no 
obstante las rarezas de su carácter y esa fiera independencia .de su 
tempermne~lo, le odiasen de muerl.e y pensaran en eJimjnarlo re~ 

curriendo al crhnen. 
Escribió tambi0n la Defensa del Tomo IV, que se conserva iné­

dita. Allí expone su concepto de la Historia, mil veces repetido, y· 
eJ<.pone la.> pruebas que tuvo para escribir lo que apareció. en ·eJ 
cito:do volumen, después de maduro: reflexiórr, parando mientes ·eru 
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su ca·ráctor sac·erdotal y on el oaractor religioso de los Padres domi­

nicos que han quedado inf·m:nados en su Historia. (*) 

Para la narración ·C'•e e!=:os 'E1pisodios escabrosos en el Tomo IV, 

se basó en documentos, principalmente en declaraciones de 1estigos 
oculares. Porqu.a, contra lo que impone y aíirma el Padre Duranti 

ese sac'rilegio tuYo tes1igos que, del modo ingenioso a que los ün­

pulsó lma malsana cmiosiclad, presenciamn Jos hechos abomina­

bles. Copias, de osas declaraciones trajo consigo el historiador des­

de Sevilla. Se resistió siempw a publicarlas y no se sabe, de se­

guro, si brmun parle ·de la "Defensa del Tomo IV", porque su vo­

lwllad ha sido de que nadie consulte ese manuscrito y de que se le 
.publique después de cincue·nta años de su muerte. ( * *) 

En esos mismos días se lramilaba en el Vaticano el proceso 
pma su ex.altación ·al Obi•,pado de Ibar.ra; proc:eso en· el que se 

examinan cuidadosamente los 1nérltos del oandidato, hasta llegar 
al convencimiento de la pureza de su fe y costumbres, a fin de 

que un Príncipe ·de l_a Iglesia, ,como es un obispo, no resulte un ser 

indigno, que caus-e sonrojo y La deshonre. 

González Suárez había presentado tres veces la excusa para 

no aceptar el Obispado que "'e le ofrecí-a, y todas tres fué rechaza­

do. Entonc'es ftté demmciado al Sumo Pontífice el Tomó IV corno 

libro inmoral y escandaloso, pidiendo que se lo inscribiera en el 
lndice ·ele los ·libros de prohibida lectura. No se sabe quién llevó 

esa ·dGnuncia an1e la Santa Sede. Esta guardó silencio sobre esa 
solicitud. 

('lo) Pürsonas que le oyeron, refiHen que en son de disculpa 

de su conducta solía decir: "San Juan, el Apóstol, prolotipo de la 
caridad que tanto predjcÓ el amor al prójin1o, mantiene en su Evan~ 

gelio, pendiente ,de una horca a Judas, con la leyenda de "ladrón" 
al pie de esa figura siniestra." 

('f.'f·) Se asegura también que al hablar de las copias de los 

testigos ·presenciales, decía que si las publicaba, causarían más 
.. escándalo· que las peore.<; novelas de Zola. 
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Pero también se denunció a su autor como en-emigo de las Or­

'denes religiosas, citando textos no sólo ·del Tomo IV sino también 

l4e los demás tomos. Sobre este 1punto la Curia Romana juzgó que 

<lebía penuanecer indif-erente. Ac.erca de lo primero, como 

cueetión son1etida al criterio hu1ncmo, la Curia Romana con su ~i­

_]encio manifestó que no encontraba en el Tomo IV nada que fuera 

contrario a lu f·e ni -a las buenas costumbr-ss, ni qu2 lo hiciel·a a-cre-e­

dor a figurar en el lndice; pero, en c'uanto a la segunda denuncia, 

creyó el citado Cardenal Rampolla que era del caso pedirle al au­

tor una dcdaración o explicación :terminante, porque no estaría 

b .. €·n que .en el Obispado, cmi las iocultodes y atribuciones que 

tiene un Prelado. declm~as~e. ·en otra forma, ]n guerra a las comuni­

. dades religiosas. 

Al ·e!ecto, le mandó que, por lcr prensa, publicase una decla­

ración explicativa, en que expusiera los siguientes pruitos: 1--Que 

runabct y vene-r,aba -a Jas ór~denes religiosas; 2-Que estas eron 

.inE.lituciones santas y benéficas; 3-Qu-e }os encándalos cometidos 

por les individuos no perjudicaban ce ]cr inslituc'lÓn, ni ero:n prueba 

de que ·esta fuese mccla; 4-Que si él (el historiador) hubiera pre­

·;isto el escándalo -del volumen IV, 110 lo habría publicado; y S­

Que deploraba ese escándalo. 

González Suárez, con esa cualidad propia sólo cie d, que con­

sistía, en cierta n1anera, en redoblar ·su personalidad, haciendo de 

juez, por una pcate; y, por otra, de acusado, pensó maduramente lo 

"que se le exigía, presentó en su menl e las razones en pro y en c'on­

.tra y, después de honda I-eflexión, engendradora de convi-cc;;ión, es 

declr oe:e esa firmeza en determinadas resoluciones, contra la cual 

nada vale ni es capaz de torcer1a, de-cidió contestar que no podía 

dar esa explicac:lón por la prensa y no la dió, guardando e1 mismo 

silencio absoluto que n1antuvo on lo méts recio de la campaña. 

Pero hay que círle a él en persona sobre el particular. Dice lo 

~iglli<E·ntc en sus "Memorias": 

"Esa pub}icación contenía un punto muy grave para mi. ¿Cuál 

.eJa ese. punt•o? Aquel en que se me exigía _que dijera: qua no había 

_sabidO 1o que hacía al escribir; pues,. un hislorirrdor que no ha pre-
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visto el efec:lo de su obra, es un escritor que no cae en la cuenta 
de lo que traza su pluma; que escribe y no sabe él mismo lo que 
escribe. ¿Cómo podía decir yo esto de mí, habien~o previsto muy 
bisn 1os re..ultados de mi obra?" 

"Otro punto· tenía la publicación aquella y era el relativo al 

escándalo causado con mi obra. Yo no podía aseguroT que había 
causado escándalo, porque habría dicho una c'osa que a mi juicio 
era falsa." 

"Fiero. otro punto gravísimo- para mi conciencia contenía la exí-· 
gida explicación. Supongamos que yo hubiera tenido la debilidad 

de hacerla: ¿no es verdad que mis enemigos habrían dic'ho que la 
hacía· sÓló pO'r el intmés de la mitra de lbmri:t? . Mis enemigos. 
así lo habrían propalado indudabl~mente: ¿no habían calu¡nniado 
mi intención en la publicación del volun1en Cu.arto? Mis enemigos 
eran tanto 1nás dañinos, cuanto se escudaban con el celo de la re­

ligión y tenían un séquito nmncroso de personas devotas: ¿no ha­

bdan propalado entre -ella.s notiC'.ias contrarias a nli desinterés? ... " 

"Mi de-coro como Obispo, no era el dec·oro· de Federico Gonzó-. 

lez Suárez; era el decoro de la dignidad episcopal; era el decoro' 
del episcopado: más todavía, era la honra del mismo Jesucristo; 
¿cómo .podía, pues, yo ~ac"rificarlo? . . De Roma se me mandaba 

una cosa indecoroso: ¿cé_"11o podía yo obedecer, sin representar prí­
mero al Papa los 11l'Dtivo;.; que tenía para no ·poder ejecutar lo que 

.se 1ne ntnndaba? ¿Era, acaso, este un punto dogmático? ¿E1ra, acaso,. 
un .punto de moral universal? Las· mismas ieyes pontificias pueden 

y deben dejarse de cumplir, cuando consta que el Papa no las ha­
bría expedido, si hubiera conocido todas las circunstancias del ca-· 
so; y el Derecho Cam)nic'o manda que se explique y haga cono­
cer al Romano PontÍiic"e el motivo de la no ejecución de sus leyes: 
·¿no tenía, pu~s. yo razón pma dirigirme ·al Papa y hac'erle presente 

lo que, sin duda, ·el Papa ignoraba?" 
"Contesté, .pues: que no podía hacer la publicación, que se me 

exigía, expuse las razones de mi negativa y declaré que, si tal pu· 

blicación era requisito para mi Obispado, que renunciaba a la Mitra, 

y que me comprometía a hae'E>r que el Presidente de la República:: 
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r-elirara mi ._r)resentación. Primero me habrían quemado vivo, antes 

que cometer una ac'ción indigna; y ¿para qué? . . para ceñirme 
·una mHra!" 

"Tenía yo la firme res<..tJ.ucién hctsta ·de renunciar mi nacionali­
dad e·cuatoriana y desterrarme .para siempre del Ecuador, antes que 
retrac·tar el Tomo IV rle la Historict General de la Hepública rlel 

Ecuador, y una retracción nada disimulada de mi obra era ola que 
de Roma se me ·exigía para la preconización: juzgué, pues, que no 
1ue era Hcito ni honroso de,s.honrarme para ser Obispo. ¿Dónde ha­

:bria quedado mi ·dignidad? ¿En qué fango de ignominia me habría 
visto tlundido? ¿Qué hubier.a sido de mi cOnciencia de -escritor pú­
blico católico? . . El fin, e].evado, noble, patriótico y eminentemen­
te moral. que yo me había .propuesto -al dar a la luz mi Historia, 
,¿<m qué habría parado? ... " 

Su Santidad·, el Papa León XIII, •ha sido uno de los más escla­
recidos entre ks sucesores de Pedro. De habHidad política con· 

surnade<, haló con los mós afame<dos Cancilleres, diplomáticos del 
.mundo; Bh .. mnrck lo :rGspelaba en gr·ado ctninenle y le designó 
cümo árbitro en une< dispute< entre Alemania v Espafla. Ew ine<go­

table en mcursos .paw arreglar c'ue<lqnier e<sunto comprometido. 
Pam él lué, pues, muy fác'il estublecer el equilibrio p,ertur­

.bado con la cuestión del Tomo IV y de le< elección· de González Suá­
rez pam el Obispe<do de Ib=a. 

Aceptó 'l~s -razones para: no hacer la exposición por la prensa 
que le pidiem el Cmdenal Rarnpolle<, pero le <:onvenc:ió de que ere< 
.necesario el hacerlo de una manera privada, no como requisito in­
dispensab1e pala la pt·econización. sino ".para conocimiento de Su 
Santide<d". 

El histüriador y futuro Obispo no tuvo inconvenient·e alguno en 
aceptar e~.te procedimienio y. Como no era, en efecto, verdad que 

fuera enemigo de las órdenes rdigiosas, extendió al punto y priva­
damente Ia exposición de sus sentimientos al respecto. Hubo con­
.descendencia sabia y pe<ternal d<> una .pa·rte, y sin<::eridad y adhe­
sión filinL de olra. 
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A los contemporánecs. pcrreció que e] Tomo IV había causad0o 

un gran daño a lqs letras, parque iba a quedar trunca la Historia 
Genera!. Se suspendió la publicación de 1os tomos siguientes y S<'> 

creyó que no verían k' luz jcnncís. 
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CAPITULO XIV 

EN LA UNIVERSIDAD Y EN EL SENADO 

Des<Omperiaba en esos arios la Cátedra de Historia en la Uni­
versidad Cent·ral. materia integrante del programa de· la Facultad 
de Filosofía y Letras. 

Según el plan de estudios vigente, el curso de historia duraba 
sólo un !año. Disposidón inconsulta1 porque/ en los diez mer;;es de 
estudio, era imposible que se pudiera recorrer ninguna época de la 

historia universa:l, con provedho -de los alumnos, ni c'on entera satis~ 
facción de parte del profesor. 

Gonzá!ez Suárez, que ejerció el magisterio durante Jos diez 
años que permaneció en la Compañía de Jesús, y mucho tiempo. 
después, cuando vivió en Cuenca, era muy ·entendido en cuestio­

nes prácticas de enseñcn~a; y sabía · cual era el método más ·apro­
piado pma que las lecciones resultaran provechosas, consultando, 
antes que la letra escrita de una ley o reglame;,,o, el espíritu que 
los había informado, en atención al fin propuesto. 

En la ensefíanza de historia en la Universidad, introdujo una 

variación: en vez de escoger tal o cual época de la historia pma 
enseñarla en el c·urso escolar, se concretaba a asuntos especiales, 

deseoso únicamente de "auxiliar a los· jóvenes en los estudios pri­
vados que €mprendiemn después, para adquirir conocimientos en 
Historia Universal." En unci palabra, quería ·enseñar a Jos alumnos 
a aprender, después, por sí mismos, inculcándoles, en primei lugar, 
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afición a los estudios históricos, y, despu6s, el método que habían 
de seguir perra escoger, entre los diferentes \historiadores, el guía 

más seguw. la obra mejor escrita y la época más ·atrac'tiva. For­
mas autoclidactas en materias en que era imposible que el profesor 
y los alumnos J,as estudiasen 1por largo ti€-mpo en amistosa müón, 

dada Ia cortedad del curso ee•colar señalado pDr la ley . 

En todos cuantos des[ilaron por su clase, en el tiempo que 

desempeñó 'la antediob.a ·cát·edrcr, inculcó aquella afición a la histo­
ria que él que·ría generalizar en lo posible, porque. en su concepto, 
como queda explicado, la historia es la suprema entre las ci€ncias 
sociales, es la cátedra de la humanidad, cuando hcm de haber en­

señanzas saludables las futuras generaciones, con vista de lo que 
ha acaecido en lo pawdo. 

Y t::ntre todos los historiadores, se complacíd en citar como nlO· 

de"lo, como autor pr-edilect·o, ? C8saT Cantú, cuya Historia Universal 

era pixra él el mejor libro de su género que se había escrHo jamás. 

En el Ecuador era bastante conocida esa obra y, acaso por los 

encomios con que anualmente, desdo le¡; tribuno: universitaria, la 
ensalzaba la voz autorizada del más sabio de nuestros historiado­
res, llegó a serlo aún más en adelante. Pero el escritor italiano no 
era muy conocido, no so sabía muc'ho de su labor y de las demás 

obras que tenía pub!icadas. Pore~ÍCI que un trabajo como el de !a 
Histe-ria Univelfsal era suficiente para ccupar y ahs.órber la vida 

íntegra de un hombre. 

En 1894, •como resultado de sus años de magisterio en la Cen­
traL ·como despedida de sus discípulos, porque preveía su viaje a 

la Dióc.esis de lbar~a. ·Y como re-c'uerdo de sus opiniones y adv.erten­
cias, publicó la semblanza ·literaria titulada "César Cantú, tma lec­

ción en la clase de historia". 
Con los Catos biográficos estrictamente necesarios, es es·e 

opÚ!:-culo uno d:e los escritos 1an en boga en estos últimos años, 

concciC..o con el nombre de semblanzas, o sea, estudio literario, 

no profundo, pero ameno, agradable, como una divagación entre 

personas ilustradas sobre un tema tan interesante como la obra ín­

tegra de alguna figura célebre en el mundo literario. 
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No es una monografía ·como la c1o Mutis, que deja agotada la 

materia, y en 'la que está la .palabra última y definitiva; es una lec­

ción, como lo dice el subtítulo, en que se pasa revista a la varia 

prorlucc:ión intelectual de un escritor fecundíoimo, de vida activa, 

que hct:" terciado así en las luchas políticas, como en las lik:rarias; y 

que tenía paro: él la grande simpatÍQ, proveniente de la: similitud 

de aficiones y de criterio apreciativo. No Higue, en sus vericuetos, 

d desenvolvimiento de ~as .pcderosw;:; f!!C'ultades de Cantú, demos­

trando la acción interna ·de lo vida activa del alma, que se mani­

fiesta ya €n una, ya en .otra de sus obras literarias. No era Gonzá­

lez Suárez da·do a esas subteirán€as exploraciones psicológicas; 

pero es una completa revisión de las obras escritas .por Cantú, con 

onc~·::xci,:-;nes c:ríticas v con ligera -alusión a las cir-cullstancias en que 

fuetcn publicadas. Con esa semblanz-a se tenía idea coba! del alio 

rango alc_anzado por Cantú en la liieratura italiana y' aún en la 

literatura universo!. 

Fué ese foHelo anunciador de los semblcmzas que, años m6s 

tarde, &ll !898, debía publicar cun el título de "Estu-dios Litera· 

rios", que, s:egurcmu:nte, fueron es-ci1tos al propio liem,pa que su 

"César Cantú", cuando dictaba sus lecciones en Ja Universidad 

Central. Tienen, en efecto, n1ucha senu:janza enire sí esas páginas. 

Se nota que ,hoy una idea que preocupaba a sq autor en algunas 

épocqs de su vida. Porque esto es In que sucede en todo escritor, 

de lo cu-al .puede convencerse cualquiera, solamente con apelar o 

sus r~cuerdos, revio::;ando ~u pasado: en iales o cuales temporadas, 

como Tesultado de sus lecturas, como desarroilo fecundo del ger­

mE-n depositado por la iniciación en c:iertas escuelas o teorías, c0mo 

natural desenvolvimiento de sus facu1tades, como cambio indispen­

sable de gustos y aficiones, nos sentilnos clo1ninoclos, durónle cier­

to y determinado tiempo, de alguna idea predominante, que, a ve­

c'es, sin voluntad pre·cisa, se desliz-e( s·n cuanto ~pensamos o escribi­

mos. Circunstanci.a es esta tan segurct y tan intima que, por sí sola, 

en los trabajos de crítica litewrio, sirve ru crítico para fijar y dic­

tatninar la época, en la vida de un autor, en que pudo ser escriia 
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ésta o la otra de sus obras, de las cuales no ha quedado otros da­

tos para situarla cronológicam<:mte con toda seguridad. 
Por la manera de tratar el tema; por el plan seguido en la c'orn­

poRición; por el. estilo, que también varíci en la vida de un autor; 

por la entonaciun general que se sostie:t:le a lo largo de las páginas, 

su "César Cantú" es de la misma época que su "Lacordaire", que 

ru "Balmes", que su "Pedro Faber". Es una 'lástima que, sobre es­

tos .puntos, no hayan quedado datos en sus "Memorias". pero por 

ese mismo vacío, se cmnpltrce el crí1ico en estas adivinaciones y 
conjeturas, que ti<men un espedal y agradable sabor de re<:ons­

truc'ciones biográficas. 

Tambiim ocupaba una Silla en el Senado en ese año de 1894. 

Y en tma de las sesiones primeras de la Cámar.a, s-e verificó un 
incidente ruidosísimo, que dió margen para que~, en torno del nom­

bre y de la posición idEOlógiccr de González Suárez, se tejiera una 

especie de leyenda misteriosa, indescifrable, que aún permanecB 

sin solución satisfactoria. 

Fué olegido Senador por Esmeraldas, para que conc·urriera en 

ese misn1o aúo al Congreso, el doctor Fe1icísimo López, avencin­

dado por muchos años en Chane, .población de la .Provincia de Ma­

nabí. En ·la sesión del 20 de· Junio en que debía efectuarse la cali­

ficacién, lo: Comisión respectiva prcs·s:ntó un informe desfavorable, 

opinándose que el Dr. López no podía ni debía· ser admitido en el 

Senado, por ·estnr excomulgadO, con exconllllliÓn mayor, por el' Ilus­

trísimo señor ObiEpo de Portoviejo, Pedro Shumac·hor. Firmaban el 

Informe los doctores Julio Matove!le y Miguel Castillo. Los sena­

dores que -asistieron eran veinte. De -ellos siete eran eclesi6sticos, 
siete definitivamente liberales y les demás progresistas y conser­
vadores. (*) 

('f.) Los ecJP..,iásticos eran el Ilustrísimo seriar doctor don Mi­

guel León, OLisjm de Cuenca; el doctor Arsenio del Castillo, Deán· 
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La diocusián clel Informe fué bastante sostenida, si se ha de 

·atender a la ,minoría en que estaban los liberales y a la debilidad 

·de sus argumentos. (*) Fué aprobado, en todas sus partes, y el doc-

de Lo_ia; el señor Federico González Suárez, Arcediano· de Quito; 

·el doctor· Gregario Cordero, Deán de Cuenca; el doctor José María 

de Santistevan, Canónigo de Guayaquil; el doctor Juan Bernardo 

León, .Canónigo de Riobamba y el doctor Julio Matovelle rle Cuenca. 
Los liberales: los seJiores doctor Adolfo Páez, docto1· David Ro­

das, Constantino Fernández, Adriano Montalvo, Jenaro Larrea, Joa­
quín Gómez de la Torre y A. Segovia. 

Conservadores: doctor Carlos Mateus y N. Bayas; progresistas: 

.doctor Fmncisco l. Salazar doctor Miguel Castillo, A. Guerrero, S. 

Yépez y doctor Elías Lasso. 

('f.) Concuerdan Jos que han tratado ese punto histórico, en 

·afirmar que no tuvo buena defensa el doctor López. 

El .doctor González Suárez dice en sus "Memorias": "El .doctor 

López no tuvo defensa, aunque hubo !res defensores: esta es la ver­
dad". Don Manuel J. Calle es atín más explícito y terrible: "Seamos 

justos -dice en su libro "Figuras y Siluetas".-Si hubo felonía y 

hubo elocuencia en el ataque, faltó grandeza en la defensa. El doc­

tor Adolfo Páez no estuvo a la altura que la solemnidad de las cir­

cunstandas requería; y se perdió en las "vanalidades" ·de una d.e-­
clamación insustancial y llena de los lugares comunes del jactille- , 

rismo liberal" el doctor Constantino Fernández -anciano de temple 

herok:o, .digno de. mejores tiempos, y muerto, posteriomente, en de­
fensa de la libertad v la honra de los ecuatorianos- no era, por 
desgracia, un orador, ni siquiera un hombre de fácil palabra; y Ún 

desgraciado, conocido por el nombre de David Ro,::las, Senador por 

.Les Ríos, "haciendo" en dos términos, uso de una burda· y crasísima 

ignorancia, dió la nota có1nica, que puso en ridículo al elemento 
iiberal del Senado." 
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tor López fué expulsado de la Cámara de Senadores. En todo el mo­

mento de la discusión mantúvose en la Secretaría: del Senado, .. 
oyendo el -debate, en nervioea: espera de la votación final. 

González Suétrez guardó silencio en el curso de la discusión y,. 
cuando notó -que se acercaba el instcmte en que se C'lausuraría el 
debate y se procedería: a recoger -Jos votos, se levantó de su sii.Ja 

y abandonó la Cámara. Pué muy comentada esa conducta. ¿Estuvo. 
en <:On\ru del Informe ¿Por primera vez se acobatdó de expr-es= 
su opinión y de dar su voto, en pro o en c'ontra del doctor López, 
no obstan-te lo que su posi-ción de Senador, lec asistencia ·a esa se~ 
sión y su carácter eclesiástico lo exigía? ¿Simpatizó con la cerusa. 
del Senador expulsado? ¿Por qué no terció en la discusión y, sobre• 
todo, por qué rehuyó la votación? 

Preguntas eran estas que ..se hacían todos~ en esos días y que 
él no trató de contestar, a pesar de las conclusiones que de su si­
lencio se derivcrban. Volvió a hablarse de su liberaliemo y de la 
poca o ninguna simpatía que demostrabct a sus colegas del Sena­
do, ec'lesiásticas y cons-ervadores, y'a los actos del Ilustrísimo Obis~ 
pode Manabí. 

Ha sido preciso el transcur-so de -muchos .años pcu·a que se. 

conocieran, a medias, los móviles de su aclitud en la sesión del 20 
-de Junio -de 1894, gradas a J.o que él ha dejado escrito en sus "Me-· 
marias" y a w1 libro publicado por el doctor Fe!icisimo López en 
1809. Según el señor González Suárez, -la excomtmión fulminada. 
por el Obispo de Portoviejo -contra el señor López fué injusta, son 

sus propias palabras. 
La excomunión -conforme ·argumenta- es una pena espiri~ 

tual, la mayor, la más terrible que la Iglesia puede imponer a sus 

hijos. Sus consecuencias son funestas en el orden- espiritual y so­
cial. Convierte al excomulgado en un ser que, oomo si fuera: le-· 
prosa, debe ser aladea:do, ·evitado, aislado. Le señala a la exce­

crac"ión general. Y ·hasta llegcc a tocar su cadáver, que no puede 
ser inhumado en cementerio bendecido y sagrado. Paru que lo: 
Iglesia, a pe·sar de "us ent-rañas maternales, la fulmine, a manera 
de rayo destructor, es preciso que se base en la justicia, así de la 
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cauoo que -a ello la ha inducido, como en el proceso que ha debido· 
seguir, desde la amenaza o ümonestación, hasta la imposic\ón 

misma irre1nediable. 

Existe una tramüación especial que hay que observar riguro­
samente, como se observan en lo civil y en lo penal las disposi­

ciones procesales de los Códigos. El Concilio de Trente lo ha seña­
lacto de un modo genérico y lo ho. reglamentado; con circmlStancias. 
aplicables a esta Nación. el Tercer Concilio Provincial Quítense. 

Escándalo en las ideas que· se divulgan, defienden y propa­

gan, pa-rtinaci-a en perserv·erar en ese escándalo no CYbstante las 

amonost·o.c'iones, buenos con~·E:jos y amenazas, rebeldía 1uceferina~ 
neg·ativa reit-ercrda a la retractación; todos ·estos y algunos rasgos 
por el estilo, son los antecedentes -obligados para que la excomu­
nión se haga indispensable, ya· que ha sido comparada con la am­
putación de un miembro del cuerpo humano, a la que se llega sólo 

cuando se 1han agotado los rec·ursos curativos, cuando está ya pu­
trefacto, cuando ha huido de é1 la vida, y cuando se ha convertido• 
en. un foco purulento del que parte el contagio a los miembros sa­
nos con peligro de la existEmcia de· todo el c·uerpo. 

Opinaba que, estudiadas las piezas procesales de la excomu­
nión, no Bncontraba que se hub].esen c.:umplido con todos y cada 
uno de esos requisitos. El doctor López hasta se había retractado· 

de algunos .de los puntos que .le convertían en concepto del señor 
Obispo de- Manabí en piedra de escándalo. 

Es preciso ampliar estos puntos. En un Auto EpiscDpal pronun­
ciado el 11 de Octubre de 1890, poc'as sema,nas antes de la excomu­

nión, el Obispo. señor Schumacher enumeraba los 1notivos, por los 
cuales amenazaba al escritor Tadical con aquella pena; eran estos: 
el doctor ·López confiesa ser el autot· de varias publicaciones, propo­
ne varias. doctrinas cond<matorias por la: Iglesicr Católica; en un ar­
tículo último C'ontinúa designando con el nombre de "Secta': a la Igle­
sia católicv, ,a pesar de la sentencia del Arzobispo de Quito, que re-
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prueba ese modo de ·e>opreEmse cuando se habla de la única verda­

uera religión; (*) en ese mismo artículo defiende el libro tílulado "De­

rechos del hombre en sociedad", poniéndose en pugna abierta c'on 

la Iglesia que condenó esa obra por sentenC'ia del Metropolituno, 

Ilustrísimo señm Ordóñez; pide la ruptura del Concordato entre la 

Santa Sede y ·la República ecuaioriana; denigra con el nombre de 

"funesto maridaje" ·la unión y ar.mcmía que debe existir entre la 

•.<mloridad re;ligi.osa y la ciYil; él mismo, tratando de la enseñemza 

,('~) Una de las orimems pubncaciones del doctor FeJicísimo Ló­

pez, fué condenada por el Ilustrísimo Arzobispo de Quito, pre­

vio lnforme, de tres sacerdotes ilusiradisimos, uno de los cua~ 

les, fué el señor González Suárez. Léase el Informe: "llustrí­

:simó y Reverendisimo señor: Hemos examinado el folleto pu­

blicado en Guayaquil con el título de "Carta al Pas,tor" y sus­

crito por "Un Diocesano', que Ud. llustrísimo y Reverendísimo 

·por Encargo, tuvo a bien· mandarnos exan1inar; y juzgamos 

que puede y c!eb~ ser prohibido, pues contiene manifiestos 
•Errores contra la te, tcrcic1as interpretaciones de varios pasa~ 

jes de la santa Escritm-a y enseñanzas perniciosas a la moral 
católica. El autor de ese folleto ha .lei.:lo, sin duda, libras es­
·crítos por autOres heteredoxos, y como ha carecido de la ins~ 

trucción suficiente para discernir la verdad del error, ha 
•creído a ciegas todo cuanto leyó .en los libros que le vinieron 

o las manos; de allí esa mezcla sacrílega que nace cándida­

mE·nte (si es que tuvo buena le) entre las verdades evangé­

licas y el mcis grose1·o nlaterialismo, tomando citas y i~xtos 

así de lo bueno como de lo malo, .d'e aut'ores y escritcs de se­

gunda 1nano, a fin de hacer alarde de erudición.·· Con pro­
fundo r~speto nos suscribimos de usted, Ilustrísimo y Reve­
rendísimo· súbditos en nuestro Señor.-]osé · Níeto.-Federico 

González Suárez.- Ramón Acevedo. Quito, 22 de Mayo de 
. . •1889. 
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del Popa León XIII sobre libertad de imprenta, le critica en estos 

términos: "Esto ya pasa del embudo para Convertirse simpl<:>mente 
en despotismo; y el seudónimo de Juan ZiscC!, escogido por él, hace 
.sospechar que tiene relación con cierta secta masónica y espiritista, 

la cual se propone pratiear y profesar el culto del diablo, tomando 

por divisa el nombre de uno de Jos enemigos más fanáticos y san­
guinarios ·de la. Iglesia Católica en el siglo XVI. cual fué el hereje 
Juan Zisca." 

Como consecuencia de esos cargos, le exigía retrac'lación clara 

y explícita de los errores enqnrados, en la forma siguiente: .deda­
rar que renuncia a toda secta espiritista y .masónica; relractar la 

injuriosa d.enominación de secta dada a la Iglesia Católica; manifes­
tca explícitam-ente su su1nisi6n sincara a la: Autoridad eclesiástic·a, 
por la oonc!enadón del libro "Derechos del hombre en sociedad": 

reconocer la doctrina católica que enseña que las dos autoridades, 
la religiosa y 'la civil aunque libres cada una en su esfera, ·deben 
unirse y aapoyarse mutuamente, según las enseñanza-s pontificiaR y 

retirar la injuriosa proposición en la cual llamó despotismo a la 
enseñanza del Papa León XIII sobre liber.tad de imprenta. 

Terminaba conce:diéndole, d€sde Guayaquil, en donde lué dic­
tado el Auto, el plazo de ocho días, contados desde la recepción 
de él, para esa Tetrac:to:.ción, so ~pena -de excomunión mayor. 

En la respuesta que el doctor López apresuró a dar .por la prensa, 
no se encuentra la retracta-ción de ninguno de 1os cargos formulados 
C'ontra él por el Obispo, ni el retiro de ninguna de sus expresiones. 

La contestación tiene un carécter de nrgumentación ad-hominen, 

con ejemplos cl2l Evangelio y ·de lcr Historia, para probar que el 

Pas-tor del:e ser 1nanso,_ de inÍinila paciencia y de tolerancia inde­
finida. 

Concr-eta su situación anle la e-menaza de la exc:omunión, ma­

nifestando que no puede relroclarse porque equivaldría a irse con­

tra ~us convicciones, a mentir,_ y que la ex1:omunión le causaría mu-
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cho temor y muchos ¿años si estuviera en tiempos de la edad media, 
pero no en los actuaks. El Obispo de Portoviejo no esperó n'tás: con­

cluido el plazo concedido, pronune'ió, con f.echa 3 de Noviembre de 
1880, la exccn1unión en términos fulminantes, de los cua:les conv:iene 
lran!:'lcribir los dos últimos párrafos que dicen osi: "Por tanto, Nos. 
en nombre de la Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, en 

nombre de la Santa IgJ.esia Catolica, declaramos a Felícisime> López, 
de Ohone, púbJic·a y nominalmente excomulgado, y lo s·eparamos de 
la comunión de los fieles.-Sepan, por consiguiente, todos nuestros 
diocesanos que, en virtud de la obediencia que deben a la Iglesicx 

y parcx defender la honrcx de la: religión que profesan, estém en lLI 

obligación de evitar a dicho F·didsimo López. Lo excluimos de la: re­
cepcién de los Sacmmentos y de la: participación en el Santa Sac'ri­
ficio del altnr, debiéndose suspender la celebmción de h misa: si 
el excomulg"do ·se preecnl[(ra duwnte ell[(, finalmente, si, lo que· 

Dios no .pennHa, viniere a morir sin haber dado salisfacci6n a la 
Iglesia, sus res.tos no podrán ser Eepultados en tierr-a sagrada· .... ·:· 

ES[( es la situa·ción del doctor López cuando fué elegido Sena­

dor por Esmerald"s y fué expuisado de lo: c'ámara por la mayoría 
dn sus coleqas. 

De le< excomunión asi lanzada dijo el Sr. González Suárez que 
era injusta. Del informe de la comisión y de Jos discursos que, en 
defensa de ese documento, se prDnunciaran en el Senado/ añadió 

qu<'> eron t[(1es que "pudieron ser refutados por un estudiante 'de 

Derecho Canónico y de Teolog-ía Moral." Según este pm·ecer, la 
e"pulsión fué tumbión injusta puesto que se debió proceder de otro• 
modo. Conviene amplificar ambos .puntos, siguiendo ]ex exposición 
que se halla en las "Memorias"'. 

"El cargo de Senador lo confiere el pueblo, mediante· la elección 
direC:ta:; el Concejo Municipal escruta: y declma quien es eL que ha: 

salido decto: el Presidente de 1" Municipalidad confiere al elegido 
el título, con ·el cu"l debe presentarse en el Senado. Respecto del Dr. 
López lo que debía exan1ina:rse primero era sí estaba o no su nom· 
brami&nto conforme con la Constitución y las leyes:. si, lo estaba .. 
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.era indiopensable declararle legalmente electo y darle entrada en 

las C&rnaras y asiento en el Senado." 
. "Hecho esto, debía proceder la Cámara ~ exigirle que pidiera la 

.abwlución. Para eeto tenía facultad indudablemente, desde que el 

artículo <:onstituc'ional sobre kc r-eligión de·l Estado, mandaba que los 
Poderes Públicos ree.petaran 1a :religión y la hicieran respetar. F.l 
Dr. López habría jura-do conservar la Constitución al entrar en el Se­
na-do; ~e le hubi-era heclho notar que el Derecho qa:nónico ~previene 

juzg-ar Como a sospehosos de <herejía a los ccllólicos que dejan pasar 
máS de dos ml.cs sin pedir la absolución cuando han sido excomul~ 

godos ...... " 
Todo esto es, perdónese esta expresión, un poco infantil. El in­

signe .hjs.foriador y hon1bre de 1an maduro criterio .-como demostrós.e 

en tantas ocasiones, no mira sino facilidcrdes en e-l procedimiento 

que en esos .párrafos, delinea. Supone que el Dr. López se hubiera 
dejado -conV'Bncer fácilmente, que lo que no consiguió el Ilmo. Sc'hu­
macher lo hubiera alcanzado el Sene<do de la Repúblic'a, en donde 

contaba con siete defensores suyos, y qu-e hubi~ra accedido con la 

mc.yor C:andidez y rapidez a .pedir la absolución. No nos dice cuéd 
hubiera sido la conducta posterior del Senado, en el caso muy segu­

r:> de que el Senador 'por Esmeralda,., sin tener en <:uenta proscrip­
ciones canónicas ni eclesiásticas, se hubiera man.ifeslado terco en 
no solicitar se levantccra la excomunión que pesaba sobre él. 

Y en esto, precisamente, era de -detenerse cr -refle¡cionar para ex­

pEcar bien los hechos sucedidos. Si el doctor López no se retractaba, 
ni pedía .la absolución, ee hubiera tornado mucho más delicada la 
Rituación de los Senado-res, ya que le habrían declarado ·anterior­

mente legalmente -elecco y le hubieran dado asiento en b Cámara. 
¿No es v;erdad que hubiera sido' mayor el alboroto al expuls·arlo 
después de calilioado? 

Lo que el seüor Gonzéde7. Suárez opina que debió hacer el Se-· 

nado, lo :tlizo él en momsntos en que, abandon"ando la Cámara, se 
.detuvo a conferenciar con el doctor Lépez. Le aseguró que podía ser 

'admitido en el Sen"do, con. tal que en ese momento susc"ribiertl un 
•cablegrama que habría redactado. El despacho era. para Roma, so-
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licitando .Ja abwlución. El doctor López se negó terminantemente a 

suocribixlo, alegando que "no le concedía al Papa ninguna ingerencia 
on sus opiniones, ni en asuntos de su propia conciencia." (*) 

f.staba en esas .palabras comprendida kr respuesta que hubiera 
dado a la Cámara .del Senado en el caso hipotético del Sr; González 
Suárez. 

Después de csnsurm el Informe de la Comisión explica su con· 

duela de abstención del voto y de abandono de la Cámar.a, Se cono­
ce, en este punto cuánta era la .dignidad de su alma, cuánto el cui­
dado con que velaba por su honra sacerdotal y cómo tenía en cuenta 
hasta 1as menores apariencias que podían dañarla. No habrá habi· 

do en ese terreno quien le ponga el pie adelante. No sólo era un sa­
cerdote ejemplar, sino un ohombre digno v :pun¡lonoroso. 

Hay que tener presente que todos estos sucesos acaecían cuando· 
estaban frescas las publicaciones del P. Duranli y del Sr. Obispo de 

Portoviejo contra el historiador, a consecuencia de la circulación del 

Tomo IV de la Historia General. A.penas hcrbían pasado veinte días 
de la Carta que el Ilmo. Sr. Schwnacher dirigió al P. Duranti, y que 
se insertó en el folleto de los dominicanos. En Cualquiera otra cir­

cunstancia, no habría tenido muoha significación el voto del señor 
González Suárez en el Senado, en la calificación del doctor López .. 
Pero en esos ntont€nlos, no: adquiria, ante la .opinión pública, un 

significado especial sea que se .prommc'iara: en favor o en contra. 
Porque si lo principal parecía ser la. persona: misma de'l Senador por 
Esmeraldas, t-ras de él eslaba la l@gilimidad o no de la actitud del 
Obispo de Manabí . 

Y este era el punto delicado opa<a -el historiador y Senador. Si 
daba .su voto a favor del Dr. López, reprobando el Informe que lo 

(·Y·) Felicísimo López.-Historia de" uno excomunión en .,¡ Ecua­

dor.- New York.-1909.- Página 257 (Nota). 
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expulsaba, se 'hubiera 1pensado que le movía algún res¡¡nlimiento• 
personal contra el Obispo de Manabí y habría sido sumamente es­

c10indaloso separarse de e-clesió:stico:s tan virtuosos y de luces :como" 
Jos que votaron a favor del Informe, haciendo migas con conocidos. 
militantes en e.l bando libeml. Si, al contrario, daba su voto opo­
niéndose· al ingreso del doctor López, coincidi<mdo en último térmi­
no con el Ilustrísimo .señor SC'humacher, temía que se dijera que 
había .procedido así bien que sólo apelando a sutilezas, por temor 
al Prelado de Portoviejo. . 

Se diría que durante la prolongada sesión, sin atender poco ni 
mucho al debate en sí ¡nismo, estaba. revolviendo en su cerebro estas 
y muchas otras c'u<Jstio-nes, a fin de determinar su conducta y de-· 
fenderla en uno de los asuntos más -delicados en que se encontrara 
hasta efltontes. Debió ~oslener una lucha intensa en su interior, awl~­

que no lo demoslrara en su aspecto. 
Al salir, lo recuerdan cuantos le vieron, no daba muestras de 

indignación ni de reproche. Con el mismo paso majestuoso y lento. 

que tenía, con el semblante tranquilo, c\:ln la -actitud ardinaria en los 

actos normales de su vida, salió de la Céanara. Su conciencia aca-­
baba de ·dlclarle el imperativo de la abstención completa. 

Por supuesto, las consecuencias fueron para él sun1cunente gTa­
ves. De las murmuraciones de corrillos, de la c'ensura de la opinión,. 
se pasó otra vez a la acusación cmte la Santa Sede, lachémdole de 

liberal, por lo menos. Cada acusación· de estas tenía en Roma reso- · 

nancia no ccmún, porque se relacionaba con la próxima ·exaltación 
del acusado a'!a Diócesis de !barra. 

Et Cardenal Rompolla, como ya lo hiciera en la ocasión cmle­

ri~r, cucmdo los sucesos por el Tomo IV, mcmdóle que desvaneciera 
públicamente tos cargos que se habían acumulado contra él. Pero en 
esta segunda vez, no ·lo hizo, no quiso hacerlo. Sa ·basó en que, al 
justificar su conducta en el Senado, tenía que exponer que a·el:lo le· 
obligaron, tos que, una vez pormenorizados, hubieran tenido .por con­

secuencia la recriminación de la conducta ajena; sin duda, la .da!. 
Obispo señor Schumacher y acaso la de Ios autores del Informe y sus. 
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defensores en el Senado. Guardó, pues, el más absoluto silencio, sin 
vindicarse, ni explicar su actitud. 

Seguramente el Papa León XIII no encontró nada que observar 

a ·la respuesta que diera el señor González Suárez al Cardenal Ram­
polla, parque no se alteró ese silencio elocuente del acusado y siguió 
adelante el proceso de su exaltación a la Diócesis de !barra. 

Tal fué el término de aquel incidente que conmovió a •toda la 
República, porque la cliSCJ.ISiÓn tramada en el Senado se extendió 
-después a tono el país: la ¡prensa se dividió en dos bandos y siguió, 
por •largo tiempo, en la más cruda de las campañas ideológicas en 

-que alternaban los elogios y los denuestos perra el señor González 

.Suárez y para el doctor López. (*) 

-!*! Por lo demás, lJe aquí como juzga un lamoso polemista radical_ 

lo que hubiera hecho el docto¡· López en el Senado, en easo de 
su admisión: "La expulsión fué provechosa para López: en ese 
Sacratísimo Concilio de pacZres .. terroristas, .. conocido con el 
nombre de Senado de 18!M ¿qué hubiera podido hacer? Tímido, 

de no muy brillante palabra, aislado en medio de la comparsa, 
su persona habría pasado poco menos que desapercib~da. La 

expulsión, y expulsión por excomulgado, le- rodeó de una au­

reola, e hízole autoríoad con voz y voto en Jos círculos libera­

les". (Figuras ~' Siluetas). 
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CAPITULO XV 

JUICIO CRITICO SOBRE EL ILUSTRISIMO SEÑOR SCHUMACHER 

Este Prelado no rha sido hasta ahora objeto de un juicio impar­
cial y justiciero. Se le ha conocido por los rasgos deformados con 

q11e .¡e Bxhibió en varias ocasiones, la prensa liberal. Y si es verdad 

que, en crunbio, la prensa conservadora y los eclesiásticos que fue­
ron sus alumnos han presentado el anverso de esa figura, tribu­

tándole elogios. hay que confesar que casi ha pr<ivalecido aquélla 
por la mayor ·extensión de su labor y por el desenfado y arrogancia· 
con que la combatió. 

Han pasado cuarenta años de su actuación en la Diócesis de 

Manabí, y tanto 1porque :;e _1han amortiguado los an1iguos rencores. 
cuan1o .,porque en este lapso se han acumulado diferentes datos 
de explicación y aclaradón, es llegada la hora de hablar c·on en­

tera imparcialidad, procurando, en cuanto es dado al falible criterio 
humano, situarlo en el puesto que verdaderan1ente ocupó en su 
vida, por sus talentos, sus virtudes, su act.ividad, su temperamento 

y su celo. 
En esta labor de reivindi-cación .y de jusi:icia vienen a ser pre­

ciosos ·auxiliares dos publicaciones emprendidas con 'las dificul­

tades que son de suponerse, pero con abnegación e Inteligencia 

recomendables, por el abogado manabila, doclor Wilfrido Loor. Son 
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ellas la ·colección de .todas las Cartas Pastoro:les del Obispo Sr. 
Schumadher y principalmente, la obra "Un hombre apostólico de 

las regiones ;!el Rhin en el siglo XIX.-1839 -a 1902", escrita en cle· 
mán y tradU:cida directmnenta de ese idioma al castellano p01: el 
doctor Loor, en cinco pequeños volúmenes. Es una biografía ligera, 
seguida de la colección de cartas íntimas dirigidas por e·l Obispo 

a las personas más íntimas de su familia. 

Las ccwixls, en g<meral. son un precioso auxiliar pma ]a biogra­
fía y para la historia. En la intimidad d€ ellas se revela e] hombre 
todo. Si son dirigidas a miembros de familia, la sin:ceridad y ]a 

fuanqueza suben a lo más alto. Nada hay que le iguale para una 
revelación de Jo interior ·ele una alma. Proyectos, resoluciones, con­
tratiempos, juicios Y. upreciaciones, sentimiel"J,~OS -los tnás hondos, 
todo esta allí. El alma se el<!hibe al d&scubierto. Es el dato más au· 

téntico y más valioso de que puede disponer lill biógrafo. Sólo con 
él es posible rec"Onstruir una vida, y, sobre todo, w1·temperamento. 
Allí no hay lugar para el engaño, ni perra lo: far·sa:, por Jo mismo que 

no se atiende a .planes .preconcebidos, ni se quier·e causar impre­
siones efecti~tas. La inconrecaión y 'm cierto agradable desorden 
dem1Jí€;slzan la espontánea framque-za can qUre es1án e.scritos esos 
documentos. Son capítulos o:utobiográficos y tienen, ·como tales, el 

más grande valor autér;}ico. 
Las carlas del Ilustrísimo señor Schumacher reúnen esas cua­

Jidacies. E·stán dentro de'! género. Si algo q:mede echruse de menos 
en elJ:as ·es una re-lación ~de los ,sucesos más 1Saill.entes de su vida 

públioa, en que estuviesen explicados los móviles íntimos de su 
conducta. Se abstiene de participar, con .pormenores, a sus herma· 

nos, Ios sucesos que más amrugaron su vida y en los que tuvo que 
tom·ar resoluciones enérgicas. Se reduce u e-xpresar sus s~ntimientos 
y sus temores. Pero esto, aun cuando no contribuya a. esclarecer 

las situac;jones en sí mismas, sirve para penet·rar en el alma del 
Prelado y paro: conocerle lal como fué y tal como no se lo ha pre­

sentado !hasta hoy. 
Nació· en Kerpen, población cel'Cana a Colonia, en Alemania, 

el 14 de Setiembre de !839. A los dieciocho años de edad pasó a 
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París e ingresó en el grcm Seminario de los Lazaristas, para dedi­
·carse a misionero. Hizo allí estudios completos en los ramos de 
filosofía, teología y más ciencias eclesiásticas. Ordenado de saceor­

·dote, fué destinado a Ohile, a donde llegó en Enero de 1863, esta­
ble-ciéndose en La Sema. Poco después pccsó a Santiago y, por mo­
tivos de salud, regresó a Europa, dereniéndose en el SUT de Fran­

cia, hasta el año 70, en que estalló la guerra de esa nación con 
Alemanicr. En 1872 fué enviado al Ecu_ador. 

Venía a este pccis después de una práctica consu_mada como 
·misioner.o, c'omo párroco, como pro]e5or ·de los Seminarios, como 

·director ,de varios establecimientos de ~os Lazaristas. Para enviarlo, 

.sus superiores conf.esaron que habím1 · e"scogido al mejor de los 
· flEligiosos con que contaban en Pcrrís. 

Sus trabajos en la Capitcrl ecuatoriana se dejaron apreciar des­
de el primer momento: ponsó <>n 1a for.mación del dero f'lilturo, orga­
nizando Jos Seminarios, el Menor qu& sirve de .preparación básica 

y el Mayor, de formación inmediata para los eclesiásticos. Empezó 
levantando edíficios adecuados desde los cimientos, hasta dejarles 

en el E:Stado en que ahora Be encuentran, c'on su construcción sólida 
que ha desafiClldo a .Jos aiío!< . 

Incansable, ·activísimo, organiza-dor de iniciO'Iivcrs, de recursos 
para cada caso, fuó el alma de e~as dos casas. Hacía de Director, 
de proféwr, ·da corqnüeafo, -eLe ingenie-ro, de sobrestante, haS!!a de 
peón. Poseía toda ·clas-e- de conocintie-ntos. Sabía icliomas, ciene'ias 

eclesiásticas, -ciencias naturales, música y poseía ·habilidades !éc­
nicas. Era encarnación de la mza alemana, que es t-an hábil para 

lcr cienda •sepecnlativa 'y para •la práctica. 
Como sacerdote, más ·aún como misionero, su :rasgo distin,1ivo 

·era el ceJo: un celo ardiente, impetuos.o, sin· consideraciones, activo, 

decidido hastcr d sacrific'io; pero desgraciadamenle, fallo d<> pru­

-dencia. Este pero fué el origen de la fulla de adaptación entr<> su 
ministerio pastora] y el medio ambienle en que le tacó vivir. 

Hay tma cualidad que, aunque en sí mismo ;:.o da como las 
·otrcns. un :reso11te -enérgico .para !la a.cci-ón, es, sin embcrrgo, requisito 

para las demás, condición para que .Ja acción se convierta en algo. 
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eficaz y bueno. Esa cualidad e.• la prudencia, el tino para hacer 

bien hedhas las cosas,. en la medida en que convienen, sin pecar 
por exceso ni p01 defecto. 

Con su celo esmerado, que le c-onvertía en un A:rgos pcnra el 
que nada .pasaba inadvertido, acaso ·e>l puesto señalado para él 
y del que no ·debió separarse nunca, ·era el de Superior ,de nn Se­

minario .. Contando con voluntades dóciles, que se prestaban de buen 

gmdo a ser guiadas y pedían y soli<:itaban dirección, que agra­
decían los L'onsejos, que se ·detenían ante las reprensiones y que,. 
en raro caso, recibían bien !os castigos, su celo podía desplegarse 

a sus anchas, ·ganar en actividad y eldensión, y no detenerse ni en 
los !linderos de la concienc'ia individual. 

Pero en otro medio, en nn círculo más amplio y heterogéneo, 
en que no rige .Ja obediencia filial, ni la suntisión del discípulo, en 

que, por el contrario, la libertad individual y la diversidad de ca· 
raclleres, se multíplic'an hasta lo infinito, aquella cualidad puede· 
convertirse, sino en defecto, porque esto no es posible tratándose· 

de una aptitud es.piritual esencialmente benéfica, por 'lo menos en 
un obstáculo, en llJI1 .paso abiento o en una falta de funestas con­
secuencias. 

Consagrado Obispo de Mmwbí. ·el Hustrísimo. señor Sc:huma­
cher se trasladó a su Diócesis en 1885. La época y el .lugar no eran. 
adecuados ¡para su labor. Desde le88 hasta 1888, Manabí y Esme­
:roldas fueron teanro de .porfiadas revoluciones. El princtpi<> que pro­

clamaba·n eu:t netamente liberal. La júventud de esas provincias era 
liberal, y aún más, radical, con tendencias avanzadas. Y lo que 
más cornbmía 'el nuevo Obispo era el lib-eralismo, en ·la prensa, en 

los círculos sociales, en los centros de propaganda, en todas partes. 

Y lo combatía, no con medios pacÜicos, prudentes, que s.e emple~ 
pr-scisamen:te perra no provocar irritaciones ·reaccionarias contra­
producentes y <Yhtener un bien más pmritivo a .Ja .larga, sino con 

todo ardor, energía, con .fa más Tesuelta e incansable persecusíón. 
Se esforzó en h;:,cer cuanto bien material pudo a su Diócesis, fun­

dando eatabledmíentos de instrucción y hospitales, abriendo ca­

minos e implantando mejoras corno -la instalación de una imprenta 
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y -el fomento de publicaciones. El mismo compuso algunos textos 
y colaboraba en p-eriódic'os. En dos o tres viajes que ·hieo a Europa 
recolectó fondos pa·ro el sostenimiento de los establecimientos por 
él fundados y para crear otros nuevos. Suplió ·la escasez del clero 

nacional con jóvenes alemanes que cursaban sus estudios en el 
Seminario de la Capital y ordenados .. de sacerdotes se encargaban 
de 1as parroquias de la extensa provincia manabita. 

Persiguiendo al error y al vicio, inevitables en toda sociedad, 

no se limitó a Jos sanos consejos de la .prudencia, daba public'i.dad 
•a J.as flaquezas humanas, creyendo de esa manera perseguirlas con 
más eficacia. Si en á] hubiera consistido no hubieS€n circulado ja­
más en Manabí hojas esc'ritas por liberales, ni se hubieran difundi­

do los escritos de libemles. Un" reproducción de un artículo de 
Emiro KC!sto, el escritor colombiano cuyo verdadero nombre era 

Juan de Dios Restrepo, artículo escrito en 1855, dec'lamatorio, in­
sustancial y de los más trillCtdos lugares comunes sobre la imprenta 
y sus beneficios y resultados, fué motivo para que se amenazara 
-con graV'es penas u los din-lclnres de un SemanCIIri'D, los que expli­
caron S}-1 condu:c'ta y se ·retractaron. 

Pero no todos eran dóciles a su voz: ya se ha visto cómo chocó 

con el do'Oior 'Felidsimo tópe", C'on quien entró en una polémica 
doctrinccria, paru tu.rminor imponiéndole la pena espiritual .. de 'la 

-·excon1unión mayor. 
En Guay-aquil, en donde la propaganda liberal era muoho más 

.activa qu:e en Mantabí y cree ,donde el número da periodistas de ese 
· partido era décuplo del que había en esa provincia, no S<) dió el 

C'aso de que su Obispo, que <Ora sin embargo varón piadoso y justo, 
jmpusiese excomuniones a nadie. Supongcnnos por un momento 

que, en vez d" ser de Portoviejo el señor Schumacher lo hubiera 
sido de Guayaquil, habrí-a sido de verse la serie numerosa de ex-. 
comuniones que hubiera: impuesto. Y sin embargo no cabe decir 
que el diocesano del Guayas !hubiera faltado a sus deberes, porque 

-el P-apa :Je hubiera llamado al orden y reprendído. 

Ese mismo reJo, un ·tanto precipitado, le llevó a ponerse al 
frente del señor González Suárez C'= rno1ivo del Tomo IV de la His-
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!aria, en la carta que más atrás que.da lranscri.ta. También aquí es. 
mejor proced€-r por compara-ción para presentar elementos que for-· 
mcrn e.! crite-rio con que se iba de juzgar ese incidente. En el Ecua­
dor había un Arzobispo y seis Obispos: el de !barra, <>1 de Riobam­
bct, el de Cuenca, el de Loja, el del Guayas y el de Manabí. Todos 

ellos ·debieron leer el Tomo ondicado, si ·no antes, a1 menos cuando­
se formó la tempestad .en lomo de él. Y sin embargo, ningun0 de 
ellos, ·can excepción del de Manahí, juzgó conveniente y necesario·. 
denunciar 'la obra como pernic'icsa, ni atacó a su -au1or como igno~ 

ra:nte, liberal y aún algo más, ni ¡publicar por la impn:mta esas im­
presiones personales. ¿Pudiera decirse, por ello, que faltaron esos 
Obispos ·ct su~ deberes? 

Una observación debe hacerse, sin embargo, que red1mda ·en 

bien del señor Schumacher y de su memoria. Sólo esa vez con la 
carta al Padre Duranti, se puso ·directamente a1 frente y en contra 
del señor González Suárez. En adelante cuando arreciaron los ata­
ques ,de_ otros lados, contra: el entonces Obispo de !bar-ra, ya. con 

motivo -C.e la invasión colombiana, ya con el del colegio de Tulcán, 
c'omo .se verá más adela·nte, el señor Schumacher no volvi9 pues a 
censurar en lo mínimo la conduota -d~! Prelado de !barra. Parece 
qua respetaba en sumo grado el carácter episcopa1 que investía.., 

Aún ~e creyó obliga-do ·a terc'iar -en ·el debat•e y lo hizo con la misma. 
falta. que ya se ha advertido, pero entonces se dirigió al Vicario; 

de Ibmm, el doctor Alejcmdro Pa.squel. <m 1ono a la. vez compasivo 
y enérgico, considerándole c'omo un sacerdote digno ·de lástima, que 

había firmado lo que le .presentaron escrito a•lgunos liberales. 
No hay duda que -la .pluma. en sus manos era arma de comba­

te. Y 1ma -arma a veces hiriente, ofenSiva, no sólo defe,;:siva. Son 
tremendos sus ataques y apreciaciones personales con!Ta. Montalvo .. 
(;') Y no esc\'sean indirectas fuertes contra personas dBl clero, por 

I*J Sea esta la ocasió.u de poner en mayor evidencia la de­
plorable ccnnivencia que los contemporizadores han tenido con el 

bando de la impiedad, cuando a ese diminuto Vol!aire de Ambato· 
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cclgunos acto~ que creía que eran pura condescendencia con el libe, 

ralismo. 
Ra·ro contraste! Un hombre tan decidido, tan violento, tan fuerte 

en el comba•te ideológic·o, era de un corazón tierno, de u:n almo: de 

niño~ sumamente .sensible. En su biografía, en los artículos necro·~ 
lógicos, en sus cartas, en las relaciones de testigos, .se cuenta que 

lloró mucha" veces, pero abrmdan!lemente, f•apánd<J~e la cara con 

ambas manos y dando rienda suelta a su dolor, cDn lágrimas y 

· EOllozcs. A:! abandonar la provincia de Monabí en !895, c<>n lffi 

porvenir <lesconocido, ul salir de la úlrrima población de su Diócesis, 

lo~ testigos que estaban a su lado, militmes en su mayor parte, 

dic'en qne 1e vieron con el rostro bañado en lág-rimas, llorando en 

altas voces, dando su ·adiós a la tierra amada de su Diócesis. 

Establecido en Colombia, en la pequeña población de Sama­

niego, <m el año postrero ·de su vida, en el banquete que 'le ofre­

cieron lo:s GUtorida-des del lugar, e11 su onomástico, uno de los oxaM 

dores, le recordó su permonencia en Manabí y los recu€-rdos que 

de él l1ndan en esa provincia ecucvtoriana. No pudo contenerse, 

sus lágrimas y so·!lozos interrumpieron la oraci6n gratulatoria y, 

han discernido el título de gloria nacional ... Vamos a la cues­
tión de la "glol'ia JJaciOJlal"! ¿Lo será de veras UJJ luan Montalvo? 
¿Un h0111bre sin carrera, "sin oficio ni beneficio", un mal casado 

que dejó q su infeliz muje1· abandonada, para vivir en la 1wlgaza­
n~ria y expensas ajenas? ¿Un mal a1nigo y vecino que se hacía in­

soportable ccn sus impertinencias en las cosas en que se metía~ 

exigiendo siempre .Jo me_icr, y siempre descontento con lo que le 
daban, difamandc¡ y satirizandc enseguida a sus bienhechores> 

-¿Será una gloria para su país, Ull Montalvo que empleó su estéril 

y malograda existencia en insultar toda Jo grande, lo noble y Jo 

sagrado? ¿Un infatuadd pedante, cuya lectw:a ~s cansada hasta lo 
más, cuando ¡:resume escribir filosofía o probar que él y sólo él es 
el escritor "de monta", el hércules Jitetarío de la América españo­

la, como lo hace en sus pesados "Tratados"? I¿Teocrac.ia o Demo­
cracia?) Por Pedro Schumacher.- -1897. 
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para disculparse, dijo que le lwbfa tocctdo el orador en la libra más 
delicada da su alma, pronunciando ·el nombre de Manabí. 

La revolución de IS95, le obligó a salir de su Diócesis. Quiso 

permanecer alH, sacrificando su vida, si era necesario, ;pero los sa· 
cerdotes que le rodeaban y los militares que, por orden 5U.perior, 
iban a replegarse a la Capital. no quisieron dejarle solo y le obli­

garon a murohar con ellos al interior. De allí, como l?$ agravaron 
los acontecimientos, partió para Colombia y se establec'ió en ~a 
frontera, hasta 1902 en que murió. 

Más 'Oldelill'llte, aún se verá ;su acción, vigi·lante y celosa. sin 
perder de vista la situación de ·la Iglesia en el Ecuador, observando 

el inesperado curso de los ac'ontecimientos .públicos. 
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CAJPITULO XVI 

EL PRELADO 

Fué un<:< verdadera lucha la que sostuvo, resistiéndose, a aoep.­
l·nr el Obispado de .!barra, para el que fué presentado desde 1894. 

Lo renunció tres veces: la primsr·Cl, alegando un voto heclh·:> en 

su~:; mocedacl~s para no aceptar nunca, por .ningún motivo, dignidad 

alguna .eclesiÓlstic!a, ·deseoso de vivir y mori·r de simple clérigo suel­
I!O, tranquilo, sm responsabili'<:la¡des ni -honores; la seqtmd'a, alegando 
mala ;,alud y prapensión ingénita a varias enfermedades, debido a 

sus padecim¡en~os ·crónicos. del estómago y del pecho; y la tercera, 
por no I[)Oder adoctrinar a los indígenas en su lengua propic •. 

En verdnd estuvo ligado por un· voto, es decir, ,por una de .esas 
prontesa.s solemnes que se hacren. con toda consci-encia, c.:m loda re­

wlución y a perpetuidad. No puede una alma .timorata, puesta en 
.ese tromce, faltar a ·su voto, en ninguna circunslomda, lo habíu he­

·cho con toda sole1müdad, ,en su primera juventud, tan luego como 
recibió la anden sac1erdotal. Lo refiere can pormenores, en ·sus "Me­
mor¡as", mooifestúindo cuan .tranquilo había quedado con esa pro­

mesa. Y era porque tenía cabal conc·e,pto de lo que es la respon­
sabilidad de un sacerdote, sobre todo, si está constituido de alguna 

elevada dignidad eclmástica. Ser r~porumble no sólo de los aco 
tos de uno sino también· .de los actos de tc,dos cuantos le están so­

m eH dos:, es:, par~ una alma seria, que .pesa lo que se llama, con 
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nombre ,profano, el destino eterno, algo espantoso, que le hace re­
troceder con honor onte la ligera seducción de las posiciones ven­

•.tjoso~~. 

Esto no e>br;tou•t<!, había aceptaldo -algUJnos cargos hOIIloríficos, co­
mo ol mismo de Arcediano da la Ca1edral de Quito, que entonces 

clesempehalxt. Pero, .para ello habían mediado mandatos terminan­

\@, órd'B.nes expresas e im~periosas, que y<J! no pod~a rechazar, 50 pe-­

'!la de .aparecer como terco, intransigente, huraño y aca.so dembe­

.:liente. 
Pero ante la responsabilidad episcopal, no vaciló un momento, 

renunció la aceptación ·eLe esa dignidad en frases terminantes, aca~ 

bando por confesar el voto con que esta)>a ligado. Su Santidad le 
ex1mió de ,ese voto y le arrancó el obstáculo que, según él decía, le 
tenía imped>do de d'ur un •S01-o paso para asbmder al obispado. 

A pesar de ello, pasado cierto tiempo, presentó por segunda· 

vez la renuncia, documentando el motivo e~puesto que era la falta 
de salud y vigor para ·el arduo desempeño de los dehares episco­

pales. 
"RGnuncié -dica- aducie-ndo dos. ausas de mucho peso, que• 

fueron mi poca salud y la imposibi.Jidad: física ,en que, a consec=­

cia de ella, me encontraba para desempeñar el ministerio de la ¡pro­
dicación: mi enfermedad crónica, .es un ahogo a-1 pecho, c·omplicado 
con fluxión y asma, lo cual me causa con frecuencia pérdida de la 
voz, sufr.o, acla.más, de· una debilidcd grave ello! estómago. Por es­

tas enfermedJo.des y la predisposición de mi organismo a la pulmo-­

nía, de la cual he •-ido víctima -cinco veces, m~ prohibieron Ios mé­
dico3 la preokación y Iu, enseñanza en la Universidad. Probé mi 

meveracién con ·d1ec'J.araciones juradas de lres 1nédicos, que me ha-· 

bían conocido y recetaob: las declaraciones se recihi•SYon -c•nte uno 
de los Alcaldes Municipales -de Quito. Los médicos fueron !oG se·· 

ñores doctores Benjamín Jimé ns·z, Nicanor Mera y Dositeo Balo'llas, 

que me conocían a mí desde vsinte aüos atrás. También esta se­
gunda renuncia 6ué negada; y me resigné, con una especie de me­
lanc::>Ha secreta, a la voluntad del Papa." 
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Todaví01 insistió en su renuncia: por tercera vez: pero esta 'hizo 

lnenos fuerza en el ánimo del Pontífice. La funco .en su desconoci­

miento da! ic\\orna quichua y, por tanto, en la imposibilidad de pres­

tar sus auxilios y -difundir su doctrina entre. la parte más numerosa: 
y más desvalidO! ele la que iba a ser su grey, entre. Jos indios. "La 

suerte de los indios -:0/ice- me ha conmovido siempre. Para mí, 

los indios son sag;·ados, si puedo expvesann<> de e.>te modo, y me 

pare·ce que Jesucrisl>o les mira con ternura especial .. ¿Que bienes 
terrenales tiea·¡o¡;n los indios? ¿De qué goces terrenos o1isfrutan? 

¿Cuántos males no sufren? ... La C"llenta qua Dios Nuestro Señor ha 
de tomar a los Obispos, pm causa de los indios, me llena de JPavor." 

No -era, puss, una ro.zón cualquierrJ, un pretexto al que acudió 

a la desesperada, por haberse frueolrm1o sus dos renuncias anterio­
res. Prof.e-sapa €·U esa época, respecto ·::I! la suerte y a la mísera con~ 

dición del indio, ideas y sentimientos-que de,pués se han h"ciho co­

munes, pero que entoncc·s erC1111 .raros. Apenas se habían escrito las 

frases de Montalvo: "Si mi pluma tuvie-ra el don de lágrimas, esc'ri­
biría un libro titulado "El Indio" que ·haría llorar a la humanidad.'" 

Y aún no 1ha-bía aparecido el folleto s-obre el Concertaje de don Aba­

lord::> Moncayo. 
Tuvo CJl fin que resignmse y bajar la cabeza con .obedencia. 

Abrigó algo de esperanza C'l.wmd-o la apar:idón dlel Tomo IV provo­
có la denuncia de su libe-ralismo y de su enemistad contra las comu­

nidades religiosas, ante ija Santa Sede. En su interior, quería que 

or:iunfam 'la ocrus<'r de ~us 'e-nemigos sólo en cuanJto le obstaculizaba 
el acoeso al obispado, porque, en lo que tenJdia a manchar su coo­
c'iencia y su dignklad, se irguió y eSe lderendió con brCrvuTa. Sin em­
bargo, nada fué bastante para cambiar la resolución de la Santa 
Ssde, y fué al fin preconizado por Obispo de la Diócesis de ]barra. 

Las frases que .estampa 8lll sus "Memorias" acerca del aoncepl<>­

en que tenía a IUl1 Obispo católico, son de "lo más elocuentes y ate-· 
rradoras. Al hablar de la exigencia del Cardenal Rampolla pm'a 
ro EO<p1icación pública que le ord,enabO', en palabras que quedan 

lr<llllSC'ritoo m&s atrás, se expresa de modo que cualqui<>ra pudier01 
creer que una mitra era pa:ra él algo insignificante y vulgar;_ t'Cll ·es. 
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·el tono despectivo que emplea. Pero esa ligereza con que allí co­
rrió su ipluma está completamente desvirtuada, retractada, por o:sí 
decirio, por la unción con que habla de la alta dignicJo:d de· un Obis­
po católico. Son los Príncipes de kt Iglesia, ·sucesore•s directos de 

los Apóstoles, encargados de k1 misma misión que estos tuvieron 
y a la que supi·eron corresponder con el sacrificio de J'3US vidw, 

pues todos fueron mártires. "Tales son -die<>- las consideraciones 

que me han guiado, en cuant_o he hecho para retirar de mis hom­
bros el aoogo epi.;copal. Un Obispo elegido por Dios es un gran 

beneficio concedido por Dios a los pueblos." 

El 9 .de Dic'i<>mbre de 1895, en la Iglesia Metropolitana d~ Quito, 
se efectuó su oonsagración episcopal. Era el término de una cam­

paña sostenida de diferentes lados, ya para impectirle subir a esa 
dignidad, ya para obligarle •a aceptarlo:. Daba' principio, en su vida, 

a una nueva época de luqha3, de abnegación, de sacrificios, de gran­

deza, de mérito. 

Sus "M-eiilO\tiaG" 1tennincnn un peco an1'e<s. Parece que no los con­

tinuó. Queda .,¡ biógrafo lpri'tado de tan útil auxJiar y seguro guna:, 

· que ha· se-rvi·do para orientarlo y dor can la verdad de muchas si­

tuaciones quel sin esas confesiones y esas ae~odefensa:s., habrían 
quadado insolubles. 

Los e•critos de ese género, cuando hay sincerid!ad y un 
fin moral elevado, contienen claras exposiciones de la verdad, he­

chas con franqueza. Las .escribió con la int~nción de que se publi­
caran, fijó el plazo de cincuenta años, contados desde la feoha 
de su muerte, para que vieran la luz, pero se adelantaron a ·la vo­
luntad de- su autor. No ocasionaron refutaciones, ni reflexiones. 

Quedó r.·onfirmacb la verdad que palpitaba en el fonda de ellas. 
}\1 haber tenido intención de que ,permanecieran inédilos, pudo ha­

heme oodado de !u sinceridad y ·die ]a verdcod de Ol!gunas de sus 
declaraciones. To1es como tstán, sen un dccumento inaprecia-ble 
pa:ra la historia. 
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CAPITULO XVII 

LA TRANSFORMACJON DE 1895 

Meses ames se había efectuado una transformación no sólo 

política, sino sociaL puesto que, si cabe hablarse, al trazar la his­
toria del Ecuador, de una era nueva, de una escisión prohmda que 

separe una época de otra, dándole a ·aquella 'los caractere~ de po:­
sada, en oposición <:ompleta con la que le siguió, es indudablemen­
te necesario Jwcer referencia u la revotución triunfante de 1895, 

que llevó al .poder m partido libero!. 
Este es el momento, en la biognifía de Gonzétlez Suétrez, de 

tra2ar, en brev,es rasgos, esé cuadro histórie'o, porque, si no sa hizo 
necesario detenerse mucho en la política del E·cucrdor. sobre todo, 
en los acontecimientos históricos, en la parte de su vidu que vct 
narrada, ero porque no se vió en la nec'esidad forzosa de terciar 

en esos aconrtecimientos," antes rehuyó toda participación visible 
en ellos, dejándose guiar ·de su norma de conducta en cuanto al 
alejamiento del sacerdote de todo cuanto tengct visos. de· partidos 
polítieos. 

Pero después, como se verá, elevado para la dignidud episco. 

pa'l, teniendo en su conciencia la obligación de adoctrinar, de guiar, 
de protestar, de reprender, a los unos y o: 'los otros, tuvo que roro,se · 
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:con las autoridaoos y se vió obligado a intervenir en In discusión 

·de grandes c·uestiones religioso-adrninistw-tivas, y a formar parte 

de suc<esos trascendentales de los que se ocupc.irá ·el futuro histo­

_riador. 

* '>j: 

Se veía, desde n1u0ho 0111tes, venir la gran trrmsformcoción SO· 

•cial del 95: el partido progresis·ta, en· el poder, no satisfizo a libera­

les, ni a conwrvadores. Unos y otros querían adueñarse de la ad­

ministración, considerondo que es preciso siempre un sistema po­

lítico de gobierno enteramente definido. Cada uno veía un peligro 
propio en la <:ontirlua:::ión del ,pcniido progresisia. 

Preparaban la campaña los. ·liberales, en la pren&a, que adqui­

rió 'lill'l ltono descrcostnmbrcrdlo ·de c'ombOJte, en GuayrrquH; y. •los con­

servadores, en lrr crítica directa de 1odo acto administrativo. La 

·prensa liberal €-ra de franca: propaganda ideológica; la conservado­

ra, de oposición al Gobierno, como adivid<I'd dlrectiva de la po­

lítiiCa. 

No se buscaba sino un .pretexto paro pasar de las palabras a 

las vías de !hecho. Se lo encontró en el .llamado "negociado del Es­

meralda", del buque de la armada chilena que, con bandera ecua­

toriana, c'oloco:da medi·ante ciertas maquinaciones maquiavélicas, 

fué a dar en aguas japonesas, a formar parte de la escuadra de 

esa: na:ción que se hallaba en guerra con China. (*). 

Se ·culpó al Gobierno del doctor Luis Cord-ero 'de ·haber "alqui­

lado" la bandera pOJtria y, por consiguiente, de !haberla deshonra­

do, orimen que mexecía: S<er ¡purificO!do y c'astigado, mediante la re­
volución contra el r.égimen. 

1*! En mi libro inédito, "El Progresismo", ostá tratado este 

·asunto del "Esmeralda" con mucl1a extensión y con gran acopio de 
docllmeiltos. 
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lJas pasiones ;;,e caldearon hruota el rojo vivo, el Gobie;rno no pu­

•do defenderse, la prensa ·en manos smnamente hábiles, sostuvo la 

·campaña- con un ardor nnnna igualado; liberales y conservadores 
s:e aprestcrron a la lucha armada y no tardó mucho tiempo en rom­

perse los fuegos. 
Como sucede en los acontecimientos decisivos -ele 1a hi.storirr, 

«e acumularon elementos adecuados. Parece, a veces, ·que nna ma­
no invisible y poderosa, prepara y dirige los sucesos. Renne en el 
-memento prec'iso, .de te-das partes a los rootores más decisivas, les 
dota de las cualidades .precisas que van a necesitarse y -les buza 
al choque fomúdable. Periodistas, formados en ·la esct1ela de Mml­

talvo, acuilieron a Guay-aquil, del norte, del este, <l!el centro, hasta 
del. exterior, y ·formaron la vanguardia, preparando y· fortificando 

la campaña reva1udona:ria. 
El lO de abril se efectuó la "intimación armada" que fracasó 

en un combate favorable al Gobi-erno. Pero, éste, cegado ya por de­
s.ignics provüloncioles en vez de afirmmse ccn ese triunfo y exhi­
bir:?e con arrestos de venc:edor, con ánimo resuelto, ejerciendo las 

facuLiades extraordinaria.s, dió principio a ·la serie de debilidades y 

dewci-ertos que le llevaron al fin. 

R<munció el Presid,mte de la República, tomó ,porte en la ad­
mínlstración 011 forn1a clhecta, el pcrJ?tido .conservador, s-e fonnaron 

moo.t-oner-"s e>n ·el norte, en el cent-ro, e<n 1as provincias de la costa. 
Fué tlamado don F:toy .Alfaro, paro que se .pusiera a la cabeza de 
las fusrzas rev<>lucionarias, que .se organizaron en Guayaquil, des­
pués del pronnnclamionto d-el 5 de junio. Asumió el Peder Ej-ecutivo, 
el' doctor Apa:ricio Ribadeneira, de antecedellltos doctrinmios lim­
pios, que no toomó parte, pues, en el progresismo y, de hecho caldo 

o;se partido hlbrido, ee em:Jmltr.aron fren,te a frente, en lucha armada 
Ios liberales y los conserv«dores. Cada uno iba ·a poner en la ba­
lanza, el máximum de 2us fuer21as, de sus recursos, de sus elemen~ 

tos, ;porque se jugaba el porvenir. 
Gatazo deci-dió la victoria en favor de los liberales: fué un 

triunfo. Apenas se combatió; la artillería 1-ué la única que entró en 
·~c'Ción; no ihubo tiempo de que ·el soldado pelease, de que se elec-
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tuara la medición de fuerzas a que todos querían llegar, para de­
firux su,perioridades de modo decisivo. El paTrndo COIIlServador no se. 

consideTó .denotado ni much'O menos aniquilado. Pensó reforzarse 
en la Capital, pero los designios de lo alto eran <:listintos. Como si 

hubiesen tomado cuerpo <lll eol aire y éste se hubiese convertido en 

fuerro ·impelente, irresistible, todos los planes defensivos se desba­
rataron, y los jefes y soldados conservcrdores, retirándose los pri­

meros al norte y atravesando la frontera y disolviéndose los se­

gundos, dejaron abiertas las entradas de la Copita] para el jefe Su­
premo, don Eloy AJfaro. 

Ocupaba la ciudad de Quito, no estaba -pacific'ada, ni mucho 
menos :la República, ni definiüvamente establecido el régimen 'libe­
ral. Empezó la lud10 de resistencia y la contrarrevolución se gene­
ralizó. Tuvo que ser !f.omada Cuenca a viva: fuerza. El cenlro se c-on­

virtió en una cueva de fuerzas que se ocultaban y apcrrecían de 
sorpresa, llevándose la victoria casi siempre. Del .sur de Colombia 
partí-an, con frecuencia, invasiones que ·siempre eran desgraciadas 
en el combate. 

El liberalismo se desunió. Los vencedores de la víspera no tra­
taron de conspirar. El General Pln.üarco Bowe-n intentó ponerse en 
lugar del General Eloy Alfara. Apareció "El Progresismo", dirigido 

por el doolor Juan B. Velo, que se convirtió en el cainpeón de la 

oposición. En la Asamblea -se formó un núcleo da resistencia, unn 

minoría oposicionista, que molestó mucho al Gobierno. Se notó ya 
la división entre el liberalismo de ideas y el liberalismo que se 

llamó de machete. 
Todo esto exasperó al régimen .triunfante. Y acabó por cxac'er­

barlo con la campaña de prensa que se inició. Al mes de la en­
trada de Al!aro a la Capi~al, empezó a circular el diario "La Ley", 
mientras ·el gobierno fundaba "El 'Pichincha''. Aquel diario estaba 

dirigido por Víctor León Viva~ y por el doctor Pablo Mariano Borja, 
de üliaclón conservadora. El otro lo era por Miguel Aristizábal, 
ecucctoriano que había permanecido en el exterior mucho tiempo y 

adquirido la habilidad del diarismo en centros más cultos, y por el 

dootor Juan de Dios Uribe, el famoso panfletario colomb,iano de 1a 
osc·llela de Vargas VHa. 
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Vivar era un mazo de grande inteligenci_a y de enorme COfa, 

zón. Vivió, cuando niño, allá en su primera juventud, cl lerdo de 
·González Suórez, que lo di&1iln.guicr poT las he-rmosas cualidades de 
talento que le udorncrbon. Partió -a Chile, se abrió campo en el clia· 
rismo, Bscriliió admirables capilulos de crítica. Al ruido de la revo­
luc·ión, volvió al Ecuador. Se improvisó militar. !;lió sorpresas terri­

bles, como la de Tarqui en que murieron muchos sá-ldudos liberales. 

Empezó fundando "La Ley". Con este motivo, tuvo grande disgusto 
con Gonzólez Suórez, que reprobó el tono violentísimo del diario. 
Este se editaba en la imprenta ,del clero, situada en el Palacio Ar­
zobispal. Los resultados dieron la razón al previsor y prudente Gon­

zález Suárez. No llegó más que al número segundo "La Ley". Tur­
bas de soldados vencedows •atacaron la imprenta, ja empastelaron, 
incendiaron el papel destinado a la Historia General del Ecuador 
y, ya inc'ontenibles, subieron a las galerlas superiores del Palacio 
y ultrajoron al Ilustrísimo señor Pedro González y Galisto, Arzobi~­
po de Quito. Los redactores fueron encerradc·s "'" la Peni.tenciaria. 

Al año siguiente, el E-eis de Agosto de 1896, Vivar era fusilado, 

muy por la madrugada, en la .plazoleta -de San -Diego, habie-ndo 
sido tomado la víspera, sin ,fórmula de juicio, por meras órdenes 
verbaiBs, bajo un régimen, uno de cuyos pTimeros decretos fué 1a 
abolición de la pena capital. 

No hubo 1regua ninguna dur'Ciin1e <cinc·o años: sin buen éxi1o, 

las revoluciones que se fraguaban dentro del país, empezaban las 
invaeiones por rel norte, con elementos tanto nacimial-es, como co­

·lombianos, que se formaban en el sur del departamento de Nariño. 
l..os combates eran formidnbles, no se con<;ció igual furor en la pe­
lea, sino años después, en las nccionss de Huigra y Yaguachi en 
1912. 

El foco revolucionario abierto más allá del Carchi, parecía ina­

gotable. A cada expeciición' desgr[])otada, suoE>día otra con mejor 
prepar·ación y mayores elementos. Formidable fué oa de 1898. que, 
por su número arrollador, atravesó sin resistencia las dos provin­

cie>s dsl Norte, acampó cerca de [a Capital, que vivió horas d<> an­

gustia y que, .en vez de detenerse como .podía hacerlo, continuó con 
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una elemental falta de estr<rtegia, ;por la cordillera hasta el pie del 

Ohimborazo, debilitándose con tanta marchv: forzada y yendo a po­
nerse a dos fuegos, con las fuerzas liberales del norte y del sur.­

que la destrozaron. 
La prensa conservadora no ·silenció su polémica. "La Defensa"· 

y "E)! Industrial", admirablemente escri~os, por plumas que se po-­
nían, s-in ningunO: desventaja, cnltes, en cierto terreno en evidente.­

superioridad, fnmte a_ las mejores -de los liberales, eran Jos perió­
dicos que mantenían vivo el. espíritu de resiste-nc'ia y combatíarll 

ideológicamente a cuanto tsní-a visos de liberalismo, sufriendo las 

consecuencias que se acarre'({ en esfas tierras, la prensa de oposi­
ción: prisión de periodistas v destrucc'iÓn de talleres tipográficos. 

La revolución de 1895 !ué un sacudimiento social: se 1ransformÓ· 
todo, idBas, costumbres, principios, todo cambió. Se puso de moda 
el liberalismo. Muchos -de sus enemigos de 1a víspera pasáronse a 
sus filas c'OJl la mayor tranqullidad. Pero también se cl!ondó la di-­

visión y se avivó el ·odio particlarista. 

Ya se verá como el Ilustrísimo Gcnzález Suárez se convirtió, 
altem<rtivcnmente, en medio de esa onimos;dad y de ese desate de. 

pasiónes, en blanco de los tiros de Jiberoles y conservadores, no obs--­
tante, o mejor dicho, a causa de la ecuanimidad de su conduc'la y­

ele la durísima posición de la indepenencia de su carácter. 
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CAPITULO I 

EN LJ\ DIOCESIS DE /BARRA 

Sa componía su Diócesis de las provincias del Norte: lmbabura 
y Carc'hi. Ambas laborios-as y de teneno exl<mso y fértil. Los hijos 

de lmbabura se dí~línguían por su índole .pac'Ífica. Eran muy ere-, 

yent-es y en esa provincia predominaba el partido conservador. De 
alH ~cudieron considerables contingentes de vohmtarias, a· }a ac-

. ción ·que se libró en Ga•lazo. Los del Carchi, desde "los tiempos de 
Veintemilla ·habían sido dados a la vida de las armas. Guerreros 
por naturale:z;a, valerosos, han acudido Siempre a la prilnera lla­
mada de los clarine~. sea para las 1~evoludones, sea para cu<tlquier 

conflicto o amenaza dA- conflicto il1lernacional 
Caredan entonces de buenos caminos y el progreso material 

se hallaba como eslcmcaclo, no obstante la fertilidac!- del suelo y la 

abundancia de frutos agrícolas. El clima. en lo general, era bueno, 
salvo en cit·rtas regiones ardientes y en cllgunos valles donde pre­
dominaba el pcrludismo. La misma Capi·tal de Imbabura tenía lame;; 
cle mals-ana, por su suelo húmedo, en una planici·e .siempre c·aien­

tada en d€masía por los myos del sol. 
En el mismo día de su consagr-ación cpisca.pal. pariió de Quito 

con dirección a su Dióc·esis el nuevo Obispo de !barra. El recibi­
miento que se" 1e pmdigó, evidenció claramente el afecto respetuoso 
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de P.Se .pueblo. Fué un júbilo popular el que demostró la ciudad en 

el día de la entrada de su Obispo. No hubo dcrse social que no con­
curriera a darle fervorosa y públicamente la bienvenido; en medio 
de demostraciones sinceras de simpatía, de adhesión cordial. de 
admiración respetuosa. Las arles con1ribuyeron a esa solemnidad, 
en oraciones jaculatorias y en .composiciones poéticas. 

Los antecesores ·del Ilustrísimo González Suárez en la sjlla epis­
copal de !barra habían ID•do virtuosos y de exquisito don de gentes: 
el Ilustrísimo rturralcle y el Ilustrísimo Gorizález CaJista. El pueblo 
los amó y los recordaba con afecto. En el nuevo Prelado, además 

de la virtud, se admiraba la ciencia, el saber q>rofundo, la erudic:ión 

y uno: consumada abnegación y consagración al bien. 
El clero qu<> se esmeró en demostraciones -de fidelidad, de afee· 

to y de ooh<:>sión era, en q<>n<>ral. virtuoso e \Iu2trado. EJ Prelado 
e.ncontró, con plena satisfacción, que ese c-lero cultivaba, como en 

pocaz partes, el idioma latino y que se manejaba con fruto a los 
c:láskos de la antigii<:>dad. Varias salutaciones de bienvenida, pro­
nunciadas por edesi_ás-ticos. en prosa y en verso, lo fueron en latín 
y en un estito clásico y muy correcto. 

Desde el día siguiente a la toma solemne de posesión del Obis­

pado, el Ilustrísimo González Suárez entró en acc'ión. Empezó la vi­
sita a todos 1os establecimientos de educación, dependien1es de la 
Iglesia, deteniéndose minuciosamente en observar la práctica regla­

mentaria de cada una de aquellas casas, para darse cuenta de los 
métodos de enseñanza, de las necesidades a que había que pro­
veer, de las reformas indispensables, de ·los frutos obtenid9s y de la 

aptitud general de profesores y educan-dos. 
Fundó, enseguida, en !barra, un Seminario Mayor, para que 

los fu.turos sacer.dotes de la Diócesis se formaran a su vista y bajo 
su inmediata dirección, porque él mismo fué uno de los profesores 

y porque el local se arregló en ·el mismo Palado Episcopal, donde 
res;di·a. Para la ilustración cabal del c'lero, obsequió a la Curia 
toda su Biblioteca, que como se ha dicho, era la mejor de ~a Capi­
tal, sin excluir a las de c'aráoter público, así por lo selecto de los 
volúmenes, como porque entre ellos se ha-llaban Ios de publicación 
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moderna, salidos en la prensa d<! los últmos años, muohos descono­

•cidos aún de fos más i:luatradbs hombms de !<!tras de la Capital. 
•Constaban allí, en su .propio idioma, los clásic'os españoles, lrcmce­
;ses, ingleses e italianos. En prosa y en verso, se hctllaba lo mejor 
de la litemtura de cada país. Muchos de los cuales eran obsequios 
de Jos escritores sudamericanos y españoles que veían en el histo­
·riador del, Ecuador a un amigo y a un sabio consejero, cuya opinión 

e;stimaban mucho. !barra puede glori-arse de contm con una de las 
·mejores bibliotecas que hay en el Ecuador. Pero esto mismo obligó 
a la juventud intelectual a una demostración mayor de sus felices 
aptitudes. · 

Concibió grandes .proyectos en toda orden de ·cosas: en lo es­
piritual, la r"forma del clero, pues si bien éste, en .. su mcryor parte 

·observaba: una: conducta ejemplm, sin embargo no faltaba uno que 
otro sacerdote, un tanto ·desdarriado,· pero pronto a volver sobre sus 
pases a ·la menor advertencia de un Prelado como él, tan amable, 

pero tumbién, 1an enérgico, según lo exigiesen -las circunstancia-s. 

Que-ría cerciorarse de la efectividad de cualquier !a:lta ex<ema 

·o de cualquiera situación prolongada: de vida reprensible, para dar­
se cuenta ,personal de los medios adecuadoS que debía emplem. 
Con este fin menudeaba sus visitas, sorpresivas casi todas, para 
hablar con la confi-anza de padre a hijo, 1Jara: amonestar, para ha­
Cer delicados llar.namientos a una conciencia que no estaba em~~ 

demida ni extraviada, sino un tanto aletargada, consiguiendo siem­

·pre una correspondencia pronta e in-condicional. 
En lo materia:! se propuso, a s<>mejanza de los antiguos Pre­

lados -de la Iglesia Católica, en las primeras edades de la Iglesia, 

•cuando eran como .padres de su pueblo, trabajar ·aún por los inte­
re-ses secundarios y de orde-n local de su. querida: lb arra. Con los 
·recuerdos de sus viajes, con lo qu<! observó en Europa, con lo que 
oyó a .personas doctas, se propuso, de acuerdo con los Concejos 

Munic-;pales y con los recursos con que ellos contaban.- cooperar 
paeientemente a la: disecación de la ciudad, por medio de desa­
gües y, más que nada, por la formación de bosques en los a:lrede­

.dores que absorbiesen .la humedad del suelo. 
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Ames ~e que pensara que podía ir alguna vez a ocupar la. 

Sede Episcopal de !barra, en c:m:ta -enviada desde Europa y que 

fué publicada con ~logias en la prensa de Guayaquil, ya trató de 

este mismo asunto, como uno de Ios medios más en boga en el vie­

jo continente para transformar con lentitud, pero con seguridad, 

los c:limas. malsanos y el- suelo pantanoso en climas abrigados,.- hi­
giénicos y secos. 

Uno de los asuntos que más le preocuparon fué la abertma. 

de un ccanino al Pailón. No es sino un recuerdo de -sus trabajos his­
tóricos. La vía de Ibarra al Pailón, tnás aún, un cmnino que pusiera 

en inmedia:to c'ontacto y comlll1icación directa a la Capital de la 

República con 1ll1 punto de la {:o&l-a en Esmeraldas, abriendo al in­

terior un ascenso rápido al mar, n1ucho más cercano que el que 
ofrecía el pue1io <.le Guayaquil, fué idea que' surgió en lq colonia, 

cuando el ~abio Tiobambeño, don Pech:o Vicente Maldonado, da­

mostró la posibilidad de realizarlo y las múltiples conveniencia~ 
de esa obra. 

Para ello necesitaba contar con -las autor1dades clvHes, porque 

tales caminos, por disposiciones legales y por los fondos que le son 

necesarios, son obra principal y exclusiva: de los gobiernc>s. Empezó 

p:Jr in1eTesar en 1la c'uestión o: las 1per~onas notables de la ciudad, 
para que se fundaran juntas qua fomentasen y propagasen la idea 

y vieran medios de llevarla a cabo. 

Después de mucho tiempo, en fuerza de "los ineludibles deberes 

episcopales, volvió a la tribuna sagrada. A consecuencia de su 

débi'! con"titución y de alguna" enlermeclodes c~ónicas, -se vió pro­

hibido de pmdicxu y aún c:lle enzeiíar "'' )a Universidad. Entonces 
pudo someterse a las prescripciones mé-dicas y abandonar tanto 

el púlpito como la c'átedra. No pesaba sobre él ninguna obligaciórr 

indeclinable. Podía, sin f·altar a su conciencia, guardar silencio. 

Pero en !barra, investido de la dignidad episcopal, era .distinto. 

Su deber entre todoH los deberes era el de predicar y a ello se de­

dic'Ó sin el menor cuidado por su sulud, ni por _Jos consecuencias 
que a la larga podía ocasionarle el ejercicio de la palabra, tm1 

asiduo y tan constante. 
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Su vida siempre había ordenado, sujeta a un horario escrito y 

crl buen empleo del tiempo. Pero antes ~e era fácil porque era muy· 
sencilla su existencia. En el Obispado se mult1plic'aron y se oom· 
plicaron sus obligaciones. Tenía qne aJtenderlos a todos con igual· 
diligencia y consagración. Se trazó igualmente tm horario estricto, 
distribuyendo sus ocupacioneg y sus. deberes según· oJos días de =da 
semana y según las horas ele cada día, siendo inflexible en su ob­

servación y cumplimiento. Sólo así .pueden ~os grandes trabajado­
res. los hombres sobre quienes .pesan innúmeras cbligaciones, hacer 
frente a todo y realizar una labor .que no se comprende cómQ puede · 
efectuorse, porque se ignora el valor del rtiempo cuando !celo está 
sujeto a orden y a reglamentación. La actividad, por grandes que 

sean Ias energías Jísica y morales. cuando •e desborda por falta 
de un encausamiento bien trazado y resguardado, no realiza mucho. 
de positivo ni es rico en eficacia c·readora; pero, e) or.den centuplica 

sus fuerza·s y 'la constancia las hace fecundas en grado sumo. 

Había vivido cerc·a de Obispos ejemplares por ·su energía y 

laboriosidod: el ll\ll,Jirísimo Obispo Torcrl de Cuenca y e! Ilustrísimo­
Arzobispo Orclóñez de Quito. Pudo ver, observca: e imitar, aun cuan­

do mucho le nacía ele su .propio interior, ele' su inicia:tiva. de su m~ 

dura reflexión. Habícr convivido tcunbién, a .. través de los sig<los, 
gradas a sus es1udios históric'os, con los grandes Obispos que tuvo 

Quito en la colonia y lué también .de ellos, de su vida austera y 

fecund-a en buenas obras, de quienes aprendió, por así decirlo, el 

m·te de ser Obispo. 

Sin titubeos, sin vcrcilaciones, sin enscryos estériles, sin prepa- . 

ración ·dilatada del campo, sin desperdic'io de fuerzcr·s morales, des· 
de el .primer día, como si ya desde mucho antes se hubiese ensaya­
do, entró con paso firme, mano enérgica, .dirección ac·ertada y cri~ 

terio reflfncivo en Ia administración de su Diócesis. En vez de pedir 
consejos, los daba. Era el U10mbre que necesitaba la Iglesia de !ba­
rra y lcr ac'litud que aswnió desde el principio era la má-s oportuna· 
para aquellas circunstancias. 

'Lcr historia y [a literatura parecía que se hubiesen cubierto de 
luto, .pero ya se verá cómo, dándo.se tiempo, d<>sentrcrñando el se-

169 -

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



.N C O L A S M E· N E· z 

, creto de sacar del día más de .las veintic-uatro horas que tiene Para 
distribuirlas y aprovecharlcrs lructuosmp.ente, volvió con el carij¡0 

de siempre tanto a sus investigaciones históricas, c'omo a los e~tu­
~-dios literarios. 

La provincia de hnbabura es rica en restos arqueológicos. Fué 

'as~ento do tribus laboriosas, es dllí donde se conservan en algunos 
lugares como Otavalo, vivo y fresco el genio de la raza aborigen, 
so presta como pocos a los estudios de prehistoria. Iba a serVirle 

al Obispo, de campo de ·nuevas e><ploraciones y de hipótesis aeaso 
más q4e las anteriores, a•lgunas de las cuales tuvo qu:e ·abandonar 

.ante la evidencia de estudios posteriores. 

Tenía cincuenta y = años cuando empuñó el báculo pastcral: 
su talento se hallaba en .pl€-na madurez y hervía su pecho en entu­
siasmo por trabajar en bien de la Iglesia, de l/;t Patria, de la lfis-­
toria y de ]as Letras. 
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CAPITULO JI 

SUS RELACIONES CON LAS AUTORIDADES CIVILES 

La Iglesia y el Estado en el Ecuador habían mantenido relacio­
mes estrechas de amistad -para no hacer m<:>nc'ión desde la funda­

·•ción de la República- cr partir de la AsO!lnb1ea de 1883, en la que 

~.e arregló la situación creada por la administración del General 
VeintemiUa. 

Durante los períodos de los Presi<!entes Caamaño, Antonio FJo­

Jes y Cordero, de acuerdo ~on "as leyes vigentes, las autoridades 

eclesiásticas se dirigían a ·las civiles con la esperanza y seguridad 

de ser escuchadas, atendidas en lo que solici~abcm y auxiliadas, 
·aÚil con el recurso de la fuerza y con la protección de la justicia 

J"'nal, <Jn las <lificultades qtie encontraban en el ejerckio de su 
1ninisterio. 

Si se daban casos de disidencia, entre los dos poderes, el ecle­
siástico y el c"ivil, no eran €!los de tanta consideración como para 
·ha<:erles acudir a ~a protest(l colectiva y pública. Es verdad que, en 

la administración d<JI doctor Flores hubo :r,:1omentos en qU€ la au­
toridad edesiásticu reveló su pesar y su queja por procedimientos 
•de las autoridades civiles, que no <Jm:n correctas ni legai<Js en sen­
tir de aquella y en qu€ hasta se inició una lucha que parecía iba 

•O: ser sostenida y enérgica de ambas pmtes; pero luego, ·la buena 
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voluntad de los gobernantes, el títulO que todavía se d,aban de hi­

jos sumisos de la Iglesia y 'el hecJho de acudir a Su Santidad para 

que opine en favor o en contra del Gobierno, daban a las discusio­

nes el carácter de leves disidencias antes que de persecusiones 
sistemático:s. (*) 

Pero deede €'! año de 1895, todo cambió, y radic'Ctlmente, en 

ese terreno. De nuevo se estableció -una ruptura en las relaciones 

de la lgleEia y el Estado, y si bien el General Alfmo, persona:lmen­

te, se manifestó tolerante y CO'rrecto, en cambio el espíritu mismo 

de la transformación política autorizaba a 'los miembros de la ad­

ministración si querían proceder de <~:cuerdo con sus principios doc­

trinarios a oponerse a muchos actos de los eclesiásticos, lícitos y le­

ga:les, y a efectuar otros que herían los intereses de la Iglesia. 

Las relaciones, pues, de los Obispos y Vicarios c·on las autori­

dades civiles se colocaron en otro terreno y ·se necesitaba mucha 

energía, cambiada y at-enuada con gran prudencia para mantener· 

un St<ctu quo beneficioso, sin GXltrenuxr 11as contradicciones, a fin de 

no llegm a una ruptura peligrosa y funez~a pm· sus consecuencias· 
últimas. 

En resumen, en tal situac'ión, en que se colocaban las dos· au­

toridades, en medio de expresiones de acatamiento y cortesía mu­

tuos, la Iglesia quería que, en sus Manifi-estos, flepresen1aciones, 

Observaciones y Cartas, que•dase constancia de la protesta, de la 

oposición a codo procedimiento liberal, que era .Jo únic'o que lícita­

mente podía hacer. 

Tal fu<> Ia ncrma: do conducta que se trazó en el Obispado, des­

de los primeros días de su acción episcopal, el ilustrísimo señor 
González Suárez. Aunque no hubie-se, por entonc:es, más: que agen­

tes de un gobierno de hech-o, verá en las autoridades civiles a los 

mprezentantes del poder y, como a tales, pres<ábales atenciones, 

(*) Cuestiones todas tratadas extensamente en la obra inédito 
.. El Progresis1no". 
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cortesía y consideración, exigi·endo .de ellos, a su ve~, iguales sen­
timientos, porque era la jerarqtúa eclesiástica tan necesaria a: la: 

sociedad cmno la civil y, en cuanto a su carácter, de un orden es­
piritual, ·diferente de aquel. 

Pero en el terreno de las relaciones, que no provenían de un 

Conc'Orda::o ya desconocido, sino de -la natural posición que, en la 
eociedad, guardan los dos Poderes, no quiso guard(n silencio ja­

más, cuantas veces su concieneia le advirtió que .debia hablar y 
aún protestar. Acentuar amenazante el tono era ps1igroso, porque 
pDcHa entenders-e -como .que ~arS au1a.ridades €clesiérsiicas ·querían 

incLiar al pueblo qua resistÍa y se p-roponía -hac.arlo caqa vez con 
1nás ·energía, las nuevas autoridades., aún con las annas y en, tu­
mullos revoluc·ionarios. Y entonceH h:ubiera aparecido, aniie la pos­
teridad, c'omo si ee hubiese enrolado en 'la lucha de los partidos 
politices. 

Y muy en breve se vió en situaciones comprometidas. Nom­

br-OJdo pal'C! el car<JO -de lnspeatar Generai del Ejército "'11 la zona 
del Norte el gtmen:ü Manuel A. FranGQ, !hombre -de carácter enér­

gico que, en sus ·decisiones rápidas y firmes podía Hegar hasta 
meclida:s extremas, como lo demoetró meses más tard:e con la muer­
te cle Vivar, ordenó, en virtud de las atribuciones discreC'ioncrles 

que !~nía, que fueran ·expulsados, en altas horas de la noche, los 
Religiosos Capuchinos, que wsidían en !barra y que eran suma­
mente queridos ~n el pueblo. 

Se les acusctba de mcm~ener relaciones con los emigra·dos ec:ua­

toriamos en el sur .de Colombi<a y de preparar -levantamientos 
po-pulares en el Carc:hi y en lmbabura para: cooperar a las invasio­

•nes que sc;Jían ·de más allá de la frontera. La situación, en .el dia 
señalado para la expulsión de los :re.ligiosos fué sumamente deli­

cada. Se aseguraba que el pueblo iodo se ~eva:rutaría en' defensa 
-de el-los, dispuesto a cualquier sacrificio. Por otra parte, los cuerpos 
de ejérc:ito, de guarnición en Ib=a. regados en guerrillas, con to­
dc3 los aprestos bélicos, recibieron ~as ór.denes más ·enérgicas y 

terminantes de repeler toda agresión y dispersar toda poblada a 

fin de que se cumpla ·la orc:len super1or. 
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Ei llus.trísimo González Suétrez procuró calmar los ánimos, in· 

terviruendo ante la autoridad militar. en defensa de los religiosos. 
mediante observaciones que hucían un Uamami'E>nto cuerdo a· la 
tolerancia y prudencia del Inspector General. Merece reproducirse· 
el oficio dirigido a esa autoridad, porque prueba también los sen· 

funiellltos del Obispo de !barra en cuanto a las comunidades reli· 

giosa<:, de las cuales era tenido c'omo enemigo, siendo ésta una de• 
las acusaciones qule se presentarpn ante el Vaticano. 

"Señm General don Manuel Antonio Fmnco, 

fm•e¡pector Gene.ml del Ejército. 

Ciudad. 

Mi muy aprec'iado -señor General: 

En este instante acabo de .S(lber. que la población eS'Iá alarma· 

da con 'la noticia de que los Religiosos. Ccwuchinos se preparan a 
salir del Convento. según se asegura, por una orden que la Inspec· 

ción General del Ejército les ha mtimado, señalándoles plazo peren· 
torio. Esta noticia ha herido profundamente mi alma. porque no 
puedo ver con indiferencia 'la agi<ación que padece el pueblo, y 

además n1e contrista }a salida de unos religiosos tan justamen1e 

no sólo respetados sino venerados en estas dos provincias. Ellos 
son 1os misioneros dé! pueblo. y han desempeñado el ministerio· 
sacerdotcd con el más completo desprendimiento de las cosas terre­
nas, llevando siempve una vida au5lera y ejemplcrr.-Espero de 
usted que me ·hará el servicio de no exigir el cumplimiento de se­
mejante disposición con ·la cual se pone en peligro la trm¡.quilidad 

púbfica. De usted. atento servidor, amigo y seguro Capellán. Fede­
rico, Obi;>po de rbarra.--lbarra, Marzo 16 de 1896." 

No se !ha conservado la comesta<!ió.t1 .del Inspector General deT 
Ejército; 1o que refiere la his:toria es que, en ·esa misma noche del 
16 de Marzo de 1896, los CapttC".hinos fueron sacados de su conven­

to y llievados <I Colombia, de donde no han regresado jamás al 

Ecuador. La población atemorizada no hizo acto de presencia, ni· 
se atrevió a oponexse a la expulsión. 
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Puede ser que no se ihaya visto bien entonces, ni después, el" 

tono amistoso y condescendiente de la Car-ta al Gener<rl Franc·o; 

pero no cabía más en aquellas circunstancias en que la protesta· 

enérgi.ca o era despreciada o podía ser alhogada en el destierro .. 

No había señales de te¡nor en las lineas trans~rltas, porque ese 

sentimiento no cabía en e-l pecho <1-e un Goru:édez Suárez; pero tam--­

poco hubo energías y altisonancias que habrían sentado mal ante 

la fuerza, pronta a atropehlar y ulirajar al pueblo. 

Desde entonces empezó esa serie de Manifiestos, de Oficios, 

de Cir-culares, dirigidas a 1as CorporacÚmes y autoridades civiles, 

desde el Presiden!<> de la República hasta los Gobernadores de pro­

vincias, desde la Asamblea Nacional hasta el Consejo de E·stado, 

con los cudles mantuvo viva su protesta con<lra las disposic'iones . 

y leyes anticatólicas y su redhazo a toda di¡,posición que en:trañaba 

abuso ·e injustic'ia. 

En esto fué incansable, manteniendo activa: su pluma: y clara 

su vez hasta su muerte, durante Jos verutidós años de régimen libe­

ra:l, bajo el cual ·corrió la última; época de su vida. Las reformas.: 

liberales. que llegarán a su máximo de intensidad en los años de ' 

1901 a 1905, -las ó"denes gubernativas que -en todo tiempo. llevaban 

un aspecto se~tario, 1os abusos de e-mpledos inferiores, todo encon­

tró en Á) -al Prelado Católico qu<> se presenttFba .delante para impe­

clirlo a ·perra dejca constancia de que no hcrbícr con V:Pnic!o jamás 

con aquellas procedimientos del liberalismo. 

En esos documentos, que, c'oleccionados fonna:n dos gruesas 

volúmenes de más de seiscientas páginc:rs cada uno (*).se observa 

cómo .sabía atemperen-se a 1a:s circunstancias, empleando el estilo 

adecuado a cada 1ema:, a cada asun1o, a: cada personaje. General­

mente m-esura·do, siempre cort4s y ateuto, acudiendo a la razón, a 

(*) "Obras Past~rales ·del Ilustrísimo señor doctor Federico 

González Suárez, Obispo que fué de /barra y .después Arzobispo· 
de. Quito, recogidas y publicadas p<Jr el Ilustrísimo señor doctm · 

Manuel María Pólit Lasso".-Dos tomos, Quito, !927. 
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las lBy.es, a la~ mismas Jeyes 'liberales, especicrlmente ·a J.a Consti­
tución dB la República, a veces, no puede más, Sé exaspera, no le 

es dado reprimirse, ni mantener ,¡a ZE>ren>dad, sobre todo cuando la 
injumic'ia y el abuso son palpables, cuando observa que hay rein· 
cidencia, propósito deliberado qtte cimra el oído a todo reclamo, 
y prorrurnpe en acentos de la más enardecida elocuencia y del más 

<mérgico lenguaje. 
Su Carla a los soldados d,el Batallón "Plchincha", después de 

los sacrilegios cometidos en Riobamba el 4 de Mayo de 1897, fuP. 
una sorpresa. Ese mismo sacerdo!& que. er. las injurias personales 
recibidas durante. largos meses, en 1894, había guardado profundo 

silencio. ese mismo Prelado que volvió a cenar Jos •labios cuando 
los Capudhinos fueron -expulsados, l>mitémdo.se a amistosas obser· 
vaciones, ,salió de repemte de su ·calculado ·mutismo y de su pacier.· 
te resignación y se puso frente al soldardo, aJ soldado que en •su ira 
es muchísimo más peligroso que el Jefe, y le descargó up.cr& cuantas 

bofetadas morales, en pleno rostro, ardiendo en santa indignación, 
porque, con el sacrilegio, le habían herido a él, al Obispo, ·en lo que 

amaba y veneraba por encima de toda·s las cosas. 
Una persona perspicaz puede observOT y descubrir en esas di­

f-erencias de conducta en esos matices de tono, en •las variaciones 
de sus protestas, la distinc'ión ·que ·establecía en su interior, con 
pleno convencimiento, ·e11tre los motivos que le guiaban y le impul­
saban. No e~a €.J capricho, era 1cr más íntima convicción y el justo 

. aprecio de 1os valor-es morales lo que le diligia. 
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CAPITULO III 

LA LIBERTAD DE IMPRENTA 

Se dijo en uno de los Capítulos anteriore·s de esta Biografía, que 

la l<"ansformaclón de•! 76, ouando el General VeintemiHa se alzó en 

armas contra el Gobi.erno c·onstitucional y popular del doctor Anto­

nio Borrero, produjo una ruptura violentísimo en la sociedad, la 

que se manifes.tó, sobre todo en la prensa, desenc'a.denada con sin 

igual violencia. 
La tra-nsformación del 95, aun cuando no se presentó, respecto 

de la del 76, una violencia que por lo inesperada parecia mayor 

que las hccsta entonces conoc'idas, sin embargo no .dejó de dar alien­

to y campo propicio para la absoluta libertad de prensa sectaria. 

Fué la prensa, en, g-eneral, =la que propiamente forjó la revolución 

y conocedora de su peder y de su importanc'ia. continuó con:>ha­

tiendo de frente, no ya para arribar nada, parque todo· estaba por 

los su€1os, si no para e>ctender poco a .poco la idecr liberal, la doc­

trina <>nca·rnada en .la espOJda del vencedor en Gatazo. 

Aparecieron, .rues, nuevos diarios en la Capital y en Guaya­

quil. y en las provinc'ias se ftmdaron periódicos que. al ·lado de las 

cuestiones locales, cantenÍaJ:l artículos de propaganda radical. No 

faltaron algunos de éstos en la diócesis e~comendoda al Ilustrísimo 

G?nzález Suárez. Los que veían la luz en !barra no le dieron motivo 
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para su intervención. Pero no así uno que se publicaba en Tulcán. 
Denomiúábase "SI Carchi". Algunos de sus redactores eran colom­

bianos y €'! espírilu de esa publicación era ocaloradamen•te radical. 
Los artkulos provocaron serias advertencias de parte del llustrísi­
lno Gonzólez Suárez, quien, d es.pués de un extenso recorrido por 

las parrcquias n1ontaf1csas de ·SU diócesis y por los valles ardientes 
del Ohota, al volver a Ibarra encontró que causaba escándalo 

aquella publicación entre las buenrxs gemtes de la Capital imbabu­

reña. 

Fué de verse, y se esperó con suma ctu.i.osidad y atención, la 

conducta que iba a observar el Obispo de !barra, puesto en una 
situo:cl.én aná-loga a aquella en que estuvo el Ilustrísimo señor 
Schumacher y que terminó, como debe recordarse, can la excomu­
nión mayor formulada contra ·e1 doctor Felicísi,.;o López. 

La índole de los escütos de "El Carchi" era, en el fondo, igual 

n la de las corresponoiencias que aquel médico con el seudónimo 
de Juan Zisc:a enviaba a ks diarios oe Guayaquil, tantos errores 

habían en el uno como en el olro; y en amboR, ee observet.ba idén­
tico .propósit·o de s.eguir la misrna línea de conducta, sin restriccio­

nes ni atenuaciones. 
Les hechos iban a eE•lab1ecer una inevitable con1paración erdTü 

las aati<udcs c'e los dos Prelados <:lel Ecuador pu€stos en el caso de 
hablar frente a .la libertad oe la prensa, ejercioa por plumas libe­

rales en la f>YC>paganoa de sus principios políticos y doclrinarios. 
El Ilustrísimo señor González Suárez empezó .por dirigir al Vi­

C'ario Foráneo ·de Túléán para que, desde el 'PÚlpito, en los oías 
de concurrencia de los fíe1les, los exhorte a que miren con horror 
semejan1es ¡public'aciones, con las cuales se causa daño irremisible 
no ·sola1nente a las almas en el orden sobrenatural sino a la socie­
dad civil, auya base y fundamento es la Religión Católica. 

Ac.to continuo, ·dirigió una comunic1ación pa¡ticular a los re­
dactores de "Bl Carchi", picliénooles, e], términos moderados y 

amistosos, que desistieran de ~toda .propaganda errónea en cuc:mto a 
OOCttinas, y que ·llO trcotaran d~ quitar la fe a los dioC'esanOs qe 

las dos provincias que le estaban confiadas. Al igual que, en la 
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•Carla al Vicario, les hado presente, los males que aún para la 

Patria, la soci<>dad, se derivcm de semejante difusión de errores 

• antisociales. 
El Vic'ario cumplió con ·su deber, insistiendo, en que ·los fieles 

conrtribuyeran a impedir 1a circulación de "El Cmchi", y los redac­

tores de este periódico, según se c'olegia, de nacionalidad colom­

biana, insertaran la Carta que le• fué dirigida, elogiaron su mo­

deración, prometi-eron obedecerle, no volviendo a invadir el terreno 
de la Religión y ofrecieron, eso sí, no dejar sin dar publicidad a 

<cualquier falta que notaran en las .costumbres del clero, a imitación 

del mismo Hustre [historiador y Obispo ele la dióc-esis que, en el To­

mo IV, levantó el velo secreto y mostró en su repugnante desnudez 

las viGas de 1mos pocos ma'los sacerdotes de· la colonia. 
O::lmo siguieron pertinaces en su propaganda radical no obs· 

lanle su promesa, el Ilustrísimo Gonzalez Suórez se dirigió por se­
gunda vez a los rE-dnc'lores, af-eándoles su conducta y .la falJta de 

cumplimiento ·a su pala·bra de honor, rpúl:!licamente empeñada. 

acompañando ·a escc misiva particular o! primer Auto sobre los abu­

sos .de .Ja libertad de imprenta, dirigido al público ·de· Imbabura y 

el Cmchi, d<lmo.>lrando los errores de "El Carchi". 

"No queremos condenm -'-decía- .]os número.- últimos de "El 

Carchi", ni menos lanzar excomunión corutra -los ~le olor-es; nos basta 

·con señalar los errore.s religiosos !Cf.el artÍculo que acabam-os de ana­

lizar. Exhortamos a -los fi.eles a mirar C'on horror semejantes -pro­
.ducc'lcnes Hle-rndw·>; y a los esorLtores les cnnonestamos y aún les 

regamos encarecidamente, que no ultrajen jamás la scmtidad- de 

!re Religión Católica 

Los redactores ya no quisieron coruiestar. sino que sordos y di­

silnuladamente, inic'iaron la resistencia, y sin atenerse a los ruegos 
-·enccrrecido5 .del Obispo cr e•llos, ni a· las ellhortaciones del mismo 

a los fieles, siguierOn es_cribi-endo en cada ~úmero artículos que 
·eran más irre•1igiosos que los anteriores. 

El Ilustrísimo GonzáÍez Suárez lccnzó un Segundo Auto, publi­

•cado por la imprenta, en el que ya no usaba de 'la misma modera­

:ción que en el primero, aunque no tuviera inrtensiones de fulminar 
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ningún Castigo mayor espiritua·l contro: rlos escritores colombianos, 

a quienes CÜ((CÓ con dureza, .tratán~oles nada menos, en forma im­
plíc<ta, de alquiladores de su pluma, como otros lo hacían con sus 

brazos y sus armas. 

"Po:-otestomos -decía una y m1l veces contra los ultrajes que, 

desde 'las columnas del periódico radical de Tulcán, hacen plumas 

extranjeras contra Jesucristo y su Iglesia; y eJChortamos a los fieles 

y los amonestamos que desconfíen de semejcmtes papeles_ .periódi­

cos, y que los miren con horror. Arguye, sup1ica, reprende, nos 

dice el Alpóstol. con .tod::t paciencia y con abundancia de doctrima: 

hernos argü.íd-o, hemos .¡:;_,uplica:::lo, y queremos que cr1uestra voz sea 

también un grito d9 -represión a lo~ que yerran, y de ·advertencia a 
los ciegos voh1ntarios que constituídos en guía de C'iegos vcm co­
rriendo a despeñarse juntoo en un abismo.-E'scritores de "El Car­

ohi"! Ah! escritores! ... ¿También vuestra pluma se habrá, se 

habrá ... (no queremos estampar la 'palabra) para traer la guerra 

a las .pacíficas ea-marcas del f:cuador, .donde los hijos de Colombia 

han encontrado siempre tmlo de hennano y hospitalidad genero­

sa? .. 

El últilno doc:mnento en este incidente es' una nueva Carta a 
los redactores 1de "El Carchi", sobre los errores que no cesaban de 

escribir, c¡ue hayan tenido éstas el cuidado de contestar. 

Después, todo quedó en silencio, no se sabe si porque esos es­

critores ·se ·abstuvieron de tocar puntos religiosos en sus· escritos, 
lo qu<> parece dudoso, dada su pel~inacia, sea porque murió el pe­

riódico de consunción, que acaso es lo más probable, .porque aún 

ahora no subsisten ·mucho tiernpo las publicc:tcioncs -provinc'iales. 
De todos modos, al leer Auto tras Auto del Prelado de !barra, 

empeñado en una discusión públ.ica ¡_:on escritores radicales que no· 

cedían en su programa de propaganda, se esperaba algo decisivo 

de una u otra parte, para dar ·la razón al Ilustrísimo señor Schruna­

cher, -que se encontró en un .terreno igua'l pero con circunstancias 
agravantes de la parte contraria, o ,para· dar C'on un mod,;,lo de 

conduela que ·se debía observar en cuantos cosos ·semejantes se 

preseJlltasen. Porque no ew de esperarse que el Prelado ibarreño,. 
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•que ya iba perdiendo la paciencia, se C'ontetara sólo con Autos que 

nada remediaban y, que al prolongar un poco más, httbiesen ido a 

.dar en el despeñadero matador de la indiferencia pública. 

No E<? •tuvo, pues, .]a satisfacción de llevar hasta lo último la 

á>mparaoión entre las actitudes ele .los dos Prelados, y la ineludible 

dud·a quedó en pie, indescifrable por medios y criterios puramente 

humanos. 

f:n la carrera pO·sterior del Prelado ho volvió a presentarse la 

ocasión de que se ocupara de las labores de la prensa periódica 

liberal en la forma en que procedió C'on •los redactores de "El Cm· 

Clhi", tra·tando dire·ctam-ente con el'los, refutándoles artlculo por 

articulo, convenciéndoles ele error y exhortaruclo al públk'o que ro­

dease con 1a atmósfera w-dixianle del vacío o esos escritoTes. 

¿Juzgó inconduc'ente y est8ril una polénlica pública en ese sen­

tido? Eetaba convencido de que no obtBndría re·tractaciones de [os 

e:::crilcres.: lo: .prt·nsa cada vez adquirió ma:yore"s arrestos, de modo 

•que llegaron a c'onsidera.rse comq indiferentes las proposiciones 

que al dootor Felicísimo Lápez y taiJJtos atms la-nzaban años OJtrás 

y que se creían dEmoledoras del dogma. 

Menudear Jag penas espiri1ua1les era quitarles· su valor y su 
intrín.eeca fu-erza 1punitivu. Se decidió a hacer ·eficaz, lncansahle, 

honda y amplia la propaganda contraria, par-a establBcer así la 

inevitable lucha que dure< y durará por siglos do siglos onlre las dos 

par.tss en que 5e divide .]o: humanidad. 

Es, ·pues, ese el Únic'o docmnento de su género digno por lo mis­
·mo de es•ludio, aprednble dato para el biógrafo que trata ·de hacet 

patsntes los diferEntes 'aspectos de la múltip>le personalidad del 

Ilustrísimo González Suárez. 

En addcmtc, en 1913, por el contrario,. puso todo empello en 

dirigir y reglamentar.,. lo reloc"ionado con 'la prensa católica, que de 

acuerdo con las Bnseñanzas de León XJII y de Pío X, deduciendo 

de la Encíclica de es·le último sobre el n1odernisn1o una serie de 

prescripc'lones estri-ctamente doctrinales. 

Con este objeto dirigió, ya en el Arzobispado de Quito, un Auto 

con e'l que creaba el Consejo de Vigilancia Doctrinal, compuesto 
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de sacerdotes dul clero secular Y regular, para que manl-ttviera !u 
pureza do lec -<loctrina ca.tólíca en las ,publicaciones que se diesen 
a luz, o.gpoeiulmcnte, en la prensa periódi·ca. 

, Ene doc.:mnento, fué seguido de varios anexos en los que se· 

pone cm próclica, previa eJOplicación clmí¡;ima y detenida, las nor­

mas q no ambían de guiar y hmHar n:~cionalme<nte la crcción de lm, 
periodistcrs católicos; nomros contenidas err -las deci·siones del Con-. 
cilio Plenario Latin·o-americano. 

Es minucioso el progr-ama que ~raza: el e•critor ·católico ha de· 
usar de cortesía, evitando el uso de palabras injuri-osas, de juicios 
tmnerarios, y con mayor razón de la calun1nia, ha de obedec·er es~. 
trictamenote a los Prelados diocesanos; Y ha- de distingur cuidado­
samente la política y la religión: "Hace mal -dice- qtúen con­
fu"de la poiítica con la religión.-Yerr-a gravemente el que en po­
lltica ,prescinde ·completamente de !CI rr;!igión.-Emplem la religión· 
como medio de política: os sa:crilegio ... " 

Su afán de que reine la cortesÍCI en kx·s campañas d<> lCI prensa 

.-;-(]\Óli-ca, le induce a prohibir -eÓ ella hasta el empl-8o -de la carica­
turct 

EstableciÓ. rpara <la oplena explicación de \as normas contenidas 
en eEe Auto, censores para las hojas periócllcas católicas que cir­
culaban en la Capital. 

No contento con ese Auto, coleccionó todas ·las Instrucciones 

Pontificias sobre imprenta. en ·la rparte relacionCida con los deberes 
de los perio.distas c•atólicos, contenidas en algunas Encíclicas, en· 

Ccatas a .los Obisopos de Francia Y EspCiña y en comunicaciones 

particulares " algunos periodistas, como el afamado •propagandista 
español don Félix Sardá y Salvany. Vieron la luz esos documentos 
primeramente en el Boletín Ec·Jesiástico, órgCino ·de la Curia Metro-­
politana y ·después en un folleto que ci;culó profus(lmene y que' 
llevaba advertencias. prólogos y nda:s del mi·smo Prelado. 
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CAPITULO IV 

SUS ESTUDIOS LITERARIOS 

La colección de los ensayos, en el sentido inglés -de la palabra, 

que e) Jlustrlshno sehor González Suároz empezó ce p11blicar en 

1896 y que C'ontinuó hm.ta mucho deEpués, con el nombr€ de "Es­

ludios Literarios", )P. exhiben pl'inc:ipalmentc como crítico. 

La biografía y lcr crÍ1Iica literaria han sido parO quien estas 

página·s e.sc'ribe, objeto de pre~di1ección y de COTIH!Iante y nunca ter­

minado e::tudio. Géneros l:hu1tiformes, cambiantes, variabiss, riquí­

simos -en sus manifestaciones, en cada ~·.iglo, en cada g-eneración, 

en ca-da c'orriente y escuela ltteraria, ¡:;e han r-mriquecido c:on los 

aportes de la cu.Itura gen€ral y se han asomadO con difGrentes 

aspectos, a cual méts perfeccionado y atrae'tivo. Es inagotable el 

ar~enal de calificativcs con que s·e pudiera denominar•les y es asi­

mi~·ffiO inagotable la serie rle sus manifesta-ciones en los pueblos y 
en los siglos. 

Un crítico cuando llega a serlo ele veras, a a'brir algún sendero 

nuevo y a formar escuela, no s-2 parece a otr-o. Presenta no sólo un 

matiz diferenciaL sino qu€ conquista un terreno inexplorado y vü­

gen, porque, e.n la cdtica, como en el mundo físico, c'omo en ]cr 

crea-:::ión, como e.n el univ-erso. aún hoy r-egiones que des:::ubrirse, 

que nadie ha a!ravesado y que queckm !ierrns para el primero que 

a el'las llega cbn su carabelcr de descubridor. 
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Sainle-Beuve descubrió 1odo un continente. Taine ~acó a luz 

otro exclusivam.enle suyo, y después de ellos, conquistadores y 

exploradores, pero ya de otro orden, con alguna·s de las cualidades 

que aqucl'los posG}reron en cómp'uto y en grado s~1mo, han repartido 

su lab,:,r de investigac'ión y conquista en paralelas reducidas, en 

regiones de segundo orden. Pero aun enh"e éstos, hay no ·pocos 

dignos de ser nombrados cap~lanes porque su labor ha sido grande . 

.1\quellos dos insignes maestros en la crítica li1eraria, que ya que-. 

don nombrCldcs para continuar con el símH que hC?mos adopt~do, 

son descubri::l.ore~:, y conquistadores: han encontrado continentes 

nuev:~s y los han entregado a ]a labor de los venideros; estos son 

como los 111ineros que, sobte la superficie vasta por otros descu­

bierta. caban en lo hondo, hasta dar con 1a VAta dB preciosos lni­

nerales, o c'on depósitos de piedra.; prcdosaH pbr ·labrar. 

¡La crític'cc literaria! No es posible hablar de ella sin entusias­

marse, no P.s .pcsible habérselas con un critico sin detenerse a exa­

nünarlo, como un e.s.pécilnen raro: con1o un organismo ric·a-mente 

complejo, como un ser de múltiples facultades y aptitudes. 

La crítica ha llegccdo a ser una obra de arte. Se hace crítica 

como -E"-e hace un poema. como se hace una novela; poniendo en 

acc'ión las facultades creadoras. cincelando las fraseS, dejando ha­

blar al ~entimiento, penetrando en las almas, creando o recreando 

un ser, lo:borando trozos bellos con la finura del arte. 

Las obras de crítica Hteraria de·l Ilustrís-imo señor Gonzédez 

Suárez darícm 1nateri(1 para· dos o tres tomo~ voluminosos. Están 

reunidas bajo el título general de "Estudios UleParios". No obede­

cen a un plctn predeterminado. Acaso han sido c·ampuestas aislada­

mente y en diferentes Épocas. Las principales, aunque publicadas 

en 1896, se remontan a unos ocho o diez mlos atrás, cuando se ha­

llaba engolfa-do en la composición de su "Historia Genera-l del Ecua­

dor". Es ·de lamentar:-: e de que, en ninguna parte de sus obras, haya 

de-jado actas cronológicas para situar e~tos es.tudios en los años 

precisos en que fueron escritos. No consideró de irnportanc'lo esta 

indkacién; pero, paw el biógrafo habría sido de mucho valor, ya 

para ponderar mejor esa labor de tantas facultodes múltiples, co-
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mo eran las suyas, que así le permitían acometer :de frente una tan 

pacienile y árida •labor como la de la Historia General. aunque él 

·mcsltase en dio un gusto vivísimo; como para divagar apasible y 

c',ulcem<>nte por las regicnes .de la belleza y de la ·crítica literarias 

de esos "Estudios". 

Situa·dos en la época más probable de su vida, en los anos de 
1890 y sn'b~iguientes ('!-), hay que tenE:r en cuenta, para apreciar las 

CU0.1lidcrdes y k:i e'Saue]a de ~u crítca, que, en eEte gé-nero, en 1oR~ 

países cultos de la nlism-a Europa, si bien eran ml!Y conocidos, 

Sainte-Beuve, Taine Bonmetiere y Zo!a, Ana.tole France y )rules La­

maitre entre Jos franceses, y Menéndez y ·Pelayo, Valera, entre los 
es.pañoles, prna no hablar del grupo fomoso ·de los críticos nego" 

tivos y ·de combale que enseñaban correcc'lón gramcctical y modo 

d:e redactar con sentido común en la Península, no. habícc surgido, 

con admiroble fecundi.dad y C'on infini!la variedad de mcctices, esa 

falange enorme de criticas que ha· venido después y que, como un 

·cjé1·cito de vol·wltaTio"s, ·sin sotne·terse i•nc:ondícioncrlmen~·e a jef.e.<> re­

conocidos, ni adoptar band8ras insustituíbles, ·llevaron a cabo una 

labor de análisis y de arte que tanto ha dignificado 'U la crrticu. 

El Uu,trísimo González. Suórez tenía en su escogida biblioteca 

'lo mejor de la~ obras de ·ios autores franceses, maestros de la críti­
ca, ya c'itados. 

Los hubía leido y re!Aído y había también leído directamente, 

en -su idioma original. a los autores de qui-enes se ocupa en los 

"Estudio,g Li:te-rorric·s". Y •aquí es necesario abrir un paréntisis o, 

mejor, señalar una forma distintiva de su crític:a literaria. 

No hay duda alguna u! asegurar que sus "Estudios" por el os­

·pecto crít!co, atenta la cualidaC:I que An ellos .predomina, provjenen 

{:::; Su Lacordaúe tiene ecos de la campaña que, 9lltonces, 

se le venía hao;iendo .con acusaciones mal fundadas del liberalismo, 

y encierra en cierto n1o:lo explicaciones de su conducta indepen­

diente y franca. 
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de -ese cotejo que su inmens{( erudición. y las lectura-s enorn1es a 

que ónante toda su vida se entregó, le prometían establecer entre 
las obras crirticadas y loas crític'as sobre ellas fmmuladas. Leía por 

ejemplo 'los ez•~udics de S·::rin•l·e-Beuve sobre Chatecrubriand, leía 
cuanto de méts notable se había ·escrito sobre el autor del "Genio 
del C~Leti'anim10" y leb también, al mi·smo ti·em¡po, Jas obras de 

éste, tr-a·tando de ver si estaban on lo justo •los críticos y tanto de 

la conformidad del anétlisis con la obra, como de •las discrepancias 
que él mismo <Jbservaba o que descubría al parangonem:· las dile· 
ren1es apn:.:·ciaciones de varios criticas 6Utre sí. en sus jucios sobre 
el nlismo autor, le venía espc·rulánea e irresi~stiblemen.te, no pocas 

cca~.ione3 con en1usiasmos que inm-ediatamente se ¡planeaban -en 
pétginas elocuen1es, el deseo de decir, por su par.te, algo sobre el 
autor, objeto de tan diversás opiniones. 

Por esto, no h<ty novE>de<d, no ·hay originolidad · propiamente 
dicha en sus estudios: su critica es el reflejo de la de muohos es­

c':ri1cre.;::; que cultivaron e·z.e género. Cuando dice que va a emitiT su 
opinión propia, é~da se reduc·e .a espigar de ·aquí y de al·lá, de ést~ 

o del otro critico, lo que le parece méts acertado, lo que define me­
jor a un -crutor, lo que ·eS más .preciso y jus1to, forn1at1do ·con ello un 
haz ree<lmente nuevo, en. el eentido de que no pertenece todo él a 
un mismo crític'o, ·sino que estú sacado de muchos, cada uno de 
los ·cuales nunca dijo, ni pudo decir así, en conjunio. los conceptos 

que r,esultan de ·la colec'ción y reunión de múlUples pareceres; haz 
o ra·1niHete, escogido con buen gusto, con ·lino, con ese método de 
cotejo con •la obra original. 

Son verdaderos estud~os: es decir, fruto de una paciente lec­
tura, cuyo r·e•sulta;do es la ilus.tración, la sabia comprensión y ab­

sorción ·de doctrina y de mérito.:; de autores. 
"Muy difícil -escti1be- c'asi n1oralmente imposible es decir 

algo nuevo sobre un autor cuando ·acer.ca de él se he<n publicado 

juicios Uterario;.:;, es1udios c'ríticos y trabajos biográficos, debidos a 
la .pluma de escritores de autoridad y mérito indisputable; he ahí 

lo que, con razón, 1~memos que acontezca con nosotros al escribir 
eslns páginas c'onsagradas al Padre Fray Luis de León ... " Y esto 
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qrue clic:e dé-l r~ligiooo agustino español, puede decirlo de cuantos 

escritores fueron objolo de sus "E-studios Li-terarios", pues por des­

gracia, escogió para ellos a los má:s conoc'ldos, a los más cl"ilica­
dos, a los más analizados: Dante, Mi1ton, Virgilio, Chateaubriand, 
Lacordlaire, Fray Luis de León, ·Balrnes ... " 

Pero téngase en cuenta que no -es rigurosamente exacto aque­

llo de que no queda nada que dec-ir de nuevo sobre autores tu;' 
universcümente c'onocidos y juzgadas. Cuando se ·tiene verdadero. 
y agudo espíritu ·crít.i:oo, sie1npre se .da con algún rinconci1o del 
alma ,de los grancle3 hombres, que aún nadie ha hallado. Sobre· 
VirgHio ¿no se ha descubierto primores esotéricos en su Egloga IV? · 

Aparte d-e que, •la puplicadón de documentos inéditos, epistolarios, 

hagmentos de .Jibros en proyecto, obras inconclusas, apuntes fnli­

mos, relat·os da cc-ntemrporáneos, permiten e·nfoccrr en otras <l'Ctitu­
des y desde .puntos .de vista diferentes, a esas figuras que pa.recen 
Contempladas de lodos 1ados, hasta en sus profundidades más 

iniimas. 

Torncmdo al ·purulo interroumpido por e'2ta disgresión hay que· 

decir que la crítica •literaria, en el último cuarto del siglo XIX no 
e;a aún ouLiivada con la maravillosa fecundidad que lo es ahora, 

y que la cercanía de algunos de le-s grandes ma·esrlros, en verdad 

ya desapar-ecidos entonces, no permitían que se fijara la atención 

en .los que po~eían buenas a¡ptitudes para -el género, pero no en 
grado para levcmrtarlos ;por encima de todos a alturas inconmensu­
rables. 

El autor de los "Estudios Literarios" no intentó abrir c·aminos 

nuevos ni adentrarse en peligrosas investigaciones; era un ,espíritu 

clásic'o, enemigo de innovaciones, y era un eclesiástico que no • 

querfa ni podía girar sino dentro de -de,lerminado circulo insalvable. 
No concibe el ar;te por el arrte, el ejercicio desinteresado de las fa­
cultade-s creadoras, que se proponen r-ealizar obras de belleza, me­
diante el ejercicio incontenible -semejan1e al de los mismos del 
cuerpo hwnano que llevan al niño al juego---- determinado-por ·un 

motor interno, que cla nacimiento --a las obras de arte. Ni siquiera· 
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se deUene a discutir- e·sa teoría, negándole implícitamen~e su razón 
de ser, su 1en:dencia a existir. 

Para él la bel·leza y el ·arte no pueden prescindir de la mora\ 

y de la verdad. Si un arli&la deja que inlervengan en su obra, los 

seres ·Huperiores subrenarlurale8, pura-m-ente· espiri~ua·Ies, na h~ de 

ser a ·Capricho .de su fantasía, concibiéndoles y dém.do\es acción y 

voz como lo cree adecuado a ·Jos fines y prcced:imien:tos estÁtico.• 

que le ,diclan sus faculta-Ces creadoras, sino Conforme o. las incon­
. movibks enseñanzas y dogmas de la Teología. Y en esto tiene 

jus.tísima razón, Mientras más se as.ci-ende en el orden jerárquico 

de los seres, éstos ocupan posiciones con. corac'leres humanos me­

nos accesibles a nuestro entendimiento y al ar·le. Se escapan a· la 

<foncepción del artista y hay qne evitar r~producirles, o hay que 

darles las ·cualidades y naturaleza que le dan )otras f:i.endas que 

no son el arte. 

A pesar de todo cuanto pudiera decirse en contra y de cuanto 

en realidad se ha dicho (~). 'los "Estudios Li-terarios" son una obra 

upre'Ciabilísima, desconocida entre nosotros por su método y com­

posición (*''), y algunos de ellos totalmente nuevos como los que 

encarecen y .pondercm Jus belleros li<terorias de la Biblia. Es nece­

: smio dar ligero idea de ellos. 
Según el or-den. cronológico en que los public'Ó, el primero de 

(''') Son sPverísimas, ya se hizo notar, la biografía y semblan­
za que trazo riel Ilustrísima González Suárez el escritor radical Ma­

nuel f. Calle, espítitu brillante. polemista formidable, crítico perspi­

C'aZ. pero apasionadísimo y, como tal, injusto en muchas ocasiones. 

El Obispo de !barra, que fué su profesor de literatura en Cuenca, 

sale de sus manos desfigurado, golpeado y aleado. 

(::::¡;) Apenas don Roberto Espinosa, eJl anotaciones margina­

le~. p01 el mismo tiempo en que los Estudio~ fueron escritos, tra­

zaba ligeras semblanzas de algunos autores extranjeros. 
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esos Estudios fué el relativo a la Biblia y a las bellezas que con­

tienen algunos libro~ del Antigu~ Testamento, considera-dos desde 

un .punto de vista puramente 1literario, Como de costumbre en' éL 

ese estudio es una disCre-ta selece'ión de lo mejor que, en esa mate­

ria, se ha escrito. Aun la narrcrción meramP.nte histórica·, corno es 

el Génesis, contiene episodios de una belleza no igucrlada, en fuer­

za prec'lsanw.nfe de la sensillez y de la ingenua relación. En cnanlo 

al li<i<lmo puro, a .la poesía subjetiva, nada hay en las demá<; lite­

ratums griega, la:tina, india- que iguale a los salmos de David_ 

Es éste, por ciertos aspectos, el mayor lírico del mundo. l.-a elegía 

eslá repres-entada por el libro de Job y las lamentaciones de Jere­

núas; y si en el prim-ero se escuchaban oyes lastimeros y casi pe~ 

si:rntistas que no tienen parec·ido en Ja lifera.tura universnl, en los 

trenos del Profeta se eleva la elegía a los alturas de la épica. Los 

profetas son poetas: visionarios sublimes, en sus libros se ·encuen­

tra el primero y el mayor de ·los poemas debidos a .la imagina<:ién 

cre01dora. El dogma justifica la grandeza de sus visiones, que emn 

el porvenir visto a través de la fantasía del profeta. pero visto tal 

como iba a suceder algún -día_ Crearon los profetas el simbolismo 

o .~-ea la encarnación de una rea•Udad, difícilment·e expresable en 

forma diTeota, en figuras, y hechos y expresiones simbólicas. 

El lirismo heleno, el de los Salmos, tiene un-a nota subjetiva ori­

ginnl, la que le hace tan grande, que no se encuentra ni podía ha­

ber en las .demás poesías clo la antigüedad. Esa nota es el concep­

to de la culpa. Los griegos y latinos, cuando el hombre daba rienda 

sueLta a ·sus inc-linaciones y se iba tras el plac-er, safisfo:cía deseos, 

<m su concepto, lícitos y naturales. No h> quedaba sino el hastío, 

leve fuente en ellos de lirismo. No sentían, ni conocían el ·arrepen­

timiento. Los dolores que les afligían eran considerados como rigo­

res del Hado, como injustas ·persec_usiones contra las que el hombre 

se revelaba, en actitudes que se conc'eptuaban heroicas. La poesía 

hebrea introduce <ll elemento de gran fuerza estética del arrepenti­

mieruto y la cuLpa- Lps saJtisfaccíonese del hombre, mientras más 

grandes, más vivas y 1nás ilícitas, encierran una ofensa a un ser 

de cualidades infinila-s, que todo lo ve, que ha prohibido cierlos 
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'actos, y a quien se ofende con ellos, y cuyo C'astigo. aplastantA. 

si cayera sin atenuación alguna sobre el hombre, se provoca en 

esa forma temeraria. Los Salmes son la poesía líriccr del dolor del 
a1lm«, del arrenpen!imiento del córazón, de la exe{:ración propia, 

,del anatema contra sí miSII1Jo. No se encuentra nado: iguctl en la 
literat·ura antigua. Entre •los griegos, si los hambres Negaban a ofen­

d~r a 1os dioses, em pmque se :mvalaba.n direCilamenle contra ellos, 

porque los ofendían, hasta les herían, como en 1a llíada de Homero; 
tra·tándoles como iguales, porque todos esos habitonies del Olimpo 
estaban cargados de los peores' vicios; pero no como ofende, en la 
cancepoión hebrea, el hombre, 'Ser infinitamente ,pequeño, a Jehová, 

·ser infinita.menie grande y perf.ec1!0. 

Sin ahondar mucho en e·s1os puDJIOs, que no se encuentran ni 

en el Genio de·l Cris1lianisrno, el Ilus.trísimo seilbr González Suárez, 

nos hace ·C!lpreciar la esté!Loa de 'la Biblia, ofreciendo un nuevo ca­

pítulo que pudima agregarse a la preceptiva literaria, tal como se 
la ej·er.ce aún en el Ecuador, ·según ,\a cuaL en el mejor de Jos casos 

y en la más sólido: de las enseñanzas, la úni·ca jiteraüua cmJ!igua 
que se .cultiva es lo: l.a1ina. De la gr¡ega se saborean muy pocas 

· c'osas y de la hebrea nC!Jda; cuando eJl recclidad', ii!>ta •es •superior a 

toda-3, en <:ierlo·s 'O"~pectos y por mct.ivos que serian de e-special 
·atractivo al cul1ivarlas, explanmlas y comprenderlas. 

ES'e fué indudablemente, uno de -los fines que se prop:uso al 
publicar su .primer "Estudio", aUJl cuando no haya sido .debidamen­

te CJJtendido, porque .[a enseñanza ha: tomado diferentes rumbos y 

. está orientada en opuesta dirección. 

Siguen en el mencionado or.den cronológico lcrs semblanzas 
de Laoordaire y de Balmes, aceroa de las cuales hay poco que de­
cir. Nótese, desde ahora. que una de las C'aracterícJ!icas del Ilustrí­
simo señor González Suár-ez, en sus ensayos c'rÍticcs, es escribir 

muy poco, o pasar •completamerute por alto, Jo que ·se llama en tec­
niCismo crítico el m·edio ambiente o la época. No traza prolijamente 

el escenario €n que se movía la figura que va a diseñm, apenas 
Jo necesario para que,· en 1orno de ella, se forme un ligero fondo, 

'un clarosomo que rodee y acentúe los rasgos lineales del rostro y 
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del cuerpo. Nada de esus perspec'livas dilatadas, ni de puiRajes 

con colores y tonalidades propios, re producidos a lo vivo, con la 

misma proligidcrd que la figura principal. Pudiera considerarse 

eE,to C1omo una deficiencia; pero, pcr sel" cons·tant-es en sus estudios, 

por ser previstu. y aceptada de bue-n gro:do, se la debe tener como 

una rnanera pro.pia de su sistema o gusto crítdcos. 

En Lacordaire hay pocos rasgos del -ambi€DIIe moral. social e 

intelec'lucd, .poquísim·os, lo €·s.lrictamente ne-ceon•rio, para si-tuar a'l 

ele-cuente dominico, antes que en su época, en su círculo r·educido 
de orador y de doctrinario. En su Balmes no hay nada de filósofo 

profundo, del metalísic'o poderoso, de-l autor de la filosofía funda­

menta-l. acaso la mayor .potencia analítica de Eopaña en el Siglo 

XIX, ·sin exceptuar a Sanz del Río ni -a Salmerón, que se aferraron 

demasiado e-n una -P.-Hr:uelcr ;:;in libertaC:l para mover·se ampHruuente 
.E:n las den1ás. , 

La semblanza del padre Faber tiene felices toques: es realmen­

te el crato-riunolbinglés; el poeta de lct mística, sl es q-ua, -en c'ier~o 

orden elevado de con:::eptos, un místi•co es, por lo 1nisn1o, un poeta, 
.aunque no hCry.a e;:;crito sus anhelos -en verso. 

Pero en &1 campo en donde pudo acentuetr los msgos del Pa­
dr&· Faber, fuá en el de la estética. como ·conocedor nclmirable .del 

.corazón hu1nan-o. Porque ese es: el distintivo :de 11a es~tética en ge~ 

neral. Es .algo sor,pr•endenje que lue-go perfeotnmen4e se explica 

como y hasla qué grado los hombres que viven ·en el retiro dP. un 

dam~ro, alejados dEl trato ·con sus semejantes, entregados sólo al 

estudio y la medirtac'ión, ajenos a .las: r-elaciones e il"lltereses socia­

les. conozcan sin embargo tan a f.ondo -et •ce-razón humano, hasta 
el extr·emo de que, en Jos •libros que han dejado, que snn tratados 

mar-avillosos en que ponen. ~odo lo q1re> es el alma, con· todas sus 

potenaias, facultudes, inclinaciones, tRndencias y ·aptitu dBs, en un 

nná-lisis "de una sutileza y exaolitu:d -extraordinctri{l'S, -se encuentran 

_páginas que no lienen parecido ni en .los -nov-elistas o dram·a•turgos 

más af.amados, 
Nad.i.e describe a los asc·eta·s, en ~us obras de perfeccíón cris­

.tiana. el juego de .las pasiones: nadie ha discriminado can tanta 
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prolijidad E:n los ponnenores y tcmta ~ulileza en las dis1inciones, 

los orígenes de aquellas; y nare:e ha señalad~ la manera c'.e pro-­

ceder en la dirección .de la conducta individual, combcctiendo cier­

tas inclinaciones, medi-ante recursos de admirable eficacia. 
El secre>to de su poder nunca igualado reside en que 'los asce­

tas, ··mediante el ·examen diario de conc:'iencia, que Re pr-actica en 

todas las órdenes religiosas, llegan al perfecto, ·cabal y hondo co­

nocimiento de su propia almci'. Es ese un ejercicio, que c·omunica 

con la fre-cuencia con que se lo .practic'a y la ser~edad con que se la 

lleV'a a cabo, facilidad para -desdoblar la propi·a personali~ad, de 
modo que se la trae de-lante <le la consideración, y se -la obliga a 

reconstruir ~u.s úllim·as acciones y relaciOnes, con la mayor since­

ridad y franqueza, ante la mirada escr-utadora y severa de 1a con­

ciencia, quE? ver siguiendo -el desarrollo de cad'a acto y de cada in~ 

tenciéu, hm;ta sus ·raic'illa·s genitoras más .p8queñas y profundas. 

Aden1ás Son también los ascetas, directores de conciencia y 

de almas. Estas, no sólo en .la confesión, l:>ino en la direc-ción espi­

rilual les confían sus más Ír>limos secretos, declarando, como en 

un juicio civil en que Hcn necesarias las intcnogac'ióne~. todo lo que 

encierran sus secretos y lo que se oculta al mundo. 

De ahí que, a pesar de su aisla.1niento y retiro y ~e su aparente 

krlta ?e comercio individual y de relac'iones soci·ales, un asce-ta 

tenga el más .prohlndo conocimiento del corazón humano, que sea 

dable imaginar. Y no sólo en la normal y ordinoria situación de la. 

generalidad de los hombres, sino en terreno más alto y complic'ado, 

cuando las olmos se han refinado en ese ejercicio que se llcnna de 

la per[ección cristiana, en que presentan c·uestiones que al lTIGjor 

novelista psicólogo dejarían asombmdo. 

El Padre Faber era de esos admirables y profundos conocedo­

res del corazón, y ·en Wla de sus manifestac·ones más rOIIas. la de 

la conversión. Fué de la seCta anglicano. Tenía prevención can"tra 

e,t catoiici-smo. Era poeta de la escuela de Wordsworth. Y lentamen­

te se apoderó en él esa ~ransformación interior, ese drama que se 

desarrolla dentro del alma y de la conciencia, sin repercusiones al 

eJDterior, pero que es uno de los más fecundos en peripec'ias, en 
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. o.ventma·s, en inquietudes, en desasosiegos, que al fin terminan en 
una raJdical transformación del hombre, Recuerdos de ese comba1e 

interior, gran oexperiencia, c'abal ccnocimiento de la vía recorrido, 

y, en medio de todo, un lenguaje poético, como la voz de un alma 
"que parecia haber sido ·tooCllda, al veni·r al Inundo, por las Jnanos 

de lo.s áng-e·les, quienes la dejaron como ungida con una fragancia 
.de>! ·todo celc&tial", según dice el mismo Ilustrísimo González 
Suárez. 

El estudio sobr<> Fray Luis de L<>ón es de lo más <>xtenso, pero 
el qua contiene menor ocopio -de ideas propias. Es un verdadero 

resu1nen de cuanto había leído su autor sobre aquel poeta d<>l siglo 
de oro. Ofrec€ el tipo de la modalidad tan caracterísüca del Ilustrí­
simo Obispo de tbana: •leer, releer, entusiasmarse :por contagio, re­

sumir sus ·muchcrs tlecturas y decir, a su modo, Jo que o0tros Jo ha­
. bían dicho en crtro estilo. 

En cambio, Chat€aubTiand, es acaso el mejor de sus estudios, 
no ·obE:~tante sus muc:'has deficiencias, unas volunto,rlas, ya que él 

mismo advierte que no ha querido examinar en Chateaubri'and al 

hombr·e de Ec.tado, al diplomático, al orcvdor parlamentario, al his· 

.toriador. sino oJ litera:to; y otras involuntorias como las que se ad­
vieden -E·n lo que dice -acerc-a de~l romaruticisn1o. 

Esta .escuela, poderosa en sus manif.esktc'iones iniciales, corno 

tm torrente formado por las aguas impstuosas que convergieran de 
todos lados, no era también comprendida en la époco en que lué 
e&crulo el Chcvtemtbriand d0 Gonzál<>z Suárez. El mismo Menéndez 

y Pelayo, en esa obra portentosa de 1ertulición y crítica que se !la· 
ma "Historia de las Ideas Estéticas de España", que, por desgracia, 

dnjó inconclusa, al analizar a Chateaubriand da una idea am.plia, en 
su ü~mpo innovador y caba!' del romanticismo, pero ahora incom­

pleta y restringida. 

El ·roma11tiCisi¡1.o, en su concepto, novísimo, d'> hoy, puede sinteli· 
za-rse d..i!cLendo que fué un retorno a lra ~na.turol·eza. Pero la natUTcrleza, 

tiene 011 este papel que juega en ,[os orígenes del romanticismo, un 
doble significado, En Fralteia y segfut el romanticismo francés. la 
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ncrlu:<al<!za S€ opon€ a la vida urtificial de los salones y la corte, 

d€ntro die los cuales se formó y desenvolvió la liteTalma clásica 

francesa, contra .Ja que 'reaccionó .poderosa·me.nte la escuela román~ 
tica, Es,' pues, en ese concepto la naluraleoo .Jo mismo que la vida 

ingenua ele! campo, que la entrega del alma a la .contemplación 

de la üerra y sus bellezas y a los sentimientos que ellas despiertan. 

Al contrario, en Alemania, la naturaleza se entiBnde en sentido· 

más hando y diferBnte: es el alma misma en lo que tiBne de pura, 

libre del convencionalismo de la sociedad, del artificio de la Cor-­

te; el yo íntimo, el último reducto interior, al que puede acudir en 

sus ·meditac:iones -el genio smiador y reflexivo de la raza, el san­

tuario de .donde parten >los ·sentimientos más nobles y tnás inge­

nuos, y donde se cugend1·an Jas conccpcionesqnás ideales y ¡puras. 

De ahí que él -simbolismo ·fram.cés, que, fuera de 1as innovaciones 

formales y -de ritmo,· creó la quint-a esenc'ia de la lírica, no deriva 

del romanticismo francés, demasiado superficial para poder dar la­

vida, sino del romanticismo alemán, esencialmente subj.etivo y 

hondo. 

Nada de esto ve el Ilustrísimo González Suárez en el romanti--­

ci-smo de Chrnteaubriand y :ele su escue'la, ni era posible que 
Ant-onoes nadie lo viese. Son los aportes sucesivos, de la cultma, 

las exploraciones subterráneas de la crítica literaria, -las que van a· 

dar .con -tesoros acuites hasta entonces, 

De sus primeros Estudios hay que dar un salilo de algunos· 

años para enc·ontr-ar otro, escri1o en 1911, que tiene caracteres co­

munes con aquellas seinblanzas. La critica de las composiciones 

poéticas de don Belisario Peña, tienen, para el biógrafo, la circwls-­

tancia especial de poder aprei::iar la labor, las faculcades y la pe­

netración crítica del Ilustrísimo Gonzá.lez Suárez en un terreno en. 

que fuB, a diferencia del que se c'olocó en sus Estudios, no tuvo pre­

decesores. Esa semblanza es obr-a original, no es de imitación, ni 

de acopio de ajenos materioles. Y en ese ensayo, resulta triunfante 

el Prelado, porque es de primer orden, el juicio crítico que formula· 
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Sobre el pce.ta c."olombiano, aun cuet"'ldo haya que poner uno que 

otro re¡:)a-ro a sus apreciacion·es. (*) 

El señor Peña fué w1 gran poeta: tuvo .la aptitud para la oda 

heroica., el acento en rnucha3 ocasiones épico y siempre elevado, 

la entonaCión robusta, el ímpetu de 'los cantores de héroes y de 

c:us hazañas, y el fervor de tm creyente. De la escuela clásica. por 

sus lecturas y su formación, no est<:<ba desposeído de oualidades 

de otras escuelas, como e•l _sentimiento d8lnostrado en sus elegías 

y lo: Pasión de la indignnción brav~a contra las injustici;rs y las im­
piedad-es que le hirieren mó:s de una vez €n su corazón de clistiano 

y de patriota. 

La grandeza de ·la poesía del vate colombiano está muy bien 

c'on1prendida y juzgo.·da por el Ilustrísi-mo González Suárez, n1ejor 

que la ráp~da crítica hecha por plu1nas también autorizadas. Está 

con~.iC:erado por todas los manifestaciones que tuvo 1-';U · encnnilirado 

estro. Es particularmente 1hermoso lo que dic'e de las e·legías C¡ue 

e:-;cribió -el sehor PGña. No .puede, en efecto, nadie escribir tantas 

composiciones en la muerle de muc-hos amigos, c'on igua-ldad de 

sentimientoo y de méritos en el desempeña. Y en. aste punto hay 

que entror en una pero breve y agradable disgresión. 

De las elegías del seiior Peña, su ilustre crítico prefiere la cs­

critct a la muerte de su compafiero de ostrac'.ismo el seíior Francisco 

Orliz Barrer·a, y coloca en segundo 1érmino aquellcr otrcc a lec n1uer­

le del doctor julio B. Enríguez. Y da por. razón que, en la primera, 

todo es sentimi€nto, en ~anto que en la- segundn el poeta, no siem­

pr·e sien1e, sino que razona. Pero, tolvez sea más exacto preferir 

ésta a aqueLla. En la segunda d'e las elegías, en la r1ue :<.:egún el 

(=:•) Trata.do en !a intimidad, e12 conversacionc:s litera1·ias, emi­

Iia admirables pero breves apreciaC'iones sobre poetas v literatos 
nacionales y extran_ieros, con entera frcmqueza y originalí:lad. So­

bre Cumandá es algo definilh:o y precioso lo que dedo, sin .que 

se pareciera a nada de lo qu" se ha escrito sobre la novela del 

insigne don luan León Mera. 

195 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



N C O L A S M E N E Z 

llustrishuo G-onzédez Suá'rez, eL poeta razona 1nás que siente, está 

observ·ada con naturalidad la gradaCión compleja del dolor. Esto 

no es obra exclusiva del sentimiento, porque entonces sería Inonó­

tono y breve cuanto ce escribiera ·para darle expresión. El dolm 
por la pérdida de un sEr querido comprende no DÓlo ei sentimiento 
interno da ,Ja desesperación, sino el rec'tterdo, la reflexión, la me­

ditacién E-n quE: nos s.ume1·ge, para dcr luego lugor O. m.1evos y 
punzantes es.tremecimienlos de-l corazón. Lo que pare-ce razona­

nüenlo frío es una faz C.el mismo dolor, que se desenvuelve entre 

alternativas del puro sentimien.to y de recuerdo meditativo. Y todo 

e2o •debe abarcar la elegía, si no ha <le ~er una breve suc'esi6n de 
ayes y exclamaciones. 

Pu.die-ta decirse que el a·rte está, precisan1ente, en se1ecciondr 

y aportar sólo ese elemento que netamente se llama de dolor y 
de s·entimienlo, separando por imprc1pio lo que se c·omprende bajo 

el nombre de reflexión o ra.zo·nami-ento. Puede ser que se opine así 
y entonces estCil'Ía en lo justo el Ilw:.trísimo González Suárez; pero, 

apccrte de la n1onotcn1Ía que r esulta·ra, no éstaría ·representado en 

su totalidad el proceso .de-l dolor, que po• ser variable, según los 
c'asos, Hene ese e•lemento más de belleza, tan opuestos a la unifcr­
midad inallterable ca una exclamación . 

Pueden ser comprendidos dentro de ~a denominacióu general 

de Estudies Literarios otros apredabi1ísimcs trabajos suyos: el en­
.~ayo sobre la épica cri"•ticma, -en que se con1Tae a las bellezas de 
los poemos de Dante y Milton, con reminiscencias del San Al:ito, 

que parece haber sido utiliZOJdo por el poeta inglés en su "Paraíso 
Per·dido"; el ensayo •obre Virgilio y la traducción de sus obras por 
don Miguel A. Cmo; y aquel ·libro lwrmosísimo ti~ulado; "Hermo­

sura de la Naturaleza y el sentimiento estético de ella". 
El Pre1ado <[>Oseía el latín a la pe·rf.ección; en 'la Compañía de 

Jesús lo eotuclió, bebiéndolo, por así .decir.lo, en la fuente de los 

clásic'os lat-inos. De ahí que su. comprensión de Virgilio sea ·comple­
ta y acabada. La ·significación misma .del .poeta latino es otra; en 

este punto, está en lo justo y <% superior el ilibro del sabio jesuíta 
ecuatoriano, Padre Aurelio Espinosa Pólit. titulado "Virgilio, el poc-

196 -

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



FL'OL'RICO GONZALEZ SUAREZ 

ta y su tnisión provid-encial". Pero co1no c'om.prensión del poeiJ.la 

virg¡liano, que le permitió saborea'f y gustar todo lo que e1 mundo 

ha coneagrado'en él con·el calificativo -de dásic".o, equivalente aquí 

al de perfecto, la obra del Pre1ado es Cldmiruble. Podrá fe>ligar un 

tanto, po.r la proligidud en ·la compaTac:ión entre el original y su 

lradu:..:ción, ~in ernbanJo de eJ,lo se obtiene al fin una opreciación 

juda de la labor de Caro, ni tan sublime como la creen sus c'mn­

patriotu,, ni tan vulgar y pesada como alguien se ha a•lrevido a 

decirlo. 

La "H€'rmosura de la Natura.leza" es de un género que. un 

li·empo fué muy cultivado. El romanticismo, al dar al hombre WlO 

cCino sexto sentido, -)e hizo a-mar a lo: creac'.iÓn, como si antes no 

hubiera re1parado E-n ·las beLle"zas que encierr-a, en la .. armonía que 

eu el1u reina, en e~e murmullo que de ella se desprenUe y que e¡,¡ 

dif€.rEnte a la n1Úsicct aé1'ea de las esferas, que ya escucharen los 

filósofos antiguos. 

L::.1 c:ienc.':a al es1u;liar la na:turaleza, por ~u constllución Íntima, 

inevilab1em~mte va cr ·r:·::xr C:-Jn la ~pcesío:, ·ca.mo si é~ta fuese uno d~ 

los te-s-eros o minerales ocul!os en las erlllrañas da ·la tierra. El sabio 

que !ha querido y ha logrado expresar la a.dmiración que le causan 

los recintos qne descubre en 1a na•tm·aleza, es poeta sin quererlo. La 

última significacién del átomo es esencialmente .poética. "El átomo 

es el alma de •las cosas", dic:o un sabio de nuestros días. Y esa sola 

e~pr-esión ~e enloza con -el "Sunt laerymae renlm", de Virgilio que 

concedió no sólo alma sin::> sentimie11to y :lág·rimCls a las cosaF>. 

Con n1ayor razón Ee dará con veneros inagotables ~e poesín, 

s:i en la naturaleza, no con'émimo cientiEc·o, sino con sentido y alma 

de estelas se observan los aspectos bellos que ofrece en sus paisa­

jes y en :las formas y colores De los seres .. 

El libro del Ilustrísimo González Suárez tiene el irwpreciable 

mórito de ser en~ayo desc'riptivo de la hermosura de lo natura•lezo 

en el Ecuador. Nue·stro suelo esió visto con ojos ,de a-rtista, está des­

crito con emoc'iones estéticos, está contemplado con el espíritu de 

un hGmbre rHligicso, que encc.nr~raba en los objetos naturales bellos, 
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un reflejo de l¡¡ increada, de aquella que Platón adivinó en sus vi­

siones de poeta y de filósofo. 

Tal es ei contenido íntegro de sus Estudios Literarios. que. en 

algunc·s capítulos y libros, encuentran su c'cmplemento en los es­

tudies bíblicos; páginas é~t-as de pura ciencia, en que se examina 

el G6nesis de Moisés, a la ·luz de .Jos principi-os demoshados por los 

sabias en sus últimos descubrimientos e inlerpretac'iones que han. 

sido aceptadas por la Iglesia. 

Las ideas principales estarán lomadas de otros autores, sus 

opiniones y juicios críticos no serán todo lo originales que se qui­

siEran; pero lo qu2 es suyo. y ·es admirabole, y esto basta para su 

elogio, es el estilo, es la mane·ra conquistadora c'on que hace suyo 

por perfecta asimile<ción lo que otros han ·dicho; lo que es sttyo es 
le< admirable forma externa, Jas ccmparacionés espléndidas, la elo­

cuente y bi-en re·sumida exposiCión de los 1emas, las imágenes, la 

fra.se vibrante, la ex.planación rle lo:-:> mejores paisajes de.J Dante y 

Millon y Virgilio, c:cn palabras suy.as, con eH-e 1nodo que sólo él 

tuvo de graduar Jos efec:tos medicmtP. una serie continuada de fw­
ses precisas, de palabras significa-tivas, de epítetos afortunados; Jo 

que es suyo es el exquisito gusto depurado con la lectura de Jos 

grartdes maestres en la literatura y ·e·n la crítica. 

Ha sido prec:i!-lo detenErse a exmuinar cada uno de sus estudios 

Hterorios porque aún no hcr sido bi9n aquilatado el mérito de ese 

libm. Allá en 1896, y aun e<ntes. ese escritor trató de dar a tos .lite­

ratos de su .patria una cmno norn1a de lectu-ra y uno como aliento 

par.a la producción literaria. Era el primero acaso que hablaba con 

tanta extensiÓ11 y tanta ilustración,. de los más grandes literatos ex­

tranjeros, trayendo ce la:s letras -ecuo.torionas un ·elemento cosmopo­

lita tan fec1>ndo y benéfico. ¿Ha quedado si11 imitación SLL ejemplo? 
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CAPITULO V 

EL COLEGIO DE TULCAN 

No se habícm extinguido Jos ecos de los elogios y también de 

Jas cdticas sever.as en torno de sus "Estudios Literarios", estas Ú·l­

timas escritas por indoctos periodistas colombianos que participa­

-ban de nuestras 'luchGs \pa=rtidariostas en I~a pren-sa, cuando se sus­
citó una cuestión· gravísimu que puso f·rente a tren~ e a dos Obispos, 

·el de Ibmrn: y el do Pasto, si bien ambos tuvieron la coildura stúi­

cienle de .no ;recfi.nünat'Se ni combatir-se mu~uamenle, aunque, tras de 

la ad~tud ·de C'((dG uno -ele ·eHos se veía la diferente posición en que 

se hallaban y s-e traslucían las tesi; qüe Jos mantenían divididos. 

En Tulcán, ~apila! de -la provincia del Carchi, una de las dos 

. que formaban la diócesis de !barro, abrió un c·olegio de segunda 

-enseüanza, cierto ciudadano colombiano, Ilanwdo el doctor Rosendo 

Mora. Este individuo habíase visto compelido de Pasto, lugar de 

su nacimiento. porque el Obispo de ·esa -diócesis colombiana, el 

Llusrtrí.simo E.eñor Caicedo, le exco1nulgó a causa de _sus escritos 
. antirreligiosos. 

Abierto el col,egio "Bolívar" de Tulcán y contratado al doctor 

Mora por el Gobierno del Ecuador para que regen1ara ese esta­

blecimie~to, acudieron a él -muchos niños de Ipiales y Pasto, dioce­

.sanos del Ilustrísimo -senor Ca·ic'edo. 
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Poco tiempo deS!pués, sucedió en la Silla Episcopal ctl Ilustrísimo 

señor Caicedo, el J,lustrísimo señor Ezequiel Moreno de la orden. 
agustiniana y español de nacimiento. Uno de sus primeros actos fué 

mnenuzar con excomtmión· a los padr-es de familia de su diócesis,. 

que enviaran a sus hijos a educarse en el Colegio "Bo~ívar'" de· 

Tulcán, por estar bajo la cÚrec:ción del -doctor Rosendo Mora, exco­

mulgado en Pasto por sus ideas irreligiosas, 
Como no ooodcderrul ese>< mandutos loli padres de fqmi.Jia co­

lombianos, el llmo·rísimo c9eñor Moreno ,,cctbó por excomulgmrlos, 

fundándose en que el Cole_gio de T,ilcán era tmnbii>n irreligioso 

como su direc'Jor. 

Entonces intervino el Prela-do de !barra en .defen-sa de su juris­
dicción, lesionado por e.J Auto de excomunión del s-eíior Obispo de. 

Pasto. Su argun1eniación ero clara y c'ontundente: 

El llustrísimo señor Obispo Moreno .pue-de perfectamen-te, decía, 
en virtttd de su juúsdicci_ón l·anzOT excomunión sobre Bus feligrese-s. 

Para ello es c·ompetente. Pero -cmno la excornunión es una pena y 

P.s.ta: no pue-de imponer·s:e silno ·en virtud de t.Ul juicio pn)Vio, y le ha 

sido necesario al dignísimo Prel-ado de la .dióce·sis colon1biana de 

Pasto seguir, primeram-ente, ese jtticio. 

Y ¿en qué podía consistir y a qué podicr r•educírse ese juic'io? 

Debía consistir en probar que los padre~ -de familia de su diócesis 
habían incurrido en una falta qrave enviando a sus 1hijos a.l Cale~ 
gio, y debía rsducirse a comprobar que ese Colegio e~a anticcr-tóli­

co, irreligioso, digno de censur.a. Pero esto no padía hacerlo el -dig­
nísimo ~-eñor Obisp¿ de Pasto respecto de u·n •establecimi·ento de 

ens-eñanza que no estaba €n su diócesis, sinO sujeto a la jurisdic­

aión del Obispo de !barra, quien era ·el único que tiene campet<>nc'ia 
paTa hacer tal .declaración, de!:1pu€:s de un juicio c·anónico, sobre· 

el düector y sobre ·el establedrniento qu& &J regenta. 
Ahora bien, lejos de que el Obiopo de !barra hubiese declarado 

·'irreligioso al Colegio de Tulcán, se ha esrnerad.n en atenderlo, 

dotémdole, ·ele .acuerdo con su Director, el doctor Mora, .de un profe­

sO'!" de religión, «St.ogiendo para ello a un socerdote, imponiendo a 

los niños lo: obligación del aprendizaje .de Ja Religión Católica y 
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de sus práctic,as piadosas, En vez de tener ni siquiera recelo de la 

enseñanza que en el Colegio se daba, estaba el Obispo de !barra 
satisfBcho de e·l'la, de su Director, del Profesor de Religión y de 'la 
doc'ilicind y buenas maneras de los educandos. 

"Confieso hancamente ·dice- que me disgustó mucho la con-· 
trata celebrada con el ·Eeñor Mora, pues había oido hablar mal de 
eE~e seiior; y, aunque no ~hubiera pre.cedido -esta -circunsta,nci:ct, simn­

pre m<' habría disgusta-do que el &eñor Mora dirigiese el Colegio 
de Tulcán, p:>r se-r el señor Mora colombiano, y Dpinar yo que de­
ben ser 1pn:-:feridos Jos na~ionales, y que solcnnente s·e ·deben poster­

gar lo::: nacionales, cuando .los extranjeros sean .mejores y no haya 

quien lo:::. reemplace c:on venrtaja. Pero ¿qué hacer? El contrato es­
taba ce•lebrado 

No fué, pues, el Obi~po de !barro el que entregó~ d Colegio al 
senor Mora, E-ino ·el Gobierno del Ecuador. Lo que hizo ·el Prekoclo 

es hacer cuant-o e;ctuvo de su parte para que el Colegio se convirtie­
se en un buen eetablecimiento de eneeñanza, con la Cátedra de 
Religión, gracia-s a la def-erencia de las autor>dades superirues del 

Hmno y dr. la del mis1no Direclar que se porü.'> muy surniRo y muy 

c·ortés. 

En torno de esa prilnera colisión de juüsdiccione::J eclesiú:sicas, 

en la qué cada Prz.Iado, ~..ir~ irafa,r de usurpcrr las atribuCiones aje· 

nas s·e -e.ncontrcrba, por una ~erie de desgret'Cicudas circunstancias, se 
desató la temp,e.stad en una y otra diócesis y aún se generalizó en 
el resto del Ec·uadm. . 

El Ilustríeimo Obispo de lbmra fue a-tacado ndamen1e por los 
ciudadanos d€.1l sur .da Colombia, que salían inconsideradamente en 

defensa de su Prelado, condenaban el Colegio t¡e Tulcán y decían 

pe.stes contra su Director. En ·el Ecuador, .muchos H.e pusieron de par­
le dei Obispo seiior Moreno, de Pasto, y renovaron los ataques que, 
años atrás, eran dirigidos corutra el historiador. La misma prensa 

calólica, ·aunque escribiese s.ólo ob~e:rvacioncs cortas en sualto.s de 

crónica, causó molestias al Ilustrísimo Gonzérlez Suárez, que se cre-­
yó ob1igado a explicar su conduela y a refutm esas ligeras apre­

ciaciones en cartas a un diario .¡enido como liberal en Guayaquil" 
"La Nac:ión". 
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De~endía, sobre todo, 1a existencia del Colegio, porque estaba 

·convencido de que/ si se .lo clausuraba, no tendTíon a donde acu­
dir los hijos de Tulcán para ilustrarse y seguir alguna carrera pro­

fesional. 

Porfiada iba ha<o\émdose Ja disputa ·e iba generalizándose la 

·polémic-a, hasta qwe el Obispo de lb arra juzgó que era preciso acu­

dir a la Santa Sede para que dirimiera la lan debatida cueslión. 

La Curia Romana, por .]o rpronlo, dictó la siguiente resolución 

por medio de la Sagrada Congregación de Obispos y Regulan'>s; 

resoluc-ión que lué dada a conocer por el Ilustrísimo González Suá­

rez en circUlar dirigida a su amigos y que transcribo a contj.nuación 
-literalmente; 

"Señor doctor Benjamín )iménez.-"La Defensa", periódico que 

se publica en QUJilo, en el número 140, carre~pondiente al 28 de 
Junio próximo pasado, 'ha dado cuenta de la Resolución Pontificia 

relativa al Colegio Nacio:wl de Tulc"án; pero lo ha hecho en térmi­

ncs que por parte del iu1!r<r.>crilo no pueden menos de exigir una 

rectificación (*); .por lo cual l'emilo a ue-ted una Copia del Rescripto 

. Pontificio, traducido fielmente del italiano o! c"astellano, para que 

usted, forme un concepto v~erdadero de la resolución emanada de 
la Santa Sede.~Dios Nuestro Señor guarde a us1eci.-Federico, 
Obispo de lbar_ra.-lbarro, 8 de Julio de 1898." 

"Instrucciones de .]a S. C. de Obispos y -Regula-res.--Secwtaría 

de la Sagrada: Congregación de los Obispos y de los Regulares.­

Roma, 27 -de Abril de 1898.-Somelidos a examen los documentos 

relativos a la desagradable ocurrencia, que hac·e largo tiempo exis" 

le entre (>1 Obispo de lba·rra y -el Obi<;po de Pasto, esta Sagrada 

·Congregnción de ;los Obispos y de los Regulares opina que, tanto 

al uno como al ülro, deben notific-arse 1as inlrucciones siguientes: 

('''! Hé aquí el suelto de crónica "La Defensa" en su número 

140, del 28 áe junio de 1898, copiado literalmente. 
"Re.,olución. Po.ntilicia.-Ha llegado el .Rescripto auténtico de 
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"PRIMERA.-EJ juicio sobre 'la reC:ta direcciún ele un Hslable­

·cimiento de instrucc~ón y ele -educación crisHa·na pertenece, con ple­
no derecho, al Ordinario de.! lugar donde el eslablec·imicnto estu­
viera fundado. 

SEGUNDA.-Cuando el Ordinario del lugar, puesto en d caso 

de examinar y pon¿·erar ,fas condicione;; del esfablec:imionfD, las 

juzga\fe ba21t·antement·e satisfactorias ·a las ¡pPe-scripcioncs .do la 

Iglesia Católica; en general, no es permitido a .los Prelados de otruH 

diécesis despreciar ·sen1ejcmte juicio ni mucho 1nenos pronune'.iar 

otro diametralmente contrario, hasta ·e·l punto de fulminar las más 

gravz:s pena•s canónicas -en apoyo de su no autorizado entrom-e1i­

tniento. 
TERCERA.-Sería exc-usable y en cierta manera toJerable se­

mejante conducta:, cuando, con pruebas evidentes, const~a que el 

juicio -del Ordi•nario del lugar fuese .palmariamente erróneo y no 

·.conforme c'on las ve'l"dc{deras condiciones del estcrbl-ecimi1ento. 

CUARTA.-Ahora bien: po.r las detalladas i·nformaciones que 

ha suminist·rado el Obispo d-e lbarra, resulta, con plena evidencia, 

que el Obispo de Tulcán es verdaderamente bueno y ajustad·" u 

Jos prescrjpcianes c·cmónicas, a Jo .menos en cuanto a Ja suslancirrt 

por cuanto el expre·sado Colegio está sometido a la inspeción ecle­

siástica practic'ada por el Obispo medianrte un sacerdnte suyo, se 

la Conq,.cgación de Obi8pos v Regulares acerca de la debalida 

cues!ión sobre el Colegio de Tulc:án, el cual se declara no ser anti­

católico; se n:!conoce la exclusiva jurisdicción del Ilustrísimo señor 

'Obispo de Ibarra sobre dicho Colegio, por hallarse éste dentro de 

su Diócesis; y se l<:>vm¡ta por lo tanto, la censura que el Ilustrísimo 

señor· Obispo de Pasto conminó a los padres de familia, sus dioce­

sanos, que mandasen algún hijo al mencionado establecimiento. 

"Nos alegramos de que haya así tenninado la enojosa cueslión acer­

•ca del Colegio "Bolívar". 

Esta informadóú estuh:t de acuerde con la Rasolución y no se 

'V: e que exigiera rectificación, pues no era errónea ni lalsa. 
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ensef1a en él la docl•rina cristi·ana según el catecismo de Gaume, 

ee emplean Jibws ·de texto no d1eeaprobodos p<>r la Iglesia, se cum­

plen en los días dübidos los ac'tos religios<>s y no se de-scuida la 

fr.scue'llcia de sacramentes. 

QUINT A.-Por ccnsiguienie, es.ta Sagrada Congregación re­

s-uelve que E.'i nec:esorio que el Obispo de Pas-to de::;ista d.o su ac­

titud be.J,k"aso' eontm el Cólegio de Tulcán, que Tevoque la excomu­

nión ful-minadu cantm los .pad•res de familia que hayan mandado 

sus 'hijo3 al Colegio, y que absuelva, sin lardanzcr ulterior, a los que 

hubier·e:rn sido y(( ex:cornulgados. 

Firmado.-Luis Trombeta, Secretaúo." 

La Curia Rornana, no ob~-tante, .procedió en P.ste asun1o, c01no 

en o tres muohcs. con hábil y .delicada conducta, no condenan rlo ter­

®nantemente al Prelado ·dre ·Pcrsto, ni dando después entemnnente 

la mzón al Prelado de Ibarra. Cada uno .tenia razón y cerda uno era 

comps·lente dentro ·de sus -cdribudones jurisdiccioncdes. Ninguno d:;.· 

lo.s des proC:8-dió con ligereza. Y eTa preciso, además, atzndcr al 

í€.-E.pcto que- m.erecín cnd'a prelado, u fin de que el de Pasto no fuera 

víctimc( rdla los ataques de lO's personas, generolmente del mundo 

liberal. que aplaudían y eost-enían al Obispo de !barra, y éS'le no 

continuara como objeto d~ las a:grr~as censuras <le la prensa gene­

ralmente del partido conservador que lto atacaba. 

Situadón dificilísima que recordaba -la que se presentó en 1894 

cuando circuló El Tomo IV y c·uando la Curia Romana tuvo asimis­

mo qus- ·des.p1egar dotes oportunas pma cvtajar el escánda-lo que 

"uscitó, y hab¡Jidades cliplométticas, c'onciliadoras, hijas de suma 
prudencia pero ta•mbién, de eslric'la justicia. 

Hay qu<> ~ranscribir aquí las .páginas tomadas de la Biogralía 

del Ilust·rísimo señor Obispo de Pasto, que han sido reproducidos 

on la obra póstuma del seiíor Go112ález Suárez, debido a la acucb­

sidad y ctl afecto d€-l Ilustrísimo seiíor Pólit Laso (*) 

e::) Obras Pastorales del llustrísilno seiior don Fcidcrico Gon­

zále" Suórez, Tomo 1.-1927. 
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Hélas aquí: 

"A principios de Noviembre (de 1098), volvió a Ron1u (·eL Dustrí­
: :::ilno &e.ñor MoJ:lC·no) y allí -estuvo por el espacio d:c hes m el". es dete­
nido, bi-en a •pe.sar suyo, por la cues!i<Ín dcJ colegio ecua.toriano, 

·que por fin quedó resuelta con un nueV'o Decreto distinto, pero no 
contrario al que orrtes había expeilido la Sag.rada Congregnción. 
El cleoreto dice así: 

"De la Secretaría de la Sagrada Congregación de Obispos y 

:Regulares.-"Ilustre y muy Reverendo señor, como Hermano: Un 
hecho ·da gr.ave intpm·tOJlcia resulla de Jas nueva-s inf·orma·:-ione-3 

clocumeu,tad:as presentadas a esta Sagrada Congr.egación por el 

Ilustrísimo señor Obi•·po de Pasto. El hecho es que Rosendo Mora, 
·antes de asumir la dirección tl:el Colegio de Tulcán, ·había ejercido 
en la Diócesis de Pasto el cnrgo .¿e e-nseüante, y que en el ejercicio 

de tal cargo se había de tal modo excedido contra la Religión y 

la Fe, que el Ordir1ario Diocesano se creyó obligado u ·prohibir, ba­
jo amenaza -de excomunión, a Jos padres de familia de la Diócesis, 

-el mandar a sus hijos a .Ja ·escuela <le €-1; y ·el Tribunal mico, uJ que 
acusaba, ctda lo: deposición unémlme ~d~ once t,e-stigos, .le condenó 

·a la pena de cárcel; .para huir d<:> [a cual, Ros·zondo Mor.a se mfugió 

en 1a ·limítrofe 'Diócesis ele !barra. Re-sulta, nC:eméts, de -las irrfonna­
·ciones antedichas, que el Director del Colegio de Tulcán no ha dado 

nunca ·a Monseflor Obispo de Pasto garantía alguna de eniníenda, 

ni ha emitido acto alguno que valga a repmar el escétndalo público 
quoe dsjó .;,¡ €Il la Dióclesis de Pasto ... -Dejada, poor lo tanto, u un 

lado la cuestión sobre e 1· estado ·actUcal de la enseilanza que ss da 
en e.\ Colegio de Tulcán, esto :es, si c::>rr€·sponcJie a las normas ca­
tólicas, c'cmo sostiene el Obispo d€' · lbar.ra, es indudobJ.e que el 

·Obispo ·de Pasto, a quien incumbe el bien espiritual de los fieles 
·confiado$ a su cuidado, está en perfectísirrno deredho de mantener 

Jn prohibición de su Predecesor, die confinncrrlcu y de recovdarla 
oportunamente a los padms ·de familia de su Di6oesis.- El uso de 
est·e de.recho por parte de·l Obispo de. Pa·sto, entonces solamente po­
·dÍa ser reptttado como excesivo y, por tanto, censura·ble, cuando 

205 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



N C O L A S MENEZ: 

Mora hubiese dadb pmeba·s -de obediencia a·l Obispo de Pasto, y 

reparado en Pasto el escándcdo dmlo.-Siendo ahora necesario que· 

el desagradable desacuerdo entre .los dos Prelados .tenga una con-­

clusión honrow-, y que el Colegio de Tulcán no esté sujeto a justas. 
aprE·nsicnes de parte de los buenos católicos, es necesario, o que 

Mora sea remov1d'o de ,]a direcc'ión del Colegio de que se trata, o. 

qu<>, mediante la cooperaciórt benÓV'o!ci clel Obi&po de !barra, sea 

inducido a dar al Obispo ele P.a.sto las satiosfacckmes que en fuerza 

de su ofic'io Pas•toral justmnente exige, antes de Tevocar la prohibi­

ción hecha a sus dloce:osanos de asislir al Co·1egio que dirige el mis­
Jno Mora.-Eslo es lo que tengo que c01nunicar a Vuestra Señoría 
llustrísima, deseándole ,prosperidud en el Señor.-Roma, 6 de Fe­

brero de 1898.-De Vuestra Seri-oría Ilustrísima como Heimano.­

Serafín. Cardenal Vannntelli, Monseñor Obispa de Pasto." 

No s,e sabe cómo sería recibida esta segunda Resolución Pon­

tificia. El Ilustrísimo González Suárez no tha dejado documento al­

guno -al respect<D. Pa{eoe que no r-eplicó. Según esa comuhic'ación,. 
le incumbía el deber de procurar qu>e si no podía ser removido por· 

él e,] soiior Mora del Colegio, por lo menos le indujese a dar sao!is­

fac'ciones al P<ela-do de Pooto. 
Lo que se sal:e es que ulgunos uñas más tarde de estos acon­

tecimientos, e,] señor Mora se :re.tiró de h·echo del Colegio de T-u-león 

y se 1ras.]odó a Quito, rtermilwndo también de hecho y definiliva­

nlente •ES€ incidente, -en que se .puso de reliev•e una: vez más su ener­

gí~ .tle c'aráct·er y su vasta ilustración en ciencias eclesiásticas, por­

que en lo polémica, no cesó de citar, con asombro de los que ad­

rniruban su <3Iudición, Instrucciones Pontificias antiguas, unálogas. 

al asunto, Rescriptos y Resoluciones, al propio tiempo que principios. 

canónic'os, pertinentes aol caso. 
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CAPITULO VI 

CONTRA LAS INVASIONt:S COLOMBIANAS 

Conía el orio de 1900. cuando un acontecimiento vino a absor-·­

hor la atención püblicrr y ser.vir de oCasión paree suc·esos de diver-­

sa índole que habían -da dar r-elieves de mayor grandeza a la figu­

ra excelsa del Ilustrísimo señor González Suárez. 

Díjose que hobínu sido descubie11tos Jos verdaderos. .restas del· 

Mariscal de Ayacuc-ho, don An~onio José de Sucre, asesinado em 

Berruecos el 4 de Junio de 1830. Se puso ·en duda, desde el prin­

cipio, la autenticide<d de 0sos restos, al "ec'uerdo de fracasos an­

terjores. Pero Gn esa ocasión no hubo ·duda alguna y el convenci­

miento llegó al ánimo de todos. Conviene explanar Jo ,-e]atívo a: 
los restos de·l Gra-n Marisca.\. . 

Venezuela y el Ec'uadar habían deseado siempre descubrir 

esos re·stos poro lrlbutarleG henares con.9spondientes y depositarles. 

en sitio -conocido, con la pompa merecida. Pero no se sabía eon 

Certeza el sitio en que e·staban escondidos. La situac'iÓn de Colofnbia 

y el Ecuador cuqndb se verificó aquel nefando c:rlm€n volvió ne 

éesario el ocultamiento del. lugm en que debía ~eJT depositado el 

c'adáver del infortunado Sucre y el secreto con que fué trasladado • 

Y ent€·rrado, pro.longá·ndose a .través del tiempo, convirtióse en 

enigma indescifrabl-e, con grave daño para este pueblo que q'uería 

homar dig.nament•e nl guerrero insigne, que selló su indepenclenctac 

con -la vic'toria obtenida en Pichincha. 
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En 1894, ¡por denuncia •hecha al Gobierno, se cxeyó que los res­
·tos es\aban e·n siti-o ooultu del ,,emplo de San Francisco. Los datos 
tenían todos le-s visos de veracidad, que intervino Venezuela, nom­

brandio Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenoiariu al doc­
tor Antunio José de Sucre, sobrino dEl Ma-risc'al, para que viniem 
al Ecuador en Comisión E·speoia1 .a •·ecibir ;Jos res~os y im:sladarlos 

a la Patrio:. La tentativa fué vntncr. Se dió con ·el si-tio scüalado y 

con un €·sque,!eto que se suponí-a ser el de Suc....Ye, .pero no t€nÍa nin­
gún indi·c:io que lnanif.e..star•c:r. qu.a lo fuese. La comi•sión de 1nédicos 

nombr:Cilda a:l ef·ecto lo reccn-cc'ió así, Y H~ d0svanedó totahnente 
la: esperru1zu de rencon!\ra;r ese venerando .de,pósito. 

El Superior -de la Comunidad fr,anciscana en 1894, Padre Anto­
nio M. Arzlich, en un folleto, explicó lo ~ucedido. El cadáver que 

. fué traí·do ,de Berruecos por la comisíón militar enviada do Quito, 

talvez .poT instrucciones r-e-servadas, talvez por ligereza en su 
desempeüo, llegada al •sitio del crimen, removió la tierra, encontró 
algunos cadáveres y trajo "el de un cualquiera", que, -d:e seguro, 

no .fué el de Sucre. Y ese cadóver fué depositt:~do en una bóveda de 
San franc'isco. Y fue .extraí-do en 1894, examinado y reconocido co­

mo que no era del Mariscal. 

1 

E'·e relato del ro.Jigíoso fr-anciscano está basado sobre una ca­
. .mwücadión del muy r·espeto:ble rnCfs·stro de juventudes, señor Quin· 

r
. tiliano Sémchaz, quien se refiare a lo que oyó peo:sonaknente u su 

pcnclre pe-lítico, el Comn·el Allllonio Baquem, quien presidía la co-
misión -enviada ·a .Berru-ecos. 

Con lo sucedido -después, se c:omprend'e que la comisión milita;r 
fué portador·a de algunas instrucciones ITB-servadas y que, si bien 
trajo el cadávm· "C:e un cualquiera" .pa•ra depositarlo en San Fra.n­

cisco, d<:•spistando así a ·los enemigos que tenía el Mariscal. tmjo 
tcnnbién -el cadch,er de éste y -se le dió sepultura secreta en dis­
tinto-s lugmes, ha-sta el de su reposo de.finitivo en :la iglesia del 

·Carm€'11 Moderno o Bajo. 

La denunciadora de este último sitio, dbnde estaban los restos 
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Cl'U.Jténtkos de-l Marisca~I. una .~~eñora Mori<.ma Hivadeneiro, lo supo 

dio labios de h cmc'iana MndTl' )cunesson, religio'm del Ccnmen. 
Su relato coincida con e·l que J1ac-e e.t Ilustrísimo sellar Gonzédez 

Suárez, qu~en ;tuvo oc.a:sión de oír a la nüsma religi-osa Jamesson 

en 1908, c:n::.~l C'mJ!I·enaria, cmno testigo .pre~E·ncia:l de los hechos. Se­

gún ella, el cadáver de Sucre fué llevado dhectamente, eú viajes 
nocturnos, desde Berruecos a la hac:iencla que tenía -en los Chil\oe 

la Marquesa -de Solm1da. y de allí, de-spués de muchos aúos, depo­
sitado en una bóveda del Carmen Mc.clemo. 

No hny, pues, al presente, la menor eluda d<:> la autenticidad 

de los reo.los de·l Gwn Mariscal; pero en 1900, cuando fueron des­
c.:ubiertcs, ~e promovió una estruend-oEa polémica, sostenida de una 

par~e por el doctor All::er :o Muñoz Vernaza, historiod-or, diplomáti­
co, hombre de letras, muy reep-etabi;, .que impugnaba la autenti­

cidad, y por el cloc.tm- Mm1Uel María Casares, distinguido facultati­
vo, ,profesor de la Universidad Central, hombre de reconoc'ido ta­

lento, y n-ada común ilust·moión, que defendía la autenticidad y 

qua redactó, en nombre d.e la Comisión Tócnica, el J.n(o.rme que clió 
lugar al "Ex-amen crítico" ·del doctor .Mufioz Vernaza. 

Comprol::oda lC! autenticidad, el gobierno. ele,) General Eloy Al­

faro .se esmeró on rendir a .la memoda ·dE! Suc·re y a sus restos un 

homenaje solemne, de carácter grandioso y nacional. Parie principal 
del programa debían ,;er las Honras Fúnebres en 1a Iglesia CatedraL 

Se buscó nl Orador Sagrado que, por sus cualidades y su nombradía, 
pronunciara la Oracíón adecuada. a ·las circunSII:anci'Clls y a la me­
moria del Gran Mariscal. La decisión recayó en la persona del 

llusirísi-mo señor González Suárez. 

E·! discurso que pronunció el 4 de Junio de 1900, aniversorio 

del aoesinato, en presencia de los restos mortnles, ante la más so­
lermle concur•r-encia que podrá imaginmse, se puede decir, que 
ante la Nación .y la América entera, es la mejor de las oraciones 
fúnebre·s que jamás p:t10nWlciÓ el Ilus1rísjmo señor González Suárez; 

sost1ene el parcmgón con .las mÓ·s felices de .ese género que se 
considaran C'omo clásicas. Filosofía~ literalura, poesía, historia, 

ciendas •sedales y esa penetrante y conmovedora y certer.-a visión 
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de Las c'osOIS, tmnada.s en conjunto, que -es propia sólo de la cátedra 

E::tgr-ado: y que 110 se €ncuentra ·en ninguna o.t·ra da-se de qrntoria. 

porque ez elmne111to ex!f.rnfío paru todas meno.s. prua la re.ligiosa. 

todo ·E·e encuen.trc( en -esa piez.a oralcria .mor·avi-llosa. El auditorio, 

lram.pc•rtm!o, fuera de sí, agitado por 1a palabra ele·! orado.r, pro­

a·umpió, dentro de los nurros ·$<agrados, más de una vez, en eslre· 

pttoso:-:; palmoteos, ·en a.p1auscs. unánimec por pr.iJ:nera C:!asi.én ex­
prosCildos en esa forma E•n un templo. 

Al empr.0ndcr viaje cle Ibmra a Quito, con 'el objeto .de llevar 

la palabra en las solemnidad"'" del 4 de junio, la situación política 

er•a sumorrnente grave. 
Desde 1895, en que trilln[ó el libera:lismo en Gatazo, como la 

derrota del par•lido con~ervCJJdoor no !uó definitiva ni aplastante, 

iniCiÓ con ve·hemencia la contrarrevolución. Los jefes y muchos par­

th..lmios e.nl·usiOJsta3, r.efugiados •en .[a·s poblaciones .de:J sm de ~o­

lontbia, no cesaban de :m·ant'e1ner ccn1unic'ación. con los del interior 

ele 1a República, r•ecibir auxilios .pecunicr.rios y orgD!llizar partidas 

1·evolucionariJas, c.'ompues~as de -ecuatorianos y ·colombianos, inva­

clir el rterrittorio y pelear ccn diVJerHo result-ado en ·sangrientos -en­

cuentr·oB. 
No pa·reda ten-er fin ese( seri-e de invas•iones. Por una que su­

cumbí.a s.e prepcuaba otrü l€'n.soguida, ,con m-ejores eletnentos y ma­

yor previsión. Se iban ale·c'cionando Jos emigrados en el arte de 

las invasiones. Proccdicm, sin duda, con ;entera buena fe y con fir-

1110 res:ol•udón, -con le( vistu fija en 1..1n i·decd elevado y de desint-e-rés 

personal. Era, paH( ellos lllll-0: reivindicadón ideológi~ca, una crUza­

da doctrinaria. Por los t.érminc-.s de un documenrtn, ·salido de la plu­

mn del IlueJtrísimo Gonzá.lez Suátle?., que bien pronto E•e conoc-erá, 

se compiende que raciocinabon 1nós o menos así: lo: Religión Cató­

lica eslá a punto de .cLes-apar·e-2-e-r en el Ecuador, cc·n motivo de la 
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derrota del .parlido conservador y con el lriunfo del 1iberalismo, em­

peiÍccdó ·011 perseguirla c·on .leY'HS y c_h~creltOR irreligiosos y -con el 

destierro de obispos y sacerdotes y oxpnlriación de Teligiosos. Es 

necesario derribar es-e gobierno y, corno es luer.le, cmno está sos­
leuLdo pGr bnyoneto•s y como s.ubió c(l Poder dezpués de un triTUilfo 

fÚc'i] en H] campo de ba·talJa, hay quo USa~ de aa.s .armas para de­

r.rocar.Jo, hay que acudir al combale, muriendo si es posible en de­

fensa de la r•eiligión_ 

Lo molo e-s que ~e saoriHcaDan muchas vidas ·en ·los c.'omba.tes, 

que no sólo se moría en def.ensG d:e 1a religión, •sino que ~e ·ma:talxi 

por eE•e mismo motivo, que ·había rnuchos hog·aTes sumidos en la 

crfandad y la misrerin, qua :e,l país retrooedía, que 1a· ¡palrU.a perecía 

P.n •lo ee;'onómico, se comprome.lía en lo inrlernacironal y quedaban 

cada vez en pzor estado la agricultura, la industria, <>1 comercio y 

que no •·e podía poner término a :la .prolong-ada e ind<elinda confu­

sión. 

La fron:tm.Cx colomb¡,(m_o-ec·ua.Lor.i·ana. a ambos lO!dos del Carchi, 

era el ,tealro de la d<>v-e>staoión y de la mise-ria. Siempre había sido 

es-a zona el e·"S"cenO'r,¡o de hechos semejantes. Cuando uno d-e los 

pCÚ8t·s vecinos B~Jt•aba: encendido en .La hoguera de lcr guer-ra Civil, 

la frcn1•era era e-l refugio d!e 'lo•s .derrot-ados y el punto de reacción 

para nuevas ernpresas. Desde -los tiempos 1nás antiguoS los ·dos paí­

ses, ~·e. inferían 1nutuos agravios de esta nal'LH·al·eza, ·por eso se ori­

ginó la gue-rra de 1862 enl·r-e García Mora-no y Julio Arboleda: por 

eso uesde el aúo 1895 hm-ta el 1900, esa v·asta zona fué 1a escena: de 

c:mnbOJtE .. s porfia.dc;s y ·sangrientos, porque si los conservadore·s e-cuo­

tnri01ll'D3 organizabo•n en el sur del Departrunre<nlo de Nal'iri.o paoc-lidas 
annadas par.a inv.adir el Ecuc(dO'r y (tlrav.esor e.l Carchi, también en 

les puntos más a•vanzados .del norte del Ecuador, :los .liberales co~ 

lombianc-s :-:·.e armab-an, 'se rc1orzaban y ailrave·saban el Carchi paro: 

llegar con sus continge-ntes hasta lpiales, y aún más allá, en la em­

preS;a de de.rroc~ar al gobie-rno con~:erv-ador de esu nacü.'m. 

Por el ·1nisn1o dooum•enrto, que ·en br·eve se v·a 1a citar, trunbién 

_parece que algunos 'saoerdotes convenía•n con -los emigrados ecna­

torio~nos en su maner-a cl 1e pensar en ·cuanto a que, con la dGrrota 
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del partido conservador, iba a ~enni!11a·r Ja Religión Cartólica en el 
Ecuador y que era [JJecesario favorecer, en algún modo, dire·cta o 
indireotamenre, a los invasores ·clel norte, qu:e venían en defenw de 
la religión perseguida a sol y sombra en e'l Ecuador. 

La última de esas •expedilci·ones, preparada en grande, en cuan­

lo al número de c'ombatienles, a la organización militar, a la pe­
ricia de 'los jefes, a.] dinero prn:a racionar a la !Topa, a Jos eJemen­
to neoe&arios que augu,mtt el triunfo, !ué la que, ·atraves<mdo las 
provoin:cias de!' Cmchi e Imbaburci, del Pichinc'ha, de León y del 

'fungurahua, por un inconcebible plan de campaña, sin entrar a la 
Capital, <!n esos días a~emorizada y sin buena defensa, !ué a su· 
CLmmir a las faldas de"l nevado Ohimborazo. 

T·antaño de.sc'alabro cscarm.en1Ó, peTo no para) siempre a 'los emi­

grados ecuatorianos. Tardaron más de ·dos a:ií.os en reponerse, y, 
<egún entonces se decícc, pensaban en la organización ele otra in· 
vasión aun más formidable, con 1·enovados eleme~ntos y con m 

plan mejor, aleccionados por las dur·as e"periencias últimas. La es­

pectalliva errr augusticsa. El gobi-e.rno 'est-aba ~e·suelto a detenderse 
a la de~e~perada. En la efervescenci-a ele la ve-ngcmza y da la furia, 
s-e prev·eÍan escenas de Jos 1ü~·mpos bá.rbaros, pues y·a en combat-es 

anteriores, después de la. victor:i•a, a los prisioneros c·oJombianos 
flo8 les infamó can ·loiTttrras y castigos, cuyas huel1as les duramn pm 
toda In vicia. 

Era preciso poner nna valla a •tanto desenfreno, un d;que a esa 
tormeni·a inacabable .de las unvasione•s, un ml.>T<> que las detuviera· 

para siempre, ntacwrdo en ·su anig·Bn las causas aleg·ada•s y los mo­
tivos que se hadan v-aler como anzuelo de enganche .para voluntn­
rios de la revolución. 

El ]iustrísimo señor González Suár·ez iba, en ~aJes momentos y 

= esas -circunstcmc'ias, a alxmdonaT por algún tiempo su diócesis 
pOiia ,tomar parle en la-s solemnidades fún;;br.es en honor de Sucre. 
TeJnió que su ausencia a:lent·a.ra a los invasores y acaso hicie-r,a ol­
vidar sus debems a algunos •eC:Iesiást;cos de lmbabu:ra y el Carchi. 

Entonces, con pleno conocimiento d:e lo que decía, con esa madura 
deliber·ación que precedía a todos sus aatos y escrirlos, medidas y· 
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.eecogLdas kns fras.es y palab~as, y· bien condensada y clara la doc­
trina, esc-ribió, c'C·n destino a .la .puhli-ódad, ·kt ['OI!llosfsima Carta a 
su Vicario. 

Hé aquí ese dooumenio memorable: 

"Sericr doctor don Alejandro Pasquel. 
CC1'11ónigo Doctoral y Vicario General de la Diócesis de !barra. 
Presente. 

SE:ñor Vkario General: 

Anl.es de O'usen1nrnl'e de esta ·ciuda:d quie;ro recomendar a us­

te-d una vez 1nás, lo:: r·egla de conducta que h-e trroccdo a nuestro 
'Cl·ero 12'11 J.as presente-s c'ir:cunstanoi•as. 

Nuestros s-aca:da.tes se han de ,m(llThten-er muy por encima de to­

do par lidio político,- no ·•·e ha·n c:1e enrolar en ninguno, ·sea el que 
fuere, ni han d:e hacer jamós los intereses de la Religión, solidarios 

ele 'los de un partido políHrco, llá1ne.se é-ste rcomo se Hamare. Coope­
rar, .de un 111JCdto o 1de otro, -a la inva-sión colombi-m1a, sería un cri­

m6n de lesa patria; y nosotros, los eclesiásticos, no debemos nunca 
;•acTih:{CJr la Patria para salvar a la Religión: •el palüolismo ·es vü­
tud ·cri·slianc1 y, por lo nlismo, muy propia .ele scrc·erdotes. La inva­
,.ión colomblancc no contribuiría de ningún modo al bien de la Re­
ligién: y, aunque contribuyera, no nos sería lícito cooperar a ella, 
pues no i;e han de hO!Cer m01les para que vengan bienes; y ya he 
dicho que .la coo.per·ación a la invasión colombiana es un crimen 
de J.e.w pa,lúa. Deploro la guerra civi'l de Co1ombia, y c'ondeno todo 

cuanto contribuy-a a quebrcmta·r la eE·1riola U'1eutr·a.Ji.dad que se debe 
guardar entre el Ecuador y Colombla. 

Nuestros sacerdotes han de trabajm por la paz; y yo, c'omo 

Prelado, lEs impongo el deber de 'i-rabajar porque la tranquilidad 
públiccc no f'!e pert,mbe: umemos .J.a paz y prorlllmmos que reine la 
paz. La guerra es un flagelo di vino, y la Iglesia nos manda consi­
derarla como tal. 
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Bi·en preveo que. por es.te mi· mo-do de .pensm, he de ser califi­

c'o:do de hereje, de impío, de •apóstata; y espero que de esta ·corto: 

se armarán .como de. una prueba irrefragable los que me condenan 

como libera:! y enemigo de la cansa .de Dios; pero no mudaré n~rncc< 

de parecer. 

En Jni Diác·esis soy yo ton Obi·spo, como lo es ·cttcrlquiera otro 

obispo católico en la suya; y no son mis fieles los que me han de· 

dirigir a· mí. sino yo soy quien .Jes ha de aconsejar y dirigir a ellos. 

Si \e,s pCffece que "":loy -err<.i!do, .acu.dan cll iPa,pa. denuncien mi con­

dual<! y acúsenme: la Santa Sede rallmá. En todo lo que Ol!añe a 

los intereses de la Religión yo soy el director y el maestro para mis 

diociQsca:ro·s: yo cond:c-no las revoluoiones y tengo a la guerra civil 
como G'l m~yor de los males •sociales. Hasta ahm;cr }¡e sobrellevado 

con paciencia, en el más prolU11do silencio, las calumnias, Jos ul 

trajes de los que no aciertan a encontrar más azbitrio que la revo­

lución y la guerra civil, para defender, como ellos dicen, la Religión: 

ahora proteSII:o conlru mis ccdrnnniadores, y exijo 1de mis sacerdotes 

J.a obe,diencia y e.! e.omP.1inüen1o ·a la dirección ,Je .-u Prelado. 

Dios Nuestro Señor guarde a US., 

Federico, 

Obispo die lba:rra. 

Ibana, 31 de mayo de 1900" 

Ese documento inespe~ado, :liué acogido con admi.-ación y hasta 

delirio ¡por el gobierno y e'l partido '!H:Yerdl, que; veía en él Ullla fuer­

za como de ejérciJto t-riunfante, y f.ué cen«u•ado, combalido y <maca­

rlo con sin igual rudezo: por quienes lo consideraban como una· 

condenac'ión abmmadona de su conducta y como la derrota inflingi· 

da a sus pHflen.:::iones. 
Jamás hubo tanta iracundia en el ·ataque, hasta herir la con­

si-deración y respe-to debidos a] Prelado, ia simpatía para el p:xtüo· 

ta que era una honra nacional y la simple cort.esía pum un escri­

tor y pense<.dor, que puede est-ar en ,¡o justo o que puede hallarse· 
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errado, pero con Bl que hay que ·usur d:e madcrctción en el debd·te. 

El gobierno dió 'inuBitarln publicidad a osa Carta: la imprimió 
y r-eim1primió va-rias ve~es y circ:uló, comcntctcla y cn~alzadn, por 
tOlda la República. 

tos a-dvenwrios del Obispo de !borra desfigu-rc1ron s·w~ ideas y 
aún f.,W; palabras, torcieron sus intenciones, le atribuyeron concep­

tos que no habla expresado. y tr·otaron de deEconcepluarle. Cl nta­

qu8 adquirió increíble grosería en las hojas sueillas y I"olletos es 

c..'ritos por colom·bianos, que ·segúri de ello se deduce, tenían idea~ 

c:cmpletamente erróneas acerca .de la Religión, de la política, de la 
paz, de las relaciones inj.ernacionQle.s, del respeto debido a los P<e­

lados y ClÚn al Sumo Pontífic.::e. Dmnostraban una intransigencia 
igual a fU ignoran::;{a. 

El Vicario ccntsstó acalando incondiciona·hnene las enseñanzas 

y t.l<x'lrinag del Prelado y prometiendo que sería obedecida la lfnea 

da conduot-a trazada para el clem. Conlra 61 se desató igual tem­
pestad dP. injuri'as y ambos, €] Obispo y su Vicario, fueron vÍctünas 

d-e las· ataqueS más rudas de la .prenso colombiana y de uno- parte 

de la cc'uatoriana. 

Lo sensible fué la intervencórt del llustrísimo Obispo de Manabí 
señor Schumacher que, como se hd dicho,. residía en la pequeña 
aldea d<> Samaniego. "Toó~vía soy Obispo de una de las diócesis 

de•! Ec:uador -dijo- y, por lo tcmto, no puedo ser indHcrente a los 

doclrinas que se enseñan en aquella pmte de la Virin del Señor; 

puedo y debo hablnr ... " 

Pero se colocó en -mal terreno en la. im.pugnac:ián. No fué di­
rectamente su refutación a la Carta del l'lustrísimo señor Gonzérlez 
Suárez, sino a la respuesta dada por el Vica-rio, doc·tor Alejandro 
Pttsquel. Part.ió del supu.,sto de que la contestación no era obra del 

Vicario, sino de algÚtl 'liberal o masón y que el doc·tor Pasquel ha­
bía tenido la d•abilidaJd de prestarse a firmar el documento que le 
presentaran y le invitaba a re;ractarse. "Protesto ----Decía-- pues, 

antes de discutir ·una por •una las tan falsos como insidiosas propo­
siciones. de 1la Carta. que n1is palabra-s no se dirigc:m a"l Heñor Pas-
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quel. sino contra. esos que s-e encubren con la firma del sefior Vic'aR 

rio Gencwl d<> !barra. (*) 

En róplica, el doctor Pcrsquel se ratificó en sus primeros concep­
tos y doclaró qne ·o.s suya 11a carta, ·escrHa con su propia m-ano. 

"Supon" ·--dic'e- el Ilustrísimo señor Schumacher y aún alirma 

que la cl!rta aludi·da es de algún impío o masón ·a quien yo, cando­
rosamente, le hubiese prestado •la firma mía para que la pusiera al 

pie de ·e.~e esc;riio. Suposición gvatuita y ridícula; afirmación falsa 
y osada. 

Lo más importante de esa réplica del Vicario doctor Pasquel 
fué la carta del Delegado Apostólico, aprobatorkt de la conducta y 
de la doctrina del Obispo de Il>aua, fechada el 27 de Tunio de 
!900 y escrita desde Lima. 

He aquí tan i.mportante documento: 

"Ilus1rísilno y Reverendísimo Monseñor Federico, 

Obispo de !barra" 

Mons·eflor: 

He leído en Jos .periódic·os del Eouador que US. Iluslrísim'a y 

Reve-re.ndís,ma ha e.scrito a•I ·señor doclor Alejarndro Pasquel. Vica~ 
rio General de la diócc·si·s, .trazando al dero y a los fieles una línea·· 

de ccndudta en kfs presentes circunstdncias. 

Apruebo :¡a línea ·Ge conducta trazada: es .decir apruebo la pr~­
hibición ,ele ~oda coopemc'ión a la invasié.n de Colombia y a todo 
n1ovlmienlo revolu·cionario 

Aprovecho .de la ocasión para reiterar a US. Ilustrísima y Reve­
re•ndísima las segurid"des rle mi ·al<ta cc.,sideración. 

+ Pedro, Arzobispo de Cesárea. 

:Celegado Apostólic'o." 

(*! "Con Dios, por la Religión y la Palria.-Una palabra de 

consuelo y aliento", por Pedro Schumacher, Obispo de Portovie¡o 
Pasto--1900. 
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El HuMrisilno Gcnzálm: Suárez, blanco de injurias y calumnia~. 

de exc:ecrctción y odio, l;asudo en la c'omunic'LH.:ión aprobatoria del 
Cardenal Gcrsparrj, e.xp1cwó aún n1ás su doc!rina, explicándola con 

toda claridad, pc;nién.dola cd cilccmce del menos docto y de!eniendo 
y juotifi.oando, de paso, <Ju conductcr. 

Escribió treH Instrucciones, ~a eegunda de olla ba>'ltante volu­
min;s,a, sobre la ab3tonc'ión de'l '(:'le·ro en .]a polÍitica, y ·ccm mayor 

razón, en todo .lo que se relacione con una guerra dvll. De estos 
publicaciones C01uo se hizo c·ostumbre, en esos d~a~. el gobierno 

ordenó q~e se hicieran abundantes ediciones para que circularan 
c-on profusión. 

Además, volvió a dirigir ot.ra Carta a su Vicari-o Generoi, re­
firiéndose oa los ac.onlecimienrtos que 111ás le Jno}es!·aban y expresa:n­

do 'los ~undame•ntc•s ele su doctri<na. Es necesario dar a conocer, si­
quiera los principales pénrafos de es.a segunda comunicdción: 

"Fi:everendísimo seíi.cr doctor do11 Alejandro Pasquel, 
Canónigo Doctoral y Vicario General de la Diócesis de lbarra. 

Rev-eTendísi·mp seiior: 

Me consta:, de urnra mo.·nera evi:d7nte, que en nuestra diócesis 
c'ircrilan <;Cil profusión Hjemplares de Jos hojas sueltas y de los 
folle•tos que se ihan escri,to y publicado cont1·a mí en Qui·to, en Rio­
bmnba, <m Piura y en Bast·o, con motivo de Ia Carta diroigida a US. 
recovdándole, antes rle cousentanne de BE·ta ciudad, 'la norma de 
cnnc'!t1ct.a qu·e yo ·.h(tbía trazado a mis s-.:.:c-et~dotes en las presentes 

c:iraun~:)t·ancins, y encargándoLe que la hiciera observ-ar pun.tual­
nn::.nte. Bien. pr•evistas tenía yo los col1ll·r.a.dicd.i.ones, y con ánimo se­

rono eepera·ba los ataques; no obs•tCLn.te, con1o las expr-esa·das pu­
blicaciones pudieran causar daño a los fieles induCiéndoles en 
error, le escribo a US. la pre>.enle y lo doy facultad para que la pu­
b1ique por 'lec prensa, si juzgnr-e que así conviene par-a e·l bien es­
plr1lual do nue-str·os ,dioca.sanos. 

El ExcElentísimo y Reverendísimo eeñor ·doctor den Pedro Gas­
pcari, DaJ.eg¡tdo Apost6lico y Envic¡do Ex·traordinario de Su Santi-
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dad me escribió de Lima, crm !echa del 27 de·\ mes ·de junio próximo, 

pasa!do, diciéndome qua, pcT su .parte, aprobaba kr regla· de con­

ducta que yo babia Mamdo a mis sacerdotes: apruebo, me dice la 

prohibición de toda cooperación a la invasión colombiana y a ta.rio 
movimiento 1·ovolucionaric:- Aunque yo no le remití mi carla, el. 

Exce1sntí.sinlo y Rev-erenrdísüno 'señor Delegado asegura que la ha 
leíd.o, publicada en los períód;cos de Guayaquil. . 

No <>ra i<1s·speroda para mí la resoludón de•\ Excel<mtÍ<;imo y 
Reverendísimo señor Delegado Apostólico; pues, por COD}tmica.cío-­

nes anteriores que repa.san en el Arohivo ·de eso: Curia eclesiás·tic....:a,. 
conc:ía rnuy ,bien la 1na·nera de pensrar de su Excelencia Reveren­

dísima en punto a 'la c'onduc•k< que debíct gumdm el Clero en las 

circurnstanckts aolucdes: US. tiene ta-mbjén •conocimien~o de es-as 
C::>mtmO!cucíones, .porque .se .l'C>s he mostrado a US. y US. los ha leí­

do. Le consta a US. CJlt& el ExceLe·ntísimo seflor Delegacl!o, en una de 

esas ca.rtas di·rigiclos a mí, .hab loba de •la necesidad d~> que nuestro' 

Clem •tmbajma por ·.ln con:iervacíéú ·de la paz y de la tranquilidad 

públic':I en mws.:ro país. 

Juntamente ccn ésta le rerni1o, en ·su originctJL otro do::!u.mento, 

cuya lectura le ponclró de mani!ies,to la mente 'del Podre Scmto Y 
su DIIlhelo porque en o'l Ecuador nosc,\·ros los edlesiáSoticos ooamos 

ejemp1a.r ·,de respeto a la autoridtad y defensores de la pa.z. 
Y·a ,sabe también US. con cucmla energía reprobó Su Santidad· 

la xevolución del 10 de Abril de 1895, y no ignora las indicadones 

que poo: ot•den de Su Santidad, me f,ueron hechas en Roma el año 

de 1884, Gl!a•ndo es·luve en la ciudad Eterna: me precio de aceptar 

como precep\os formales hm·la las mer~s indicaCiones hechas por 
el Vicmio de Cristo. Muc•has vec'.&s me lo ha oido repetir US. y otros. 

eclesiásticos. 

Di"s Nues.\Io Seüm gu:trde a US. 

+ Federico, 
ObiG.po de Jbc;rra. 

Quito, 31 de Tulio d<> 1900." 
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El re~ultaclo de esta labor infatigable y valerosa fué la cesa­
ción re,pentina do :los preparativos que se hacían on la frontera co­
lombiana para una invasión más seria que la ele 1898. Desde cn­

toncoes .puede de'Cüse que se afianzó Ja paz. 
Sea por el cambio de administración, pues, en 1901 el General 

Eloy Alfara entregó e'] Poder al Gene1·al Leorudas Plaza G., elegido 
constitucio.na:J.rnenta, uno de cuyos prhneros actos administrativos 

~u& asegurar 1a tranquilid'ad en el nor-te. impidiendo lodo auxilio a 
los revolucionarios lib&rales de Colombia y obteniendo, en noble 
reciproc'idad, que se impediría cualquier enganche de voluntarios ' 

c:onservado~es para inv<>dir el Ecu~dor; sen porque se lwbiesen 

agot1ado los r.scurs9s con que se fomentaba: la guerra c'ivil en este 
país; sea porque cundiera el desaliento y la desconfianza, en los 
jeres revolucionmios, es lo Ci€rto que, después de .la Carla d€1 Uus-
1rísimo González Suá'rez c·esaron la·s continuas invasiones y terminó 

-~a querra -civl1 sost,enida dtwcrnle cinco colas por Jos conservadores._ 
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CAPITULO VII 

FRENTE A LOS PARTIDOS POLITICOS 

C::m la publicación de !res instmc'cionS<s se aclara completa­
mente stl posición fren1e a 'los partidos poHticos, dándose osí la 
mano con la que ya t6·nía manifestada en 1875, aunque ligeramente, 
y en 1878 con un poco más •ele firmeza en esa 1nisma mat:eria. 

Desde 1895 en adelante. es decir, en toda la época en que 
tram::currieron sus v:eintidós años de ·labor epis~o.pal. no hubD en el 
Eoua,lor más que dos pmti.dos bien definidos: el liberal y el conser­

vador. En 1925, C'on motivo d" .\a r0volución esencialmente milita-r 
oont•ra el gobi•erno d:e[ .doctor Gonza'lo S .. Córdova, al qu·e se derri­

bo del Poder, 'e inicib, aunque de modo imperceptible, el partido 
~·ocíalis~a. 

Los motivc:s para que la lunta Militar depusiese al doctm Cór­
dova tueron, n1ás que politic..:os, ·de ordien -econónrico. Estcc d-rcun& 

tancia, que obligó a poner la atención en Jos ctsuntos eéo~lÓlnico­

scciules, y la ·dilusiÓ:l obtenida entonces de 'las doe'trinas revolu­

cionarias Tusas .en •todo el 1nundo, f·ueron can&a para que se esta­
bleciese en el EotlCidor, en -primer lugar. C'orüente ·de ideas nma­
mente comunistas, la que, corregida después y adoptada mejor al 
ambi€nle nacicmaL iha dado nadmiento al partido soci·alista, que 

se ha difundido con rapidez en poco 1iempo, hasta pres:&nturse 
&n 1933, como conlTincante c'on el .pa1ildo conservador en fusión 
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con algún sec'tor liberal, para las elec<:iones de Presidente de la 
República. 

Contando ·con adeptos e.n 'los ramos de enseiio:nza seound'COri~ 
y primaria, va eJCiencliéndose con ampli•tud y fo-rmando, desde los 
primeros ufios, partidarios c'onvencidos, con la esperanza de llegaT 

al poder OJlgún .dio. 
El 1ibera'lismo vióse que braMado ¡por el s·ocictlismo y. de-sde 

entonces, ha empezado a decaer ·con la n1isma r•apide~ con que 
éste progresa, -siendo de.oe-spemdos -sus esfuerzos en el sentido de·· 

una reacdón ·dentro de sus !Has o de una fusión con el socialismo. 
En el lapso de 1895 a 1925, el liberalismo imperó .triunfante y 

poderoso en Ia República. En la época ·de las Cartas ,del Ilustrísimo 
González Suá.rez a su Vica-rio Gene-ra'!. pacificOJda la fmnJiera del" 

Norho., el liberalimo quedó sin c'ontri-ncant-e -de valía. Los emigTados 
vdlvieron u\ Ecua-dor y si bien muchos de- ellos dedicáronse en la 

pr:ensa a cmnbatir las innovaciones de carócter marcada:n1ente ra~ 

diooJ que- -emprendió el gobierno del grmem.J Plaza Gutiérrez, e-n 

todo pensctbc'n menos en volver n la con1ienda Ormada. 

El Ilustrísimo González Suárez trazó entonces con más segu­
üd{;(d la linea de conducta para el Clero de su diócesis, la misma 
que, en bre-ve señalaría al de la Arquidiócesis desde el Arzobispado 

de Quito. 
Los orígenes de su convicción y de su doctrina se remontan a 

los años de su juventud, cuando era simple Canónigo de Cuenco. 
Cofiesa que ·algu-nas comunicaciones d<e Pío !X al Obispo señor To-· 

ra\, le hicieron comprender que el Sumo Pontífice no oprobaba la 
conducta .del Cl"ro del Ecuador en su h>cha contra el gobierno del 
General V<>;ntemilta. Para esto hay que tener pres.:.nte que- el Obispo 

de Cuena fué •u.no -de los primeros en •lanzar a la publicidad vigo-­

rows prote-stas centra J.a traición del Genera-l V.eintemi1la el 8 de 
Setiembre de 1876, y hay que recmdar que el mismo Prelado insinuó 

al Oanónig-o señor González Suárez la publiC'ación de las aplcmdi­
das "Exposiciones en defensa de los principios republi-canos", te-rre­
no resbaladizo en que ·se colocó y del que se separó enseguida, 

porque, al dirigirse fermina•ntemente al soldado y ,frafm de desper .. 
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t«r en él lct c'oncie·ncia de c>U dignidad. de hombre, afeándole el owr 
·un esclavo .con unifor,me, irtslrumento de la dictadura, acaso se Ine­

tía -de lleno en -la cuestión política y podía producir grcmdcs tras-. 

tornos en ·los c'uar.teles. 

En 1886, ouando desempeiie<ba el cargo ele Sec're,tcrrio del llus­

túsinto señor Arzobispo, José Ignacio Ordóñ-ez, 1nás con111~ncido aún 

de la nec-esidad ·de que el dero no se entrometa oo }a >ucha de los 
partidos políi~cos, al •notar que no ~estaba de acuerdo en muchos 

puntos de gu manare( de pensar con su Prelado, se se.parró del 1rndo 

C.·e este, renunciando Hr-evo-c:abl.emente su oorgo de Seoretario. 

J;'m 1900 .llegaron -a :;u 10poqeo su ·convicción y Slu doctrina, en 

· duanto a esa p-re-~cindencia de 1a·s luohas, -aun pa 1CÍfi-c'Os y legales, 
enh1e los pm·tidos poHUcos. Con una doridad nunca igua~ada, can 

una insistencia quo 1e 'lleva ·a repc1tic:'l'Ones de lo ya ·dicho cien veces 

por él c'on explicaciorucs casi redun:claniles y distinciones •casi sutiles, 

expr-e<>a y recalca, en las Cmta-s cr E•tl Vicmio de lbmra, en los Co­
meni!arios ·a ·esa Car-t-a, e-n lO!s Instrucciones PastoraQes a su clero y a 

los Ji:ales -ele la Diócesis de !barra y después, de la ArquidióceSis, 
que el clero se ha ele mantener alejado de ~oda partido palitico, por 

encima de !oda lucha cle partidos y que no se ha de confundir la 
poHticcr, ·en general, r::omo -adivicle>d social, dependiente de kr moral 

católica, en la que sí es lícito inteTvcnir e] clero, como director, con­

sejero y guía, con los partidos políticos. 

Y esta doctrina eSitá demostr.adra, ~muc'ho mál:) que, ron sus escri· 

tos, con su ejcn1p.lo, con su conducta, con su vida. 

Erl Hberalisn1o creyó que €::l.KL uno cle ·l'Ds. suyos; lo prodamó así 

más de una vez. ·Las ccc'usctciones de •sus ene1nigos coinci'dían en 

este prm1o, con los elogios Ela~amero_s o1~ algunos liberales. Y esto 
~JJi.óle ocasión pa:r·a .protesta!I y expres-ar 1terminm:lltmnenle que nunca 
había sido, l1!i p::>día ser libewl. 

LéaE:e e:::1te dlocumerulo que equivale a una ,profa-sión de fe 0:1 

resp~do: 

"Señor Redaclor de "El Patrio! a", 

Guayaquil. 
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En el número seJOto de "El Patrtota", rptll:Ylicado en Gt1ayaquil el 

19 d"'l piesan•ja, •he Jeído tm o<¡;IÍC'u'lo ''euativo a· la Cartrr qm> dirigi 

•a mi Vi•oario General antes de mi salida .de Ihana rparcr Quito; y 

deEpués ·de Ggrcodecer a ust.ed l'os inrnereddos le•logios que se 1nc 

han tribUJ~ado, voy a r.eotHicOJr un conce-pto, n1ctniftesjlamente equi­

voc1cvdo en oua,nto a mi per~.sona. 

Yo no soy liberal ni puJedo serlo; soy Obi'Spo aató'lico y no per­

tenezco a ningún ba-ndo político: procuro conservarme muy por en~ 
dma ·de ~odo partido po'lilk':>, y no e.rucuenllro ,difkulJtud ninguna pa­

ra oum,plir a la vez con 'los deberes de Obispo católico y de ciuda­

dano de nuí:.stra Hepúblka. Como Obispo, 1ne ·c'onRervo firmem-ente 

adheüdo •a ,)a Sillla Apostólica, ouya•s enscñanws recibo y acato 

con la más ,profw;da veneración, gloriándome de· enseñar lo que 

el Rmnano .Pontífice enseña; como c.:iudadano mno a: nli Patria con 

.el 1nás si•noero -a.2nor y el más de.sin1er-esado podriolismo. En ml pe­

cho cabe.n muy bi<>n ,.,¡ amor 'OJ ¡,a Sa.nta Iglesia y el artlor a la Pa­

tria, s.in qu-e •e1 un omor pugn:e con e 1 •otro; pue·s en 1n TnO'ral ca.tó­

lica es imposible esa pugna; y no suc.3derá nunca el caso de que 

lUl GOJtÓ'lico sincero ·::;e c.ncu-entre en 'la irrue-lud,i,ble disyun~iva de op­

·tar entre el sacrificio de kt Religi6n o el sacrificio de la Patria. 

}!amás accnt-ecerá que- pcwa .s·alvar -la l,eligión, saa. neaesaTio 

:::.acrificctr 'la Patria; ni que pef.t1a el hi en de la Pcrtrin, sea necesario 
sacrificar •la T¡e-ligión.-BI engaño viene de la ofuscación. que el 
pau•tidari·S!llJO político •&usle catlsm hasta en la.s personas ilus•l<adas. 

En los ü9Wl11C's ele! norte hay para la aulcnomia de,] Ecuador 

un .peligro evidente y graVísilno: 'la cuestión es 1rascendental, ¡es 
cule~~·tión de Ser o •no-Ser! Yo .tev.omtaré la voz ¡pca:a r·eccirdar a mis 

scroendoies los deberes que les .tení-a impuestcs, y la •línea do con­

duda que les habla trazado; pues, 'ev1IOJT a \,odo tranc-e la guJana 

ero obnx muy pmpi•a de la santidcod ·d•e nuesl~o estado, en lcrs pre-

Mis pala.bras, (claras para todo (mimo ·desapasiona.clo), han sido 

intE'tpne.tada.s torciclament·e; aquello <:>ra 1óqit:o: 1oo .pasiones políti­
c-as son i.nj-usta.s. 
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El Obispo de Ibmx·a es un ateo: así me han calificado, ¿por 

qué?-¡Porque he s<Jstenido que primero es Ia Patrie< que In reli­

gión! ... 

No: yo no he afirmado semejante c·osa.-Lo único que he ensc­

oot1o eS que pru:a "QI\VaT Ja -RehgiÓll, 010 es }ÍcitO eDmeter eJ crimen 

de que habla el articulo 118 de 111uestro Cócligo penal vigente; ncvda 

más: l>Il pecado nunca hoilli'O: ·a Dics. 

El calificativo de liberal es inaceptable, tratándose de un Obis­
po católico que ·está en {.'Omunión con }a' Santa Selde-; yo lo rechazo, 

pues,. la Sa·nta Secle ha r:ondenado el sistema, y po~ la condenación. 

del :;i.,lema ha VJe·nido a ser inuceptoble el nombre. 

De usted señor Redoctor, seguro "ervidor y capellán. 

+ Federico, 

Obispo de Ibarra." 

Queda, pues, definida su posición frente al liberalismo. Y que­

dará a{m más, a IEIEI posible, cuando en el mismo Obispado de lba­

rra y, después, en el Anobis!]Jado de Qui·lo, mantenga una campo-· 

rua i<ndEs•onte cont•ra <odas las •neforoma.'< que el radicali'smo ib:I in­

troduolenclo -anualme•nte en la legis,loáón y en las costUimbres del 

Ecuador, con la implanolación .del matrimonio civi·L del .divorc'io, na­

c'ionaHzación de .Jos biemres de memos anll!erlas, etc.t 

Con 11e~~peato a sus relaoi1ones con ,et part~do cOnservador, su 

sltuctcián es diteren1e. Jamás tué tenido por na!Clie C.'Omo cone2rva­

dor, es declir, cerno afilrado a eEe partido polí1ioo. Lejos de eHo se 

le ~aohó de 1enemigo de los 'canservaldores. No quiso expHcar su 

conducta, por la prensa, para refutar -esa aseveración. Pera sí la 

dijo pri11'cvdamenle en caltll·as al Ilustrísimo Obispo de Cuenc·a, doc­

tor Manuel María Pólil Lasso, las que :lwn sido public·adas en 1927 
por cliciho PYelado. 

Hay lUna 'die esas oomumcaclone·s, sumamente interesante y 
extensa del 29 de Enero de 1914. En ella, expone observaciones de 

mucho valor' sobre la organización, deficilencias, fa11tas g~avres, por-· 
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venir y acción deJ. par1tklo cons·ervador en esa época. 

Es preferible IeproduCir ol·ra coJnun•iC:OJOi·Ón al m~smo Prelado 

de Cuenca, en que e,;plica su conducta respecto a los conservadores. 

Ha permanecido inódila hasta el ·año 1927, en que ·se la publicó en 

]u páqina 430 del Tnmo II de 1as ohrns Pastorales, c·o]eccionadas y · 

.anotadas por el Ilustrísimo señor Póht Lasso. 
L¿mna •tan impo!\{lnle documento: 

''Hustr~~i·mo y Reverendisimo señor: 

Voy a conteS>Iar a ·su €slimable Iechada el nueve del presente, 
y comenzaré mi com1e.s.tación por el .punt-o con qwe ac'aba la ccrrta 

de V. S. Rustrísima. 
A 1ni-s .s-olas tne reí. cunndo leí •las .precauciones, c:.ro.n, que V. S. 

llustúsima, c.e muy buena k•, ha crnído que nadie me lo ha didho 
!mola a~hora: ya muchísima-s vede-s, desde el año de 1875, me han 
dkho etc pa.J·abra, y lo harn repetido por escrito: que· yo no quiero 

a los conservadoltles. 

Pma alqo ha de eer lu E•ecdlá"'tiaa: de ella me valdré yo aho­
ra.-En los c·ons;ervadores dislinqo yo, con cuidado, al hombre y a 
sus doctrin.as po1ític·a·~; ni prójimo y a ::..u conducta morClll. así pri~ 

vacla como pública. 
El prójirrno par·a mí es objeto de amor, de caridad fraterna: 

cuando n11e hace :dafío a n1i. enl:onc-e-s úTO a Dios por él, 1e ¡perdono 
¿., c'Orazón y prcouro, en cuanto pueclo, dfavo.lv·erlo bien por maL 

Las dootririas, si son católicas, l~s acepio y la·s moomie-ndb: si 
no son católicas lo digo, sin miedo y ·sirn respeto /humano ndngu.no. 

La c:onJduoba privada o es ajuSJta.da .a la mor-col cüs1i:an1cr o no 
lo es.: ·si ·es ajus•J.ada, nye-1·ece alabanza: si no lo ers, convi/~ne repro­
bada, aunque s-ean -conservadores ·los que no vivan ·crist:iiOrllnmente. 

La c:c•nduat·a política de los c'cnservadwes ha siclb juzgada y 
sentenciada por León Décimo Tercio, V. S. lluslrísima lo oyó, con 
ws prctpio·s oídos.-- De la •seru\enc:ia de.] Papa no hay -apelación. 

Ya Je he dicho a V. S. llustrísi:rna que el partido ooll'servaclm 
-ecuatc~ia'!1o no tiene ni Credo pdl:btico ni ¡programa rcgla.mon1al'io: 

.dos cos-::ts, ·gin ·las ~ua!res nO hay partirlo propi·a·me:rutc dicho. 
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Un parlido c'onswvado~ muy curioso es '"1 pet11tido conservador 
eouCI!oriano: en 1869. le hizo la: revolución al seiior Espino·za, que 

era conservador. En 1876 iba u hacer la r.evalución OJ[ señor Barrero; 

peTo e•l ~rimúo ,del General Urbina en Galte <desbarató el plan. En 

1895 le hace la revolución al señor Cordero, y e.'e aoto tiene cir­
ctunstmcias muy agr.av•CU1/les. 

Conocen o mo oonocen la cloo'flina ·católica acerca de la rtevoLuw 
c:iún: ¿conocen? ¿No la cono.cen? 

En cuanto a mi sagrncla dignidad episcopal, a V. S. Ilustrísima 

le consta que los conservadores, en ·ctwnto de ·ellos ha dependido, 

la hOin ult.rnj•a;do y vi•lipencliado gravísima;merule. Recuemdle V. S. 
ILustrísim.a los ~arlícu1os, que plwnas conse~rvadoiias, cue.ncancus, ·es-­
oribieron c'o.nlra mí el m!o de 1900 en al "PCI!liotq¡ Ecuatoriano", pe­

Tiócl!ico que Jos :emigrados ecuatorianos .publicaba.n en e1 Perú: más 

insultos, más calumnia•s, más denue.s.tos, más injurias, que las que 
entonces escribieron contra mL es irn¡posible escribir! . . . 

¿Así 1rat.an Lo,s conserv.adores ·ecuatoriano.'> u un Obispo católico? .... 

Eshos pecados ¿podrá la Pmv1denda dejar,]os lmpwnes? ¿En qué 

n=ión católica s<e ~ral'a a .)os Oblspns c:omo he s.ido 1l'atado yo en 

el EoUJadar? ... Por ahoro basta. 

De V. S. Nustrislon.a y Rev;crendisima ·afectísimo e ínfimo s.iervo 

en Nuestro Señor Jesuc'risto. 

+ Federico, 
Arzobispo de Quilo. 

Quilo, 19 de Marzo de 1914." 

Aunque se censure de reduntcmte a este CCipítulo, es preciso, 

siguiendo ~1 desenvolvimie.nto de Jtt doctrina del Llustrisimo Gon­

zá:lez S~étrez y de sus repetidas ¡protestas en orden a su conducta, 

m<mifestm que, c~m .los doaumenlos que quedan transcritos y con 

los ligeros comernorios a $!los añadidos, queda bien de.te"mi·nado 
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la actitud que, dmo"11e toda su vida, observó en política: superior 
a los partidos ¡po,Jíticos, ajeno a ·:i>US Iudhas, libre de toda inllujo e< 

interé-s par.fidcm:ista; pe!o pronto :a ado-ctrina~r, a :aconsejar. a guiar, 
a señnlar C1l 1ncjor .::ren.dero, la opinión preferible en· Jo referente a 
la politica especulativa a la poJític·a como doctrina, a la políticcr 

como escuela, de la cual se derivaban los •pi::tr·tLdos. 
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CAPITULO VIII 

f.L ARZOBISPADO DE QUITO 

El 27 de Mcuzo de 1904 falleció el Ilustrísimo seiíor Bedro Ra­

!Olel Gcnzález CaUs\o, Arzobispo ·de Quito, y, con1orme a las pres­

cripciones del Dsr€~ho Canóruc·o, no subsis-Hendb las buena·s :vela­
cione-s que estableció el Concordato entre la Iglesra y el EsLe>dD en 

el E·cuador, se verific:ó Ia pr-eE>erulacién .petra ·el Ccmdo.dato a la va­
ccm1e dio! lhzobi"lpado por .pa<le únicamen<t-e del Clero ecuatoricmo. 

Fué preconiza-do e·l Iluetrí~iino •señor Obispo de Ibarrct Gonzá­
lez Suárez, y aceptado p0r el Sumo ·Pcnlífice Pío X. La designación 
se veriHcó conforme a -los rito-_s de :lu IgleP·ia y ¡e~ nuevo Arzobispo 

de Quilo hizo •su entr.a.da triunfal en la Capi•ta.l de la República el 

S de Junio de 1906. 

Pero cntc.nces sa encont•ró c.'on sericllS dificu1tades: e:l poder cj­
vil se- neq6 C( reconocerle como Arzobispo. al:~gando que, según. Ja 
Ley de Patronato que consiclm·aba vigente, cornes.pondía al Gobier­
no lcr pr·es·e.ntnción -dte la tema, ,de lcr que el Stmlo Ponllífic·e debía 

escoc¿:oo· 01l que CJ;!uis,ierG de3ig.11ar cotno A-rzobi-E'.po. Hcdlóbc,se en el 

Poder el Ge-nerC>l Eloy Alfaro, dando ,pünocipio en E•SOS mes·es a su 
.segunda administrnción. 

No hay revo,1ución que eea juetific-a-ble, ,pero lo fu9 m:o•no.o que· 

todC<s las de 1806, contra -don Lízru.do García. HaHábasa éste en el 
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cUJar.to 1nes de !::U Gobi'E'l'llo r~in que to:::l:rlvÍa pudieran 1pre~e.er el 

runl.bo definitivo de .su ndmini-s.trrución, 11Í fiÍ :::n~ a.fcrrorí:::r e-n Jos erro­

res qu'e, a•l principio de C•llC( ·com,etiú. Dió pruebas do procf-Jder con 

to:l·e•ranciu: y .sig,ukondo los miHmo!-:'. n.Jmbos paC'ific:os ch1l <JObierno 

del General Plazct G., E·U inrTIJedklltO onrteceS'or. 

De pronto, al iniciarse el aiio cíe 1906, primero en Riobamba, 

es.toiló la revolucién, encabezada por miembros del partido liberal 

con h]ti':e.s ~retextos de la rE.c.tHic:ación de la línea férr:ea en la sec­

cién de la Ccrpita·l del Chimborazo. Después <>B generalizó en el sur 

d" kx F:apúblioa, sobre to·t!o .en Guay~quil, ol-egándose molivcs de 

digntdad nacional por ciertos peculados que se at.ribuian ol Presi­

dente. 

Dlrigidcr la c·am,paíia revcluoónari-a por B•l Gene-ral Eloy Al!aro, 

abtuvo el triunfo d-efiniilivo con 'lo: acción decisiv-a de E1 Ghasqui /el 

15 G·e Ene-ro, la que .Je abrió las puertas de lcu Capital. La facilidad 

c·on qua venció, no fué, sin eJnbargo, indicio de buena fortuna poTI~ 

hca po.ra oe·l genera.l AUaro €n esa :nueva ndminis.tracién. Era la 

primera vez que 1uchabcm ·en gtterra civi·l las dos Jracc'iones en que 

~~e ~1abía dividido el liber.alismo, -las 1nismas que iban a ·continu-ar 

en acti•t·ud de ho,stilido:d y ltwha husfa muchos aüos después, hasta 

que se diesen •las mas sangrientas ba.tal!as de llUestra historia, las 

de Huigra y Yaguac<hi en 1912, en la que quedó destruída paro 

siempre unn de aqueUas fracciones. 

E'l General J\.lfa¡ro no sólo contó, desde entonc:es can •la enemis­

tad dBl par•tido a.dicto cul General Plena G., que era aque•l al que 

había ofendido con su insurrección con\ra el gobierno del seüor 

García, sino qu:e, bien .pr.:~nto. vió ·f·urgjr enrl.r-e Jos ·suyos, entre lc(s 

r:ampoñas de la campaña victoriosa que· acababa de terminar, un 

núo!eo podoroso c:!e c¡po:-3ic'lón, que había ele causa·rle mucho daú.o 

en el .parl::.mento, en el periodismo y uún en los oampos ,<.le batalla. 

Contra .Ia.s de·moQtraciones que die.s·e, en S1t1. prim:era adminis­

trae'lón, ~e buscar un avenhniento con lec Iglesia, permitiendo la li­

bre a~c'ión de és~ta, de.nlro de su 1nisión pU'ram.t::mte eclesiás.tica, en 

su segundo perícdo a<.lminiJSfra:tivo ·empezó a poner obstáculos al 

clero, empezando por desconocE~ al nuevo Arzobispo de Quito y 
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n1egándose a tenerlo .por 1al al Ilustrísimo Gonzédez Suárez, elegi­

. gido canónic01mente por ·el Sumo Pontífi'c'e. 

Todavía 2e hallaba en !barro. el HU'slrísimo González Suárez 

en Junio de 1906, 1pero ya hab(a recibido el nombramie:ruto de Arzo· 

bispo. cuando ¡en una carta omistosa y cortés ·se. dirigió al Genera11 

Alfara, oomo Encargado del Mcmdo Supremo de la República, ha­

ciéndole saber que, ·a ¡pesar de sus insis-tencias negativa·s y renun­

cias, había sido nombrado por el Papa Pío X para el Arzobispado 
d:e Quito. Le r,aj.tercrba, con esta motivo, sus anhelos .de paz. "Como 

la '.paz ~•le decía- le deseo y le procuro con toda ,]a sinceridad de 

mi aln1a; y, en punto a relaciones con la .autoridad civi'l, mi cmhe-lo 

es -guardar arn1onía y fome-ntar una mutua y ;dec10rosa conc·crdia 
Yo no ae queüdo llegar G la Ca.pital, sin sal~:lcrr .primero a us·l·ed: 
dígne!:·.e, pues, usted ace,ptar -est·a C011ta coJno espontánea ma·nifesta~ 
ción de •la dispo!O:ici6n de mí ánimo para ·C'on la Primera Au~oridad, 

para c:oa ·c·l Encargado del Mando Supremo en nu:estra Repúbli­
ca .. 

El General Alfara olvidó est-e acto d., amistosa deferencia y de 

cordia•l atenc'ión, olvidó que e:;] Arzobi,po que así le saludaba -hacía 

cinco añcs, fué el que restableció y conwlidó la P"" en la -Repú­
blica, olv1dó 8llS an~t·eriores y bue-nas relacicne.s eon ·la Autoridad 
edesiásti.ca y, f'>in mayor fundam-e:ruto, -trató de desconccer la Auto~ 
rielad de que 'venía investido el Ilustrísimo González Suárez y se 

propuso acaso estorbar el ejercido de ese .,ader espiritual y tal­

vez mc'le-sta11lo durante su p-er-mone·nda en la CapÍit·OL 

Pero se encontró· con la voLuntad ele 'hierro del -nuevo ,Arqui­

diocesano_ A les ac'tos .de desconocimi-e:ruto de su dignidad Episco­

pc:tl, a las dec1ar·aclon:e-s oficinles, opuso una ·te•nraz res,j.stencia y 

una indómita voiun;ad de .s-croar tríunfan1te su posición en el Arzo~ 
bispa-do y el nombramiento que ]e di-era -el PQpa. 

Cmno no lo habín hec'ho nunca, dirigió un Manifiesto a todos 

los eouCIJioria·nos d€nunciándok-s Jos manejos del Gobierno para 

desconocerle ccmo ArzobiE·PO y. ro~ificémclo-se en que é.J. por su par­

te, es y se considem c'omo legítimo Arzobi-epo de Quito, nombrado 

conform1-a ·a teda;:. Jos ritc-s y procedimientos de la Iglesia. En ese 
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.documento encontró el acento, no diremos con que .\1 hcrbía hablado 

en otros .tiempos y en· o.tms ocJasiones, sino el que habían usadb Jos 

•Obispos y Pontífic'es, 1en sus luchas con ·el poder civil, desafiando 

sus ir.a1s e irguiéndc.s:e rsc~!oH, ¡pero con kt consistencia .de una estatua 
.de hierro a de- gr.anFlo, jnvu'hl'Oz¡QJb]e,s: y fuer,f~s. 

"El Gobierno diclntorial del Ecuador -decía en el Manifiesto-·-­

de3conoce mi e>utorid<.<d ,de Arzobispo legítimo ·de Quito: ¿dejaría, 
por eso, yo de .ser Arzobispo? Arzobi~po, y Arzobi¡;po de Quito, 

seguiré •Siendo yo ea ol Palacio de la Ceopital de la Rapúblic•a, si la 

venda del sedarismo po!ílti.co se le-s caye'Ia de los ojos a los hom­

bres ele la Dictadura, y no se constituyBmn en faatores de cisma ... 

Arzobi<.po, y Arzobie.po de Quito, he de ·e-eguir ·si·endo yo, en el fon­

do de.] Pancrplico, si la mano omn>polen,te de Ja Dictadn.ua me su" 

Ilúere €·n un cala·bozo, castigándome por e,J OÚlW?n ·de haber obe­
·decido a quien .tenía pleno derecho de mandarme ... 

ArzobiE,po, y Arzol::ispo de Quito he de continuar siendo yo,· si 

.el gobier·no absoluto de la Dictadurr< me arrancara de mi hogar na­

tivo y me ar.rojara e< plnyas ·c¡otranj"er.as, <:ondenándome a destierro 

.Perpetuo, pC:r el delito que he cometido, de recibir ·el bé!Cula pasto­

ral de las memo" del Pupct. Bl único que podía dá-rmelo líe'ita y vá­
Jidc•men~3' .. 

Bien:' aquí esloy: inerm-e e indefen::;o . . Seüores los de 1a Dic­

tadura ¿qué us plac·e hacer de mí? ... ¿La celda del Panóptico?-~ 

Ahí yo h\e oele ser e'] Arzcbispo de Quito! ... ¿El destierro'/ Por re­

moto que ·de la tierra patria estuviere el lug·ar de .mi proscrip­

cicn, a·llí yo no he de dejar de ser el M-etro.polita•no de la P·rovincia 

E·cGesiás~tica ecua.torinna! .. ·De ·cios cosaP. no podréi-s nunca despo· 
jorme·, del amr-r a la Patria y del Pa•lio arzobis.pal! ... Ecuoooriono 

y A.rzobie·po de Quilo he ele seguir siendo aquí en mi Catedral, o 

.on cualquiera otra ¡pa-r.te: el Papa es -el único que me puede ·privar 

de la sagmda dignidad, que ·en lo: jerarquía ecl-esiástica .poseo 01lro­

w: el Popa, que fué ei único qtie, .con plena derecho, .pudo -elegirme 

e instituirme ATzobi8,po de Qu¡to, a pesar de mi absoluta falta de 

:merecimk;ntos :para tan eleva-da dignidad." 

Su Santidcrd el Papa Pía X, aprobó y elaé¡ió la co:nducia del 
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Prelado, porque ese acto de €ntereza, de valo< y de completa obe­

dlen.cia a la-s d1e1posiciones suprema·s del Pontífice que eraill, a la 

vist·a •dtel Huslrísimo González Suárez, ·superiores en todo sentido 

a las órdene·s y pareceres de una Dictadura civil, demostraban los 
sentimientos prapios de un Obispo católico en íntima comunidad con 

la Scmta Secle;. 

"Cuando Nos, venerable Hermano -le escrvbió el Pontífice-­

resolvimos enccmendarle el Gobierno de aquella Sede Arzobispo;! 

de Quito, lo 'hicimos cmimados de 'la firme confianza de que sabrías 

coflr&E,ponder ple.namente -a nu:e-s!ra €1:ipEotación. Nos eran, en ·efec­

to, muy conocidas la·s cnalidacles de inteligencia y de corazón de 

que eSitás a,clomado, cualidades que desd:~ el principio de tu ca- . 

r.rer-a: ·s-,ac'e1•dotal -te hicieron tdis.tinguir y recomendlar enlreeius her­

manos. Al mismo tiempo Nos alentaba Ya• lisonjem idea 

de que, ·a las consideraciones que·. Nos prof.esamos hacia tu perso­

na, y a la pública ·estima que hemos !hecho de rtus méritos, se aüa­

diría aírn mas la deJ Gobierno de aquella insigne República, como 

era de su cleber; de mC'do que tú, reC'onfor,tcodo y s•o·slenido _por este 
doble y efícasís>mo ap~yo, hubieses estado, en todo sentido, en po­

sibilidad de ·amparar y prc.mover cada vez mas los interesos es­

pirituales y temporales de ,esa Me.trÓpoli. 

Desgrctciada.mente, nues.tras es.peranz·a·s han que-diado en parte 
failidas; pues al paso que tú con ánimo 1:esuelto y ardiente en celo, 

te enlteg((ste al cu•mplimiento de tu nuevo ministerio, las autoridades 

civiles, alegando derec'hos insubsisten~es~ bien que uc.aland~ tus 

méri.tos personaJes, no lhan temido desconocer públicamente aque­

lla autoridad y dignidad que N os te conferimos. 
Por cierto, que un proceder tan injusto y deplorable, en una 

Re.pública que tan sinceramBnle nos interesa, y a Ia que profesa­

mos tan grande afecto, contrista pronurudamente nuestra alma; ya, 

y sobre todo por el agravio 'hecho a la Autoridad Suprema. de la· 

Santa Sede; ya 'por las graves consecuencias que vemm; amenazan 

más y más a la Iglesia en aquel país; en fin, ·por la injuria que se 

ha irrogado a la veneranda persona an!B los fieles .tus súbditos." 
Esta .resistencia, esla inquebrantable fortaleza de ánimo do--
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blegó a la Dictadura. No :le molestó más, y tuvo, de buen o mal 
grado, que reconocerle cl:e hecho como ATzobispo de la Capital, 

contcrr con 01 en vario& actos de kc administntc'ión y ·sentir su ill­

fluenciu ·SObro ~1 pueblo y sus grandes dotes de palriola y de sabio, 
llamúndo·::e a•l seno de lu: J1u1üa Patriótica NacionaL 

U1w de sus primeros aclos en el Arzobispado fué e>l de inic'iar 
la propaganda en favor de las escuelas religiosas o con{osionales, 

combatiendo la em'eüanza lcüca; ,prqpaganda que, ,desde enlence~. 
no ha hedbo más que ·aumentar, mediante la organización y lw>­

cioncrmiento de ef)cu.e]as y -co]eqios par,!ic:ulares. 

íntervino en el .examen y Gecla·ración canónica del carácter 
sobrenatural de>l hec·ho verificado en la noche del 20 de Abril de 

1906 en el inlemado del c'ol:egio que dirigen ·los Padres de la Com­
pañía de Jesús. Comproback> el hedhc ·sobrenatural. autorizó el culto 
de la Imagen llamada de la DolorO!:'·a -de'l Colegio y, ,desde la pri­
mera fiesta Tdigiosa que se, C€lehró en P<>nor de <Osa advocación, en 
la que dirigió :la palabra al pueblo, mo>;tró el simboJi.smo que e8-

faba encar-nccdo en ;ese acontec:'ilniento milagroso: la obligación im~ 

puesta a los católicos de velar por el fomento de •Ja enseria'llza re­
ligiosa. de las escue1os conksionales. E:<> convirtió en uno de los 
más celosos y fervorows propulsores de la educación catÓ'lica, se­

ño:lando los textos más apropiados en materias religiosas, publi­
cando Pastorales .e J.nslrucciones y aún ccmponie·ndo un libro de 
texto para un Pe11sionado sobre Hisloria del Ecuador. 
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CAPITULO IX 

EL '25 DE ABRIL DE 1907 

>. 

Pocos meses ih"a-nscurrieron desde que oc.-upó -la Silla arzobis· 

pa·l ele Quito, cuando se pr€·sentó paroa él, en 1a vida pública, una 
ocasión •propicin, ~en que ·había do poner en práctic'a la intervención 

del dero en la política, cuando •la c·ausa sea justa, con prescinden­
cia, siempre, de su participación en la luoha de -Jos pmt1dos políti­

c'os. Es de suano i:rnterés ese episodio ·die su vida. Fué tan decisiva 

su momentánea intervención que eHa influyó ¡poderosamente, en 

adelan1\e, y ·dió nuevos rumbo .. q a la política del país. 

A mediados de Marzo de 1907, ci·rcularon rumores de que el 
General E-loy Alfara, en su cmácter de Encargado del Mando Su­
premo, títul-o que asumió d:e~!l)llés de la vidoria del Chasqui, y que, 

por ·Iet sumCI ele poderes qrre •l<'>nÍa, era igual al de Jefe Supremo o 
Dictador, iba a !::uscribir un Contrato con un empresario francés. 
el Conde Charnc<cé, para 1a ccnstrucción die un ferrocarril al 

Oriente. 
A Alfam, ·se le había combatido tenazmente .por el contrC1Jio fe­

rrocarrilero, ,de Guayaqui'1 a Quito, con Mis.ter A·rc'helf Harmann. 

Había. pues, el principio de que una nueva obra de esa clase sería 

igual a •la del ferrocarril del SUJY, en cuanto a ·las condiciones que 
.se hicieron a los con1ralistas, o ac'aso .peor que ése, que esclaviza-
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·rÍa al Ecuador ,pot otras generaciones más con los lazos .de una deu­

•da inodim..ible . 
.Pero después confirmn.r1os los rumores, se publicó .el Contrato 

:ad-referendum, cuyas cláu•ulas principoles cmn las siguientes: 
Jn) El Conde de Chmnacé se comproii)ete e< C'onstruir un ferroca­

·nil que, partiendo de Ambato, te-rmi-na en un punto navegable del 
Amaz-ona·s.- Por cctdc! kilóme-tro de vía: se adjudicarán al empre­

sario 35.000 hectárea•s de terrenos bald1os. 
2') El Conde de Oharnacé construirá tma vía férrea desde Bahía 

de Caráquez a Babahoyo, poscmdo por Queve,do y Vinces. El Go­

.bierno dará .en propiedad al Contratista 30.000 hectáreas de terreno 

baldío por cada ki·lómetro de línea-. Estos terrenos lo~ lomará el 

·Conde, de las selvas orientales y occidentales de la Re;púb!ic'a ('''). 
D9scle la iniciación de la revllle-lia de 1906, el General Alfmo, 

..a cau$a sin duda de ·los medio/5 a que a.zudió pa.r-a conseguir el 
triunfo, provocando la .traición de algunos cuerpos, s.e enajenó las 

simpatías del pueblo. Con ese proyecto de c'onlrato, que fué de­
nunciado y combatido, con inusitado a¡pasicrramienlo por la pYP.HHa, 

·.Yubió al colmo ·la ira popt.rlar. 

Examinados i·mpcrrcíalmenrl:e aquellos sucesos, -al cabo de más 
"de veinte y cinco años, cuando lets pasiones politico:s estén1 comple~ 

tmnenle .extinguidas con res,pec.to a Alfara y al al·fmbmo, es pre­
c'iso declornr con toda 8erenidad y colocados en un campo neu­
tra'!. donde se sitúa el historiador o 8'1 biógra-fo, que no ·hubo motivo 

fundado ¡pma aquel encono tremendo de la oposición. Hubiese has· 
lado un poco de renexión se·rena pma comprenderlo así, pero en 
esos días nadie estaba pa·ra ro:uiocinar y ,estudiar los cosas c'on 

calm.a. 

En materia de ferrocarriles, un país rpobm como el Ecuador, 
imposibi'litado de c'onstruírlos con sus propi-os recursos, tie-ne ne~ 

(''') "El 25 de Abl'il ele 1907", por el doctor A. Aurelio Dávila.·­

·GuCiyaquil, 1909. 
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cesariam:a-nta si quiere, a todo 1rance, c.:on!aJ. con ese poderoso fa·c­

tor de progreso, que ncu.dir a empresarios y ca·pitcrlistcrs extranje­
ros. Estos, C'Olno cualquier negocicmle que busca el mayor lucro en 

la coloc'ación ·da su dinero y en el empleo de sus esfuerzos, tiende 
a ajuslur c-ontratos ventajoshümos para sus intereses, mediante 
cláusulas que, •presentadas en números y consideradas aisladamen­

te pm1ec:.en judaic1as, exorbl1an\es, ruinosas. 

El observador atento e impmcial ha de comparar Jo que sig­
nifican esos dóusulas, teniendo en .cuenta que encicnan, como ba~ 

E;.e, la ganancia a qu~ aspira, e on pleno derecho, todo negoc·iante, 

con las ventajas públicas que van a re.dundar en positivo beneficio 
de la nación, no tanto para la-s genera·c'iones .presentes, cuanto para 

las venideras, que ven ,asegurada la 1nejor uti'lización de terrenos 

un tielnpo baJ.díos y acaso disrp utados por los vecinos. 

La pene.trctción a1l Oriente, era d.e· ·todo punto necesari-o y pa­

triótica, dada la c'ircunstancia de 'hallarse todavía e·I Ecuador en 
ac\ílud d:a ocu

1
par, ? mejor .Jíoh.o de utilizar vastos territorios des­

habita-des y ricas. La idw del ferrocarril al Curmay tuvo ~se 

origen. Pmo se tropezaba con m1a insalvable dificultad. ¿A qué lu­

gar debía llevmse un ferrocarril oriental? ¿Qué población de im· 
pcrtancia había por allí, qua reclmnase insistentemente ese medio· 

de comunicación? ¿A dónde debía si\um,se Ja estación ·terminal de 
esa v(a férr-ea? No hab(a ciudades, ni pueblas de alguna conside­

ro:ción, no había ¡población diseminada, ni tierras c-ultivadas. ¿No 
sería un gas.Lo improductivo, estéril, inútil? 

No era, pues, sólo la construcción de un ferrocarril al Oriente 

como obra a;slad.a, lo que reclimiría a esa sección y Iedund0ría en 
progreso .del país. Esa cbra era una part:a del probJema. La solu­
ción completa estaba en la combinación de una vía férrea y de la 
colonización ·como requisito adjunto e indispensable. Ambos con­

h:atos. refundidos en uno solo, íormarian un..,. proyecto aC:er.tado y 
ace;ptable. 

Pero la c'olonización no se lleva a cabo Hino sobre kt base de 
la seguridad de los colonos, o .sea, de 'la estabi•lidad, ml8diante el 
derecho reconocido, oficialmente, de .propiedad del suelo, en ex-
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llensión suficiente, en el que 1han de- Iunclctrse y orga·nizarse :las co­

lonias. Bstas ·Sin vías de C'omunicación, tienen que fracaso:r. Y 
vías, sobre Jodo férreas, sin que pongan en contodo núcleos. cle po­
blación, como colonias, tombifm se ex,poncn a} fracw:;o por inútiles. 

A entrambos aspeclos del problema alelldÍ" el pro¡pósjlo .del 

Coulralo Oharnacé, en la parle referente al lerrocarril oriental. co­
mo puede convenc-erse cualqulero: con un .estudio desapcrslonado 

de ·las c'láusuíns. A €S\e objetivo, podía agregarse otro de impor­
tancia capilal para la ffillegridad territorial del Ecuador. El Jerroca­
ni·l debía llevarse a un punto nav.egable del Amazonas. ¿Se c'om­
prend€ Jo que esta condición significaba para asegurar la poze­

sién y ¡propiedad de terrenos que el PenJ venía dispulónclose desdie 
hace un siglo? 

El General Alfara como se verá en el capítulh siguiente concebía 

planes patrióticos parecidos, desgraciadomenle, sin pararse en los 
lllodcs de ·llevarlos a la prác"lica, El Conlrato Oharnacé podía ser 

utópico pero estaba inspirado por un anhelo fervoroso en bien de ·la 
pa!ria. No enc.arraba ganancias ilícitas, ni siquiera lícitas para el 

Oeneral Alfaro. Parecía, en verdad, que el Conde centralista iba a 
.:.;er c:'omo un pequeño príncipe en los terr.enos -extem;os, que se le 
ceclían en propiedad, pero, encima de todo, estaba •la soberanía na­

cional, que y e< no .e' objeto de atropellos de parle ,de las. potencias 
europec:o:>, ni aún a título de protección a empresqrios contratistas, 

por clémsulas _de convenios pur-amente particulares. 

BI Conlralo no E;a llevó a cabo, quedó como proyecto ad-re!e­

rendum y las consecuenc:ia·s ·saHan a 1a vista: no het vuelto a pe-n· 

sarse, no diremos en una ví-a fqrrea a un punto na-vegable de'! Ama­
zcnos, pero ni eiquiera en un buen camino qu~·a facilite ct colonos, 
com·E.r.ciantes, autoridades y mi:li-tares la penetrac'ión a las regiones 
orientales. Y en cuanto a la inl€gridad t:erritoria1 que hubiera estado 

asegurada ccn la'S colonias y la vía férrea, y,a ·sa:bemos u lo que 
han quedado reducidos o van a quedarlo -los linderos del Ecuadar 
por eee lado, c:ospués del tratado de 1916 c'on Colombia y en vís­

peras de un arreglo definilivo con el P€rÚ. 
No lué aquel el memento de la serenidad refl:oxiva, de la ad-
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monición, de las prt:visiones patrióticas, de la meditación avisada 

.y conciliadora. Como una mancha de ac:aile se e:><tendió por todo· 
el país la más violenta e iracunda .de las oposiciones. Destacóse la 
juventud, ardorosa, febricitante, con elevadas miras, en primer !u-· 
gar, <m la vanguardia de la lucha. 

Sin ·embargo, había desorientación. Se ignoraba Io que debía 
hacers". que resu•lta•se eficaz y estuviese bien .dirigido. Entonces,. 

de un grupo de jóvenes surgió la idea de !Pedir la opinión al Arzo­
. bie-po ocle Quito, Ilustrísimo González Suárez, sobre el Contrato y la 

mm1era d:e .practic'arlo. Después de vaci·lar en acceder a tales ins· 
tancias, e] Prelado confesló con la siguiente comunicación: 

"Señor don Emiliano Altamirano. 

Mity aprec'iad~, señor: 
Con el más vivo interés leí e'l Contrato denominado Oharnacé 

y después ~e m€ditar detenidamente una por una •las cláusulas y 
artículos de que consta, emito mi pmecer, y lo emito con serenidad 
de ánimo y con la más fría lmpmc'ialidad: el contrato no es bueno 

para el Ecuador y equival:e u la enajenación d~l ~erritorio oriental 

ecuatoriano. 
A:demás, me parece contrario hasta el derecho natural porque 

el Gobierno ec'uatoriano vencl:e terrenos que liene poseedores l€gí­
limos; esos poseedores son indios salvajes; pero no por ser salvaj€s 
dejan de ser hombres y como tal€s acr.eedores a que la autoridad 
respete las propiedades de el'los, aunque esas propiedades no· sean 
más que las chozas y plantaCion-es de ¡plátanos, hechas en medio 

de los bosques. 
Como ecuatoriano deploro que sem-ejante Contrato hcrya sido 

firmado ¡por ·;el señor Ministro de Estado, y quisiera qne el G<lneml 
don Eloy Alfar o •lo diera por no 'hecho. 

Si . se sometiera a la conside~ación de la 
1
próximn Legislatura. 

es de .todo punto necesario que las Cámaras legisladoras le nie· 
guen su c¡probación; la honra del actual· Gobierno exige, por esto, 
qu€ se deje en completa libertad •la elección de los ·diputados y de 

los senadores que han de componer las futuras C>ilmaras Legisla­
tivas. 
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Finahnente, no :-:;e debe dejar pmmr inadvcrtid{l unu circunstan· 

cicr, y :es el precio boladí. que so ho lijr1do a cada· heclárea de terre­

no en -la región oriellital. 

Tal es mi concepto respecto del Contrato Chmnacá: lo expongo 

con lealtad y con franqueza, 
De .usted atento y S. S. 

-+ Federico, 

Arzobispo de Quita," 

El PrelOJdo acertó, con visión profunda y certera, señalando la 

conducta que debía observar·se, en campo legal y licito, para ·en­
causar el generoso ardimilento de la juventud y del ¡pueblo, en 
oposición al Contrato. Intervenir con todas las fuerzas cívicas dis­
ponibles .en las elecciones 'próximas a efectuarse a fin .de· vencer 
en el ~orneo electoral, y 11-evar al Cong~eso representantes genui­
nos del pueblo, libres de las influencias y c·ompromisos oficiales, 

que estudiaran el Contrato y le negasen su voto. 

Tcd vez, contra su c<lslumbre, fué demasiado explícito en su 
opinión. En otms ocasiones había acostumbrado establecer w1~ 

serie de preguntas, antes de decidirse por un parecer tenninante 
y preciso. Pero es seguro que, en el hecho mismo, Ion bien señalo­
do, ,de acudir al sufragio, de a-mpararse con lu ·libertad de eleccio­
nes, de formar un Congr,eso ·de legisladores indep.endientes y re­

presentantes legítimos del rpu:eblo, ·estaba indicando la necesidad 
de estudiar con atención el Contrato, para reformarle y durle, si era 
pr-eciso, cláusulas diferentes de la-s que habían sido formadas pm 
pronta providencia. 

A1hí tenninó su intervención, .pero fué poderosa, oportuna, de: 

c\siva. En toda la República la juventud y el pueblo se aptastaron a 
tomar par.te en las elecc'iones. Las quisieron libr.es y se propusie­
ron, a costa de cualquler sacrificio, triunfar en ellas. Al cabo de 
muchos aiíos SH acordó el pueblo, gracias a la voz autorizada del 

Prelado, de que tenía un ¡precioso derecho, garantizado por la Cons­
titución, con el que podía transformarse prácticamente aún los re­
gímenes del Gobierno. 
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El Hustrísimo González Suárez desde muc!h:o antes, ~enía opi­
niones' fijos en c'lwnto -al sufragio. Así lo ·d:emuestru una ccmwlica­

ción wya, no ,publicada hasta 1927, que -dirigió -ai Vicario Capitular 

de Riobamba sobre elecciones. Allí distingue la acción meramente 
direc"liva, guiadora del clero, en cuanto •ha ó:e 1imitarse a aconsejar, 
ce indic:or lo mejor, y la contrapone a la intervención .directa y con­

creta, como la iormadón de listas -de candida!os, el trabajo en fa­
vor de e11os, con -r;eceomerudaciones desde el púlpito o con organi­

zación de c·omUés electorales, todo lo cual es ajeno a 'la nlisión del 

clero y debe serle sev;oramente prohibido. 
Puesto en 1novimiento el pueblo continuó adelante en su em­

pelio ,electoral. El General Alfaro procedió d-esacertadamente des­
pués, a impulsos .de su propia iniciativa o ac:'ctso ¡por 1nalos consejos 

de •sus minislros. El, que se mostró tan hábil €·n su primera admi­
nislr.ación, en la for·mación de los Congresos, per·mitiendo que con­

currieran repr:ese.ntantes bien escogidos del partido conservador, 

que lonnaban .en las Cá.mara~ una minoría tal. que no le dañaba 

en lo mínimo en cuanto a sus ,proyectos, y dando el aspecto. a las 
f:E:sionBs .de reii.idísinlas luchas ideolégicas :en Legislaturas, a cual 

más admirable y brillante, no supo proceder del mismo modo en 
sLt segunda administración. Tra:tó ele aplastm ese desp:erlrn de la 
juventud y empezó por negarle el derecho de inscribirse en los Re-­
gistros eler.:·torales, con la ·mira de formar un Congreso .enteramente 

suyo, donde no se oyese la voz de- la C¡posicián. 

El r-esultado fué funesto: vino la sangrienta jornada del 25 d-e 
Abril de 1907, en que perec"ieron, a manos de una soldadezca, que 

reco"dcrba el dicho del Ilustrísimo Gonzúlez Suárez, . de que el sol­
dado ecua.toriano era un esclavo c'On wlifor.me, lmos cuantos jóve­

nes y ar-tesa!Ilos. El pacto ele unión entre la juventud y el pueblo 
_pm(( oponerse al Gobierno quedó -sellado con sm1gTe. 
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CAPITULO X 

JUICIO CRITICO SOBRE EL GENERAL ALFARO 

Se han condensado en tres nombres, escogidos de <On medio de 

los Mandatarios del Ecuador, las c\mli da des de organización, ener­

gia y <progre6o. Se ha dkho que, por resa c·auscr, los mejore•s Presi­

dentes que hemos tenido han· sido Roca!uer.te, García Moreno y Al­
faro. Pero, si se considera lC! principal de esC!s cuC!lidC!des, la de la 

onergÍC!, que supone una voluntad férrea y una inquebrcmtable 

constancia en la acción, hay quo reducir esa trilogía y c·onservar 

sólo dos nomb~es: García Moreno y Aolfaro. Acaso no contó con 

tiAmpo suficiente Rocafuerte para desplegar todas sus dotes, por­

que sólo gobernó durante un período; pero; en no haberse procura­

do, como los oüos dos, •más ttempo .de gobierno, en eso mismo se 
observa alguna deficiene'la que obliga a excluir su nombre del lado 

de los dos Y". mencionados. 

Indudablemente el cccrácter necee con e'l hombr:e: [a energía es 

unce cualidad innata. Se desarrolla, se agiganta, se educ'a, porque 

existe como base del carácter. Si no se la encuentra siquiera en 

germen, nC!da puede el eshterzo que se haga después por adquirirla, 

ni la formación educativa que se haga para formarlm Se nac:s enér­

gico o se nace sin energía, como se nace con c·ualquiera otra cuali-
dad física. · 

- 2~1 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



N e o A S M E N E· Z 

Alfaro nació con esa retro y b.ella cualidad moral. Fué el hpo 

de la -constancia ruda, d:el osfuerzo incesante, ele la energía en el 

propósito, de la voluntad firme, del querer en todo momento y tran­

ce de la lor.tuna. No ha 'hD!biclo alma más obstinada que la suya. 

Derrotado €11 su juventud casi sien1,pre, ja:más s~e desalentó, nunea 

,e descorazonó. Perseveraba a pesar .ele todos los olJ'tÓculos. No 

conoció lec va::::i'lación, 'la duda: ni ol retroc·eso. Enérgico y fuert:e, 

todo lo sacrificó <m la consecusión ,ele sus propósilos. 
Consideraba el dinero cc·mo uno de ]os medios de conseguir 

sus fines, por :eso lo derrtmiO:bcr a mano abierta. Dejó sin .patrimonio 

a los suyos, gastó cuanto tuvo y cuanto le dieron, ·en vía de auxilio, 

sus amigos. No veía en el dinero el fin a que -se ha de dirigir la 

acción, acumulándole y conservándole con avaricia. Veía en é·l un 

instrume·nto, iguul al anna de cornbate, para cC:nseguir la victoria. 
Más tarde, cuando sea M-andatario, conservará las mis-mas ideas 

y, .sin prelender at-esorar. ni aún a pret&xto ,de mirar poT el :IJOrve­

nir ele los suyos, gastará su dinero propio, y e-l del tesoro fiscal, con 

la misma prodigalidad de ant-es, sin pararse en economías, ni dC'­

tenel\Se en escrúpulos, ·ni siquiera retroceder ante las ptescripcioneo 

legales. 

Esa energíu férrea, .esa voluntad inquebrantable, estarían siem­

pre ,dispuestas a favor de ·la patria y de •SU partido. Hay que repetir 

que fu.;, patriota. Que amó mucho a su patria. Una vo" auto·rizada 

ya lo elijo (*). con escándalo de muchos ecuntorianos. Comparóse, 

para justificar e.e' calificativo. C:Ómo encontró el Ecuador en 1895 

y cómo Jo dejó en lo moterial, en 1911, a pesar de errores grav'.:>s, 

ele faltas enormes y ele abusos imponderables. Cualquiera otro, con 

la suma d:e 1poderes ele que dispuso, con e'l número ele partidarios 

con que C'ontó, se habría contentado con nürar ¡por sus intereses 

personales, sin dejar Iras de sí las !huellas de nt paso, impresas. en 

obrns de adelanto 1naterial. 

r:'! Remigio Crespo TomJ.-Nolas, con el seudóllimo de Stein.­

"La Unión Lileraria".-Cuencrt, Mayo de 1913, N•.· 2 de la serie V. 
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No hay que nognr que se contrndijo, quP. dejó a 1111 lado sus 

princ~pios, que ordenó el fusilamiento- de algunas dor.ena" de ciu· 
,dadanos, a .pesar de estar abolida la pmw de muerlc, No hay que 

ocultar que dejó que campeara el fraude, unas veces porque cerra­
ba voluntariumente los ojos, en una in1Portancia .calculada de casti­
go, olras vec·es porque ya la edad le había cerrado los ojos de la 

vigilancia y aletargado su conciencia, en otro tiempo, avizora y 
p.erspicaz (*). 

No se sabe qué rpensar en c'uanto a •la bondad de su corazón. 

Tiene acc'iones que revelan una almcr compasiva, buena, sensible. 
Socorría, con mano larga a los indigentes. Tenía con p:ensíón a 

buen número de familias · imposibiMadas ele trabajar y valerse 

.por sí rmismas. No podía ver pobreZas, miserias, dolores, sin conmo­

ver.s·e y socorrer. Sin ,embargo, eso hombre tan tierno y arpasible, 

sin que hubiera razón cs!ra!égica e>1plicable pasó a cuchiilo a casi 

toda la tripulación del "Huac<ho" en un combate naval, más san­

·griento que el de Jambalí. El alma de ·los guerreros es insondable, 

fué 1político hábiL aunque ~e ha dicho que ·la bondad de ~us 

:sentimientos le hada par-ecer inexpe-rto en ia ·polílica y le llevó n1ás 

.de una vez al fraca:-.;o, Todas esas disposiciones que la opinión pú­

blica cctribuía a sus ministros, algunos d:e éstos de reconocido ta-

(;!) Refiriéndose a su sequnda administración, se lee lo siguien­

.le en la obra de don Roberto Andrade, "Vida y muerte·de Eloy Al­

faro", página 410: "El Presidente adolecía ya de aquella enferme­

ciad, conocida en medkiuu con ·el nombre de m·terioesclerosis, o n1al 
de Brigth, que produce sueño, apellas ha tomado un alimento. Al· 
mcrzaba y acudía al despacho: apenas se sentaba empezaba a dor­

mitarse; y ahí mismo le llevaban el libro de Acuerdos para que los 

firmara. Yo le ví algunas veces que leía los primeros Acuerdos, y, 

ya medio dormido, firmaba todos sin leerlos." 

No defraudó él al fisco, murió pobr:e, pero dejó que ólros de· 

.fraudaran o abusasen de su estado, sin .escrúpulos, para defraudar. 

Se rodeó de malos elementos. 
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lento y recursos inagotables •de habilidad como don Abelardo Mon­

c'ayo y el doctor Jase· Peralta, eran suyos, exolusivamente suyos, 

fruto de su experienda, de. su talento natural, de su golpe certero 

de vista. Se comprobó, cuando esos ministros, alej-ados de su lado, 

caídos en -desgracia nnos, en comisión en el exld?rior otros, Continuó· 
don Eloy con -los mísmos recursos políticos de siempre. 

Como guerrero, su vida se divide en dos gr<mdes épocas: la ele 
las derrotas, en su juventud, y la de sus vic'torias en ·]a edad madu­

ra, cuando ·ascendi6 al Poder. Talvez se :ex;p-Jique aqueJ.lo por la 

de&proporción de elementos con que c'ombatía: cuando era revolu­

cionario, c"Dmo uno contra diez; y cuando es.tabo: en la Presidencia, 
como di~z contra: uno. Pero, ,siem¡pre ·Se distinguió por .su anojo, por 
su valor persono:} y temerario, por su precipitación ciega aún en 

. ·medio d:e los mayores P"ligros. ' 

Era hombre de ac'ción, más que -de ideas; de hechos, más que· 

de lec'turas; de rapidez en ]a ejecución, n1ás que de meditaciones 
deliberadas. Así ·se explican sus continuos fr-acasos en cierta época 

de su vida, así sus graneles éxitos como si le acompai1ara algun.a 
bu:ena estrel'la en otra época. Así se explican sus contradicciones 

entre d parti-do que representaba y los -dictados doctrinarios -del li­

beralismo. Así. ciertos proyectos grandiosos que Uevó a cabo, c'ont-ra 

toda oposición, o que concibió :sin lograr ejecutarlos. T:enía el la­

lento del hombre rpráctico, .del hombr-e de impulsos y de acción, cu· 

yos buanos éxitos, no son producto -del cálculo, de buenas disposi­

ciones toma-das, sino sorrpresas die la for.tll!la, efectos inesperados 

de causas inadec\IOdas. 

Cometió errores y. sobre todo, dejó impunemente que se· <:o­

metieran hasta crúnin:e·s, sin c'a-er en la cuenta de que las responsa~ 

bilidades últi-mas caerían sobre éL ya que sus tenientes <Oran de­

masiado pequeños, demasiado oscttros o demasiado audac'es para 

cambiar d:e filas en cuanto lEb fuera dable, para sostener cualquier 

msponsabilidad. 
Su fin demasiado .trágico, espantoso, ~nico en la Historia del 

Ecuador, redimió todas sus culpas, -depuradas en la hoguera en que 

se calcinamn sus huesos. 
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El destino ·le puso al lado y cd frente de Gonz&lez Suárez en 
muchos acontecimiento& dP. RU vida. Y si la actitud del Prelado le 
fué favorable c·uando se opuso rcsuelto:menle a los invasione-s co­

lombianas. condenando toda guerra civil, si lu protesta del Arwbis­
po causó sonrojos ·al Dictador que no queria reconocerle aquel·títu­
lo eclesióstko, •Si .Ja opinión del Arzobispo sobre el Contrato Ohar­
nacé levctntó contra él al Ecuador casi en su totalidad, si su Procla­
ma en 1910 logró unir al pueblo en torno del Presidente en 0 ¡ con­
flic:to con el Perú, en cambio nada obtuvo, en los momentos que 
procedieron a la tragedia de su muer.te, :en favor suyo, porque lo: 

ola de 1a ira popular fué incontenible y el Pastor d<> almas nada 

habría con~eguido frente a la muchedumbre quo invadió la Peni­
tenciaría. 
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CAPITULO XI 

LA A,POTEOSTS DE 1909 

El pueblo y la juventud univer-sitaria supieron apreciar en toda 

su valía la opinión directriz que dió el Arzobisp9 de Quito en .el 

i-ncidente del Contrato Oharnac6, al señalar el campo electoral -como 

el estadio de lucha -llega!, en que debían desplegar todas sus fuer­

zas, todos sus efectivos disponi,bleH los ciudadanos, sin distinción 
de partidos ,políticos. La admiración que, ,en c·orrespondencia se le 

1·endía, aumentó.s,e en l~ RepúbJica y ·no !habla entonces nom.bre más 
respetado que el suyo, ni ecualmimw .más querido que 61. 

En 1909 debía ceolebrarse eL primer centenario del grito de la 

independencia lanzado en la. Capital e-1 lO de Agosto de 1809. El 

General AUaro, ·e.n su afán de solemnizar del mayor modo ese acon­

tecilniento que tuvo repercUsión en la América c'olonial, concibió la. 
idea de convocar ci" las naciones del Continente y aún a las de 

Europa a la exposición que debía inaugurarse ·el 1 O de Agosto, en 

el -día mismo del centena-rio. Para ello necesitaban un local amplio, 
ya construído, que, con las adaptaciones indispensables, sirviese 

de palado de la Exposición. El ;iempo venía estrechísimo para -le­

vantar desd:e los cimientos Ull edificio apropiado y no se contaba 

con el dinero suficiente. 

Enlonces e-l gobierno pensó en una per·mu.ta de edific'ios: pro-
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puso el cambio cloi Seminario Mnnor con el Colegio Militar, para 

destinar el primero al ¡palacio de. la Cxposición. Iniciadas las gcs-· 

tienes c'on el lluslrísi·rno señor Arzobispo, éste mnnife~l,ó que era 

imposible conv:enir en la permuta, a pesetr de qu0 el objeto y fin 

eran atendibles, ya que a ello se oponían motivos ·do conveniencia 

y ro.7::::ngs legGles y canénicas, lnsubsanables. Una persona juríclicn 

no lien·~ la..s mismas facHidades que u•na persona natural para dü.;­

poner de bienes muebles o inmuebles, que sólo por cierto ospec'lo 

l-e c.stán confiados, y, aparecen como cpiopi:odad suya. 

La negativa firme, por lo mismo qu.e era legal y muy fundada 

desató una avalancha de injurias contra el Prelado, distinguiéndocJc 

entre .eJ.Ias rpor su. lenguaje excesivamente mor-daz, injurioso y ca­

lumnicmte una hoja suelta, que c"irculó en la Capital con el título de 

"¿Quosquo tandem?" o sea el doctor Federico González Suárez de 
cuerpo entero. 

Secundada por ·la pHmsa oficial. !esa hoja provocó general in­

dignación y, como un acto de desagravio, con1o una ocasión propic1a 

para las C:emGo-lmciones colectivas <.le la República .del afecto y ·de 

la r.im1pcdía que el .Prelado supo conquistarse con .~asa ac'litud en 

1907, se acordó en Asamblea popular reunida el 25 de Julio de 

1809, tributar al Ilustrísimo González Suárez una v-erdadera apo­

iecsis, un hom:2ncije nacioncrl, una demostración públlcct, coloc'ando 

una "lápida conme.morativa en la casa donde nació. 

·La manifestación, que se efectuó el 8 de Setiembre de ese año, 

fué verdaderamente .popular, mas aím. nacional. y adquirió ,propor­

cion:e.s considerables. Desde el principio, el Prelado opúsose a ello 

y dirigió circulares y c·omunicaciones, en que rpalpita el acento de 

kr 1nás honda sincerida-d, pidiendo a sus cunigos que no lleyasen 

adelcmte .]a idea y a sus sac:or.dotes que, por lo menos, ellos no to­

nlaZ€n parte en nada. 

Al Vicario General de la Arquidiócesis, doctor Nicolás Arsenio 

Suárez, le decía: "1.8 :encargo muchísima que, en la manifestación 

del día B, cuide que no tomen parte ni int~rvenga ningún eclesiás-

- 247 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



N C O L A S M E: . N E Z 

tico secular ni ningún religio5:.o: la abetención ordeno que sea ab­

soluta y completa. Ojalá hubiera podido yo impedirla .. 
El doctor Luis Felipo Borja, jurisconsulto insigne, autor de los 

"Estudios sobre el Código· Civil Chileno", lomó la palabra y, en 
eolios y sustanciosos tiJÚrrafos diseñó la figura del gran patriota, 
ele! Príncipe de la Iglesia, del mayor Historiador, del Literato, del 

Arqueólogo. 'No le ·demos ningún títu·lo -<lijo, en ese discurso--. 
Nada más significativo que el nombre de los varones egregios: Si­
món Bolívar, Andrés Bello y Alejandro de Humbolt. 

Dotado de portentoso talent-o, me-moria felicísima, constancia 

inquebrantable y c·mnpelido por el Genio; adolescente aún, sin más 

auxilio que la providencia, llevando por inseparables compañeras 
todas las virtudes, princ'ipió a subir la escabro~a cuanto aHísima 

mcnta:ña de la -eabiduría. Camina .paso a .paso len lo ·y p!>nosamenle, 
los pies la ohorrean sang-re, el rostro tostado por el sol tropical, 
anheloso ... Ose'urécese, brama la lem;p;estad, por las negras nubes 
serpean mil relámpagos, Bl true·no relumbC<, "ábrense las catarcttas 

del cielo" .. Gonzál;ez SuérP.z, ~ereno, tranquilo. sin vacilar. con. 

tinúa subiendo ... está P.ll !C< cumbre. Vedle circundado de lumi­
nosa ·aureola. Es "ol v¡;;rón c·onslante, íntegro y justo", el ciudadano 
en cuyo pecho ard;a inextinguible la llama del más osc<¡mdrado pa­

triotismo, -el exilnio literato, -el <.'rítico OI)leno que corrige instruyen­

do, .el políglota insigne, el arqueólogo consumC<do, el sC<cerdote mo­
delo, el orador elocue•liÍsimo, ol más eminente de los historiado-
res 

Cuántos hombros célebre,; hay en GGnzález Suárez! 

la austeridad de costmnbres, -entereza de ánimo, deS¡precio a 

los bien€s de fortuna, c·onsti1uyen su rorácter dif:>tintivo 

El doctor Rafael María Arízaga, orador pmlwnentario, qu;e se 

hallaba c·n la CC<pital .por ser Senador del Congreso de ese año, 
obligado a improvisar por· la exc¡:ltadC< muchedumbre, dijo que esa 
manifestación tlenía un significado especial: que era el principio de 

la t eac:clón moral que se operaba en el Ecuador contra. el régimen 

C<Jfarista. 
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En r·ea.Jidad, la re-acción ·habíase iniciado el 25 do Abril de 1907 

y con esa flecho: se dubu: e u cie1 to modo -la -Inane es lec obra del 8 
.de Setiembi'e de 1~09. 

A las múltiples felic·itacioncs que 1e llegaban sucesiv"menh> de 
todos los 1puntos ·d:e 'la República, contest-aba r.on la voz íntima de 

la sinceridad, hummándose voluntariornenle y expresando de que 

era inmerecida la manife~t((ción popular. En una de esas cm.nuni­
c'ac.iones dice~: "En vida, =t.egún aconseja -la Escritura Santa, no con­
·viene elogiar a nadie: cuando después de ·la muerte de tu1o, hayan 

pasado cincuenta aúos par lo menos, entonces ¡podrá comenzaT a 

pensar la posteridad en U11 fallo irnpccrcial y justici-ero." 

Es singularmente expresiva la Carta al Cle-ro de la Diócesis de 

·Guayaquil. En ella se leen estos párrafos, que encierran ·muchos 

incidentes que han permanecido reservados: 

"Apenas ·llegué a cstct ciuda·d, investido de la dignidad de Ar­

zobispo de Quito, cuando s·e 1me advirtió que sería constantemente 
atacado por la prensa de nuieslro bando político, y que por la im­
prenta .se rne haría una guerra sin tregua, -a fin de que el pueblo 

me odiara, deapreciara mi palabra y, suble~ándose contra mí, me 

·quitara lo: vida, o, por lo menos, 1ne mrojara violentamente fuera 
de la R€1pÚblica. Duran~e hes años continuos he sido el blane'o con­

tra el .cual la prensa de c'ierlo bando políiico 'ha disparado sus tiros. 

Ultimamente, en el mes de mayo, desde Jos Estados Unidos t;e me 

escribía que yo iba a ser eliminado con el mma· de la callllnnia; 

y, en efecto, la calumnia se esgrimió contra mí c'On mayor furia 

:que antes. Mi crimen en esta ocasión fué el no haber quer~do con­

.de-scender C'on las exigencias de los qU:e ahora están mandando en 

<>1 Ecuador. 
Confia-ndo sie1npre únicamene en el auxilio divino, y no en nti 

propia fortaleza, estoy linnlcmente resuelto a seguir defendiendo los 

sagrados derechos do la religión, y a sacrificarme por el bien de la 

_'patria, si fuere necescrrio; y tengo la convicción :íntiJ:ua de qu:3, no 

sólo los católiccs, sino todos los ecuatorianos honrados, estarán a 

:mi la-d'ü en esta lucha en que se defiende ;el Derecho contra la Fuer­

za. 
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La autoridad de que gozaba su palabra, la fuerza c'on que pe­
saba su opinión, esas •mismas cualidades con que, ;en 1907, impri­

mió rumbos seguras (l la juven lud y despertó "la .conciencia nacio­

nal, 1ponienrlo en 1peligro, ;:;in quererlo directamente, al régim:en a]­

farista., sirvieron en 1910 para que el :pueblo ,~cuatoriano, 1nudadas 

completa_ment·~ las circunstancias, se uniera sin distinción alguna,. 

y ofr-e-ciera al mismo gobierno del General Alfara, sus brazos, sus 

haberes, su fuerza, su vida toda, en· defensa ·de la patria. 
Estaba para solucionar~e .e] sec'ular litigio de fronteras entre el" 

Ecuador y· el Perú. Puesto a un lado, de hec'ho, el Tratado que se 

suscribió después de la victoria de Tarqui, ;ese proCeso limítrofe 

ha E.:8guid~ un curso n1uy ac'cidenlado, siempre .perjudicial a los de·­
rechcs del Ecuador. Los conV·€nlios 1nás serios y) al pa-recer defini­

tivos, el de 1888 llamado Espinosa-Bonifaz, que sometía la -solu­
ción al Arbitraje d·el Rey de Espaiía y el Tratado Hianera-García 
que cedía una porción del 1erritorio al Perú, no -pusieron térnüno­
al litigio. El ·primero quedó aplazado para mejor ocasión y el se­

gundo no fué aprobado por :al Perú. 

Renovada la vieja cuestión en 1906, bajo la segunda adminis­
tración del General Alfara, se pensó en el arbitraje previsto en 1888 
y se arregló de firme ,el ¡procedimiento arbitral. Vino al Ecua-dor y 

pasó 1uogo al Perú un comisionado regio, el seflor R. Me-néndez Pi­
da!. Se nombraron abogados, defensores y Plenipotanciarios en 

Mis-ión especial ante la Cor-te de Madrid, tanto por parte del Perú, 
como del Ecuador. Anduvo activí-sima en Quito •la Junta Patr:.Stica 
Nacional, en la qu'e figuraba el Uustrísimo señ·or González Suárez, 
<¡uien ,publicó un estudio luminoso de -la Cédula de 1802. 

La d1plomacia, entre sus habilidades, cuenta con el ardid como 
ni.edio de triunfo. Súpose, de seguro, que .el Rey de Espaiía estaba 
inclinado a favor del Perú y que tel laudo arbitral iba a ser para el 
Ecuador desfavorable. El Gen:aral Alfara, resueolto a lo que pudiera 

venir, aún en el peor de .los casos, en el de una guerra. ínternae'io­

nal. consiguió que el R:ey de EspaDa ·se- inhibiera do continuar en 

el c'onocimiento del juicio de fronteras, en el que debía actuar como 
árbitro arbitrador. 
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Sin embargo la situaciÓi!l se 1ornó delicadisima. El Ecuador y el 

F:erú se pusieron en pie. de guerra. El General Alfara, en persona, 

con una actitud heroica, resuelta, recomendable y :patriótica, a la 

·cabeza de le< división de vanguardia fué a establecer sus cuart,le~ 

en la .provincia da El Oro, cerca de la frontera peruana, adelantc'm­

dose g-allardamente a toda maniobra del Perú. 

El Ecuador dió entonc'es, al mundo el ejemplo de unión, de dis­

ciplina, ,de organización, de r:espeto a 1<?= autoridad, de sacrificio. 

Pero ¿quiÉ·n consiguió esa unión y obediencia? ¿quién .les in1puso 

c'on sus voi y su autoridad? Fué el Hustrísimo Gonzá;lez Suárez. 

El Ecuador estaba más dividido que nunca: la juventud univer­

sitaria y el p1ueblo eran opuestos al gobierno; .parle del ejército le 

era adverso, como lo .demostró .el 29 de junio .de 1907 en Guaya-· 

quiQ, en un atentado contra el Ge111eral A!Jaro que se iustró y costó. 

la vida a ocho sarg;sntos de la Polida que fueron fusilados; el par­

Hdo rlii1beral fraccionado, oponía una resistencia desesperada <l1 ré­

gi-m-en, teniendo por órgano a La Pr-ensa .de Quito, que no cesó du­

rante cuatro etilos :en su labor de -cavar el sue1lo en torno de -la pre­
sidenc'ia, ihasla derribar a·l General Alf.aro, y sin embargo, en un 

momento preciso, se olvidó toda desunión, se apaciguó el odio, se 

hl:enaron da voluntarios Jos cuarteles y todos }os ecuatorianos ofren­

daron al gobierno sus vidas, sus bienes y sus. brazos -en ·defensa de 
la patria. Nunca conoció e•l gobiemo del General Aliara una popu­

laüdad semejant:l, aunque momentánea. 

El Nustrísimo señor Gonzéllez Suárez, desde que se previó el 

conflic'lo int-ernacional, levantó Ja voz y en opjniooes particulares 
en el seno de la Junta Patriótica, en Circulares -a su Glera, en Autos,. 

en cartas, inoitó •a ia 1mión y a la defensa del Ecuador. El más me­

morable de los docmnenos, es la cjrcular al Clero sobre la situación 

de la Ilepública, dirigida ·el 20 de A•bril de 1910, en ella ~é leen €·s­

tos párrafos: 
"Los sacerdot.es, que, por fortuna, no ·tenemos partido políti,co 

ning>mo; los sacerdotes, para quienes la Patria es una solo•; los 

sacerdot'es, que vivimos deplorando ~a división de nuestros compa­

triotas en bandos polític'os opuestos, no debemos ni .podemos ser 
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indiferentes ni respecto a la ·inllegridad del territorio, que ss invio­
krble; ni menos respecto al decoro y a lec honra nacional, que· son 
sagr-ndas, ni rnu-::hísimo menos a la .existencia nús1na de "la Re¡pÚ-
11ica c.'omo nación libra, inde¡)endjente y señora eJe sí misma. ¡Si ha 

llegado la hora de que P.] Ecua dar desaparezca, que desapar~zca; 

pero no enredado entre hilos diplomáticos, sino en Jos campos del 
honor, al -aire Hbr:e, con el mn1a al brazo: no -lo arrastrará a la 

guerra la c'odicia, sino e1 honor! ... " 
Después de la efervescencia de algunos 1neses, caln1óse el pue­

blo, se apaciguó la nación p;eruana, pero, por desgracia, surgió 

con n1ás fuerza la división inter-na en el Ec:'Uador, que preparó los 

sucesos de 1911 y 1912. 
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CAPITULO Xll 

LOS SUCESOS DE E:NERO DE 1912 

Los hechos de la politic'a ecuatoriana, por ciertas relaciones · 
inev.<tabl:es de Ios dos .poderes, c'ivil y eclegiástico, están eBlrlZados 

con la vida dd Ilustrísimo Gonzá•lez Suárez. No se puede prescin­
di:r de ellos. 

~Pasado el conflicto con el Perú, volvió .el gobierno a colocarse 

en su desfav·orable Rituac'ión frente al pueblo. La elección del su­
cesor en la PresidenciC! de lo: Repúb1ic<!, preocúpó al General Alfa­
ro y si rvióle para una protección oficial nada reservada -en fo.vo-r 

del _señor E:rpilio Estrnda, C'ontra la oposición que proscn1Ó la t:an­
didatura del doctor Alfredo Baquerizo Moreno. 

En Ene·ro de 1912 se realizaron las elecciones y resultó triun­
fante el s1eíior Estrada. Debía posesioncrrse el 1•1 de Setiembre; pero,. 
con una exacta similitud con la condu.cta que observara en 1901 

frente al Presidente electo, General Leonidas Plaza G .. e'l Ganeml 
Alfara se arrepintió de haber facilitado <?] lrinnfo de la postulación 

de-l seímr Estrada y empezó a ponerrlt· obstác'ulos p~ra su aseen~ 
ción al poder. Los primeros jefes de los cuerpos que componían la 
guarnición rrulitar de la Capiail, le dirigieron un telegTmna al seúor 

Estrada exigiéndole la renuncia. Estrada .por toda contestación, se 
aprovechó d:e Jos trabajos revolucionarios, hechos en esos días por· 

- 253 -

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



.N C O L A S MF:NEZ 

el Ge-neral Emi-lio M. Terán con habilidad sorpre-nd<Onte y, por la 
muerte de éete, ganó a ·los partid::uim: del mencionado GeneraL se 
adelantó a los propósitos del General A-lfara, que lsltldÍan a la dic­
tadura, y se <lió el golpe el ll .de agosto de 1911, que terminó con 

la dimisión .del Presid3nte A-lifara y su salida vo'luntaria a Panamá. 
Aunquo hubo trastorno revolucionario y_ caída de un Presidente 

y de &u Gabinete, n-o se rcm:pió la Constitución y ~~3 dió a ese inc'i­
dente, una forma conciliable con el imperio del orden constituido. 
Hízose cargo de'l Peder Ejeculivo el Pr:esidente de1l Sena-do, doc'!or 

·Carlos Freile Zaldumbide, hasta <>l )o de Setiembre en que t<!rminó 
el período legal y fué transmiti-do el poder a•l Presidente Electo se-
riar Emilio Ee.Jr-ada. . 

Falleció éste el 23 de Diciembre del mismo ario y en esa misma 
fedha se pr·cclomaba Jefe Supremo E•n Eemerco1da8 :al General Fla· 
vio E. Alf.aro. Volvía a encargarse del Poder, el doctor Fr<>ile Zal­

dmmbide, hasta las nuevas .elecdon<!s; pero el 28 de diciembre de 
. 1911, otra revolución, la que est-alló en GuayaquiL ·elevó a ·la J,efa­

tura Suprema al Genewl Pe.dro ). Montero. Hubo, pues, en .esos 
días, tres autoridades supremas: dos de lhecho, la del Genera-l Mon­
tero y la d1el Geneml Flavio E. }\.!faro, y una constitucional, la del 
doc'tor Frelle Zaldumbide. 

El General Flavio E. Alfara se dirigió a Guayaqui·], cuando !le-
. gó SB encontró con la novedad de la T·evolución en favor del Gene­
l'al Montero y, dejando para después dirimir prioridades en la Je­

fatura Suprema, se alió con Mont·ero para resistir al Gobierno de 
Quito, que ya, con fuertes divisiones, trataba de aplustar en la ciu­

dad de su origen, Guayaquil, el rnovi_miento subversivo. 

Las tropas -ele 1 interior, al mando ele! General Leoiiidas PJU'¿a 

G. y del joven General Ju·J.io Andrade marc'hc!ban resueWtas al en­

cuentro cOn las del Ge·neral Montero qua avanzaban con .dirección_ 
a la Sierra, sigui,endo la línea del ferrocarril. Entretanto, el General 
Eloy Alfara, dejando su apacible residencia en Pan.cnná, también 
apar.eció en Guayaquil, no con intenciones directas de asumir la 

. Jefatura Suprema, sino con la intención de pre~ent-ame como ami, 
· gatle compone-dor <mire los gobiernos de Quilo y Guayaquil. 
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Apenas circuJló lo: noticia .de la presencia de don Eloy en el 

puerto de Guaycrquil, la Rc.públic'a tembló de lurur, porque se ima­

ginó que volvía a -ejerc-er represaBas y venganzus por la caída y 

por los ullrajes del 11 de Agosto. Se combatió con vcrdmh'w fero­
cidad. •Las rnejc·res t-ropas de la Sierro:, con Jos contingentes de Tul­

.c:án y de la provincia de Pidünchct se -enconlraron en una lucha a 
muert-e, -con las mejor-es tropas ,de lo: Costa, fom1adas por los .mache­

teros negros de Esmer-aldas. Los choques fueron sangrientos. en Hui­

gro y Yaguachi. En to.dos los encuentros triufaron Jos ejércitos del 

gobierno. 
A1 entrar An Guayaqui:L mediante esti.pUlaé'iones, fueron ca.p~ 

turados los )eles revc1ucionarios. El General Pedro.). Montero, juz­

gado en Consejo ele Guerra, lué linchado por la muc'hedumbre y la 

E.oldadezco: victorioEa y su cadáver incineiado. Los demús prisio­
neros, Generales: E'loy A !faro, Flo:vio E. A !faro, Meciendo· A>Jfaro, 

Ulpiano Páez, Manuel Serrano y el Coronel periodista Luciano Co­

ral, Dir.ertor de "E-l Tiempo", fueron conducidos a la Capital,- con 

intento de ser encerr-ados .por algún ti:em1po en ~a PPmilenciaría has­
.tcc resolver su sit-uación definitiva. 

Traerles a la Capital era c'onducirles m suplicio, no porque el 

gcbiernc tr<ltase de imponerles la pena de muer.\e, ·sino por e] pe­

ligro que corrían de \i:>ner igual fin que el General Mont·ero en Gua­

yaquiL 
El gübierno accediendo a las exigencias de las multitudes, im· 

partió órdenes ¡para qure viniesen •esc'oltados a Quilo; de¡:;puós, co­
nocedor del peligro de muerte que corrían, dió contraorden; pero, 

por destinos provi·denciales, a pesar de las t:ar·minantes dis¡posicio­
nes ele los Ministros de Estado, a pesar de reitemdas órdenes para 

qu-e, siquiera .entra-ran de noche 1911 la Capital. !los seis prisionero~"' 
entraron a lf1" doce del día domingo 28 ele Enero de 1912, en ~e.dio 
ele una exc'itaci6n que volvió 1]oco de coraje ol pu<>blo de Quito. 

Después vino la tragedia. Es preciw ceder la pallabra al llustrí­

Himu GonzáleZ Suárez, quien se vió obligado a desempla.ftar un pa­

pel importante en los accilte.cimientos .trúgicos de ese día funesto . 

.Los cstraclos qule \'an a rerproducirse son de una serie de C'omuni-
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caciones dirigidas en forma confidencial al Ilustrísimo señor doctor 

don Ulpiano Pércz Quihónez, Obispo de !barra, c·on un acsn~o de 

franqueza que recuerda eU de sus ME>mcrias Intimas. 

En esas comunicaciones, explica su conducta en aquel dio, que· 

fué tan c'riticada por mudhos y que tuvo resonancia en acusaciones.. 
h;echas en el e><terior. Parece su!icienle lrm1scribir párrafos de la 

primera de esas cartas. 

Helos aquí: 

Iluqlrísimo y Reverendísimo <.erior doctor don 

Ulpiano Pérez Quiñónez, 

Dignísimo Obispo de lbmra 

!barra. 

Ilustrísimo y Revemndísimo Seüor: 

Paca salisfacer los justos deseos de V. S. Ilustrísima, ya para 

c·uompllir la rpromesa, que de satisfacerlos tengo iheclho:, escribo lo: 

presenta Carta, e-n -la cua.I refie-ro cón1o pasaron los 1rágicos suce~ 
sos del v;e.intiocho de enero . 

.Oesde el día ant<Jrior, veinte y siete, que fué sábado, se €spe­

raha en Quito la ·Megada: de Jos presos y había gran conm9ción 
pQpular en c'on1ra ·do ~os: el domingo, por la: mañana, circuló la 

noticia: d€· que ese mismo día en la madrugada:, a lns dos, habían 

llegado, en silencio, al Panáptko. 

La víspera, a -las nu:eva .de la noohe, poco más o menos, recibí 
yo un .telegrama, en el que la señow Colombia Alfara de Huerta 

me pedía que hiciera Jo posible para -salvar 'la vida de su padre. (*). 

('''1 Ilustrísimo señor Federico Gcnzález Suárez Arzobispo.­

En medio de mi desesperación acudo a usted como única áncora de 

salvación para conservarle la vida de mi idolatrado padre a: quien 
llevan a ésa _como preso político; espero que usted oirá esta sú-
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l:e confieso· a V. S. Ilustrísima que la leclura de esté telegrama me 

afligió muchísimo, considerando que yo no podía hacer nada para 

Ra!lvar lu vida de ninguno de 1los presos.-Por la mmla-na, cuando 
~aJí a la capilla para celebrar la Son la Misa; me fué entregado 

ctro telegrama: me lo enviaba el sefi.or Agustín Cabezas, Intenden­

te de Policía. y me !lo dirigÍCl el señor General Plaza·, pi-diendo que 

procure salvar lu vida de los presos (*). En ese momento errm ·las 

siete de la mañ-ana. 
Lleno de .tristeza y de inquietud quedé con la lectura de ;este te-

plica de una hi_ja; que en su importancia podrá hacer c!Jgo en favor 

de su padrR, no tiene otra esperanza que en el 'Todopoderoso y su 

rr::pre:=.eJ~tante en esta tierra. Perdone seilor mi abuso en molestarle 

y con1padézcasc de la desgracia. 

Su admiradora y S. S., 
Colombia A. de Huerta. 

(*) Ilustrísimo ser1or Az·zobispo. Apelo a los sentin1ientos 

lJ umanitarios y cristianos para que emplee toda su influencia en 

favor de los prisioneros de guerra que s011 conducidos a Quito. 

V-ele usted oor la vida de <>stos señores, a fin de que la justicia 

cun1pla con su deber. Un acto de sangre y de violencia sería un es­
cándalo ante el mundo que nos exhibiría muy tdstemente. 

Apelo a usted, apelo a la Junta Palriótica, apelo al noble pue­

blo quiteño pam que todos reunidos cuiden a los prisioneros, y con­
tengan la ira popular que es inconsciente. La tragedia .de ayer tiene 
consternada ·a toda la ciudad y hasta el pueblo que la consumó, 

está arrepentido y avergonzado. Deme una respuesta pronta pero 

respuesta tranquilizadora. 

Soy del Ilustrísimo seiior, 

Leonidas Plaza G. 
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legrama; y, a las ocho, así que lhube terminado la celebración del 

Santo Sacrific'io, me puse a averigum dónde estaban los presos y 
cuál era 1el aspecto del pueblo: se me aseguró que [os presos ha­
bían llegado ¡por la mañana al Panóptico, y que Qa población se 
manifestaba disgustada y enfurecida contra el Gobierno. Para des· 

cUbrir 1a verdad, le envié· un recado al Intemdien.te, supllii<::ándo]e 

que me avisara dónde estaban los presos: e[ Intendente mie contestó 
que los presos no habían llegado todavía, y que llegmímt se(j1na­
mlente a !las once de la mañana. 

Púseme a reflexionar detenidamente qué podría hae"er yo en 

servicio de los presos: ¿Salir en persona a la Estación del Ferroca .. 
rril? . . ¿Adelantarme yo a la puerta del Panóptico? .. El pueblo 
estaba: tan conn1ovido, .tan airado, ~an enfurlec\do, que era impru­
dente salir: habría sido yo faltado .necesariament& por la muche· 
dumbre que en esos casos no da oidos sino a sus pasione-s. ¿Sería 

prudenlte salir? 

Se me ocurrió escribir una "Súplica" al pueblo, para hacerla 

intprimir e ilnpresa .dislr-ibuir·la hHnediaiatnen~e ... En efecto, ésta 

se imprimió, y se tiraron 1.000 ejemplares los que •e distribuy<!ron, 
ein pérdida de tiempo ... Serían las once de la mañana, cuando la 
"Súplica" fué distribuida en la ciudad, sobre todo en •las calleR don­

de se. notaba maym concurso de genfle ("). 

SUPLICA 

1*1 Ruego y S!!plico encarecidamente a todos Jos moradores de· 
esta católica ciudad, ql!e se abstengan de hacer contra Jos presos 
demostración ninguna hos/il: condúzcanse para con ellos con sen­

timientos de caridad cristiana. Lo ruego, lo suplico en nombro de 

Nuestro Señor Jesucristo. 

Quito, Enero 28 de !912. 

+ Federico, 
Arzobispo de Quilo. 
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Los ,presos llegaron como ct 1los once- y media de la mañana: 
venían en aut01nóvil, bien cscoLtndos. TonlC,ron [JOr la ca'lle nueva, 

qué unle la c·arrcra de Ambato con Ohimbacalle y caminabcrn con 

la mayor veloc'idad posible: llegaron al Panóptico, se apearon, y, 

sin dc·.tcl1'9rse, entraron ·dentro y cadcr uno ocupó la celdilla que le 

e&taba Eleflalada. Era el medio dic.t: las doce en pwrto. 

Ap:snas se luvo en 'la ciudad -la uolic"ia de qLte entraban los pre­

sos, acudió de todas parles precipitadamente una muchedumbre 

innumerable dando gr1tos .terribles. En ese momento me preparaba 

para salir a la capilla y administrar la Contirmación, cuando oí qu:e 

en la c·alle había alborolo: gritaban, al Panóptico! ... 

Pasaría como una 1nedia hora escasa cuando d.e nuevo, se oyó 
gran alboroto eu la Plazo: una muchedumbre incontable aso-m"aba 

por la. esquina de la grada largo:: como ,por encanlo, en breves ins­

tantes ·la ,p]aza quedó henC.'hida, re¡:ileta, exube-rante d" gentle: ha­

bría más de 4.000 n'lmas . 

Traían do~ cadávere~; e[ de don Eloy Alfaro y el die Ulpiano 

Páez. 
Entre esos miles de gentes había ihomhres de todas las edades, 

mu~eres innumeraMes, chiquillos, chiquillas; algunos tenían fusiles, 

y ·no había uno sólo que no estuviera arm-ado, siquiera con un cu­

chillo: muehos llevaban band.ercrs de diversos tamaños, grandes y 

pequeñas. En los gri-los se dejaba C"onocer la -di·sposición de ánimo 

de 'las glentes: "Por fin, habrá paz -decía'!- ya tendremos pC>z: ya 

goza1:emos de tranquilidad, muerto e~-te facineroso que no .se ccm­

saba de hacer revoluciones." 
Los olros cualro cadávsres fueron 'llevados anaslrados al Eji­

do, por distinlas C"alles: lodos eslabo:n en cueros, menos el de Me­
dardo Alfara. 

A las dos .de .Jo: lende la ciudad estaba en la más collllplela cal­

ma, como si 1en e'llla no hubiera pasado nadcc; en las calles conti­

nuaba el trajín como de <Costumbre, sin alteración ninguna, como 

en todos los demás domingos del año a eso: ihora, cuando no hay 

ni corridas de toros, ni especláculos ninguno públicos. El día eslaba 

claro, había sol y se sentía muc'ho cdlor. 
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Con mi familiar le envié un Ilecu:do al Ilustrísimo señor Obispo 

de Por.toviejo pidiéndole que se dignarci venir al Palacio: pocos mi­
nutos de<.puÉs vino el Ilustrísimo señor Obispo, y, sin dificultad nin­
guna, ofreció acompafial'me. Tnme--diatament!e mandé llamar a lQB 

;padres jesuí.tas, a los franc'iscanos, a. ~os dominicanos y a los mer­
ce-darios, indicando que de cada cDmunidad vinieran cuatro o si-

. quiew dos religiosos; y, para no per,der tiempo, salí lu.ego dBl Pa­

lacio acompañado del 1lnstrísimo señor Riera, del señor Canónigo 
Carrera, de mi Prosecretario ·el señor Sánc:hez y de'l Presbítero Cm­
los Cadena, mi fami'iiar: iba también con nosotros un religioso do­

minicano jov·en, el padre Lasso, cornpañero del Ilustrísimo señor 

ObiE"·PO de Portoviejo.--Sit:río· en ese .momento las dos y meclk.1 de 

la tarde. 
En •la Plrom Mayor había muoha gente: grU:pos numerosos ele 

hombres, unos paBBÚnrlo~.e en las veredas y en .1os portailes; otros 

Slentados departiendo en loz bancos ·de piedra; otros de pie for­
mando círc'ulos o corrillos. Tomé la dirección •hacia la grada ~arga 
ele la Ca·tedml, y atrcrvesé cle•opacio la Plazcr: todos me saludan 
con 1nuestras de reverencia y atención. 

!Jlegamos o: la ee.quina die lo: grado: larga, y de ahí volteamos 
hacia la calle de la Artrllería, porque se nos dijo que el meeting 
había subido otra vez al Pcrnóptic'o. 

El Ilustrísilno señor Riera l1abía vistO un grupo numaro~o; y 

tomando la dirección por la colle del M!lsÓn había bajado ·hcrcia 
la Recoleta, y t2ra de tén1ersc qule, engrosándose mús, regr~sara 
a la ciudad: acordamos, pues, dirigirnos en busc'a de ese grupo, y, 

por 1a calle cl.al Sagrario. llego:mos a .la esquina rle la Compañía; 
de ahí bajam:Js rectamente hasta la calle de comercio, y luego vol­

teamos con dirección a •la plaw de Sucre, y opor ·la iglesia entrO!lilos 
en ,el conve11to de Santo Domingo. Los Te'ligiosos nos habían dado 
alcance desde que estuvimos en la calle del Sagrario .de modo que, 
cuando llegamos los dos PrC:la,dos a 'lcr plaza de Sucre, íbamos 
<XcompañOJdos de un c·or·!ejo respetable de mligiosos. entre los cua· 

les m~ncionaré al Padre Juan Cailet·e, Superior .dP. los 1 esuílas, al 
Reverendo Padre fray José María Aguirre, Comisario de ·los Fran• 
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c:is:c:anos, y al Heverendo Padte Racines, Prior de los dominicos. 

Nuestra mamho fué muy ··lenta: .de:.de la esquina de kr c'ruz de 

la Catedra'l !hasta: la iglesia de Santo Domingo nos tardamos casi 

hora y media: las gentes se apiñaban deJlant.e de mí y, dG rodillas, 

pedían la bendición, Exigiendo que :::e _les dejara besar la n1ano: 

y ·luBgo n1u.chos se a-sociuban a nosotros agrupándose .en torno 

nuez!ro, de rrio.do que nuestro cortejo fué cret.:'iendo por instcm1es, 

y cuand:) entramos a la p1laza de Saru to Domingo el concurso -e-ru 
inmenso, y a¡penas podímno.s andar, haciendo qu.s- los sac'erdoteH, 

con dificultad abrieran camino, aprrrtando a ;Jos circundanles. 
En el convento de Scmto Domhtgo me detuve como una hora; y, 

obf"e·tvando que la ciuclnd continuaba h-anquila, regresé, a 1as cinc'o 

dr~ la tarde, en coohe al pa•lae'io. 
En el trayecto a Santo ·Domingo hubo gritos repetidos: Viva el 

Eeñcr Arwbi<¡pol . , . Abajo el masonismo! . . Yo procuraba ha .. 

cerlus. callar y ]es exhortaba a retirarsA a sus casas: les pedía que 

se dispersaran y que aconse·jaran. P.n mi nombre, a todos, que .evi.: 

taran en ade~ante las reuniones pc'ligro,.;as y los tumultos populares: 

les rogaba y les "uplicaba qus se retiraran ya. e< sus ce<sas: insistí. 

de propésifo, en que persuadieran a los demás que se calmaron, 

para que -la c'iudad continuara tranquila. 

Noté que rnis palabras aran escuchadas con respelo y bene~ 
valencia; 1iadie se manifestó desccgradctdo. Se a~.egura que nuestra 

scclida contribuyó en electo, para restab'lscer la tranquihdad y el 

orden en la ciudnd: dicen que, si no hubi.éramos salido, -esa n1isn1a 

noche !habrían ,;ido e<tacadas las c'asá& de algunos alfaristas. Uncc · 

':':'eclida tomada por el gobiemo fue <olic:az: hizo cenar todas las can­
tinas, todas las tabernas, y prohibió la v-enta de •licores. Sin f!sta me· 

dida tan ,previsiva .. los.de•órdenes habrían continuado. 

Debemos bendecir " Dios, ¡porque todavía el pueblo conserva 

Tes·pelo a los Prelados y amor a la Religión: el J•lustrisimo seüor 

Obispo de Portoviejo goza, muv merecidamente del aprecio y de 

la reverencia del pmoblo. No es cierto que yo 'haya perorado ese 

día; tampoco habló ninguno de los que m<> ucompaüaban. 

AntGs de conduir la relación, que a V. S. Ilustrísima le estoy 
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haeiendo, debo referirle ciertas cosas, que le darán mucha luz para 

conocer cuán arte-ro 1es el odio que tienen contra mí nuestros en­
carnizados enemigos.-Mi "Súplica" corrló tma suerte muy .curiosa: 
unos la lcyerÓn y la rompieron, en silencio, (éstos fueron los más) 
otros intentamn, poniendo ,por pretexto .]a "Súplica", hacer un mee­
ting c6rutra mí: .para éstos rni hojita era ·pru&ba concluy&nte de mi 

alfarismo, d& mi monterismo! .. 

Se deseaba a to.do trance que yo saliera en .persona a la hora, 
. en que .entraban. los presos: ¿para qué? me preguntará V. S. Ilus­
trísima.- -Para atripuirme a mí la actitud hostil del pueblo contra 
los pr&sos, diciendo que &! pLteblo se había enfurecido contra e'llos, 
azuzado por nlÍ: cl.e ahí es.e despecho, que en sus periódicos mani­

fiestan ahora, acusándome •por no haber salido. Lo que deseaban 
era que ,saliera, paree atribuir•nle a mí la muerte Cie los presos. 

Quéríon 1ambiÉ·n con mi salida tener ocasión para promover un 

tumulto del puel::'lo contra mí: entre los que formaban el meeting 
sangriento. del· veintiodho de enero, 'había muchos garroteros, y al­

gunos de ellos hasta tiraban de las sogas, conque iba amarraodo 
&1 .cadáver del General Bloy Alfaro. En Qa plaza mayor .delante del 

Palacio Arzobie,pal, algunos de •los que estaban en el secr.oto de .Ja 
GOnsig-na contra ml, comenzaron a -gritar: Muera el Arzobispo! Aba~ 
jo e•! Arzobispo! . pero, por fortuna, no fueron secundados por el 
pueblo. 

Si hubiera salido yo en persona, se me habría achacado a mí 

la muerte de los .presos, por haber sa·lido: ahora se me recrimina 

·porque no salí. 
El pu,oblo fué instigado eficazmente con anticipación: ~1 domin­

go, el Panóptico fué invadido no salo por la puerta, sino por lo's 

muros /laterales y por los muros traseros del edificio: encaramándo­
se unos sobre los hombros -de -otros, formaron en un momento, es­

calas improvisadas, y así penetr·aron dentro. Un 1estigo ocular me 
decía: era una verdader·a catarata humana la qu& se trastornaba 

sobre el Panóptico. Jamás se he< visto en Quito cosa semejante: des­

de ·las puertas del Panóptico hasta el Arco de la Reina y aún ,;,_ás 
abajo. Era una masa compacta y apretada de cabezas humanas: 
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ese como rio humano inspiraba terror. Por 1nós que uno se afane 

en describir y en ponderar 1a esc.ena de aquel ,día, sierrupre que­
durá corto, respecto de le~ -realidad: sólo qnic:m vió con sus propios 

ojos podrá tener idea clara ele Jo que oquello fué. 

Con el más .entrañable afecto me suscribo de V. S. 1lustrísima 

y Reverendísjma afectísimo e ínfirno siervo en Nuestro Señor Jesu~ 

cristo. 

+ Federico, 
Arzobispo de Quito. 

Quilo, 18 de Marzo de 1912. 

En esta carta que .puede c·onsidercase como tm capítulo fiel de 

.sus Memorias, queda explicado. según su conciencia y su convic­

dón, su actitud en ese día. Palpita en aquel Jocumento, como en 

todos Jos suyos, la mejor sinceridad . 
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CAPITULO XIII 

FRENTE AL CLERO SECULAR Y REGULAR 

En 1912, el alma del Iluslrísimo· señor González Suárez hallá­
base sumamente alribulada. Una página esc1ita •el dos de Febrero 

de ese año y que fué conocida sólo en Marzo d~ 1918, .por habarle 

r,eproducido el Bolelín Eclesióstico, c'omo uno de ·Jos Recuerdos del 
Prelado faUee"ido tres meses antes, ·lo da a conocer plenamente. 

Dice así: "He vuelto a •leer una v.ez n1ás estos doc'umentos, es­

critos de mi .puño y letra-; y hago , constar que ratifico todo cuanto 
he eecrito, sin n1odificar ni variar nada. Cada día rec·jbo denuncias 

y advertencias acerca de los planes que han trazado contra mi vi­

da mis gTatuitos enemigos: les ca1ifico de gratuitos, porque yo ni 

siquiera -con el pensamie.nio les ~he 1heaho mal ninguno, ni ahora 1-es 

d-eseo ·1nal ninguno. Públicanlenle se asegura que los •masones son 
los que han decretado mi muerte: confieso que he vivido convenc"i-, 
do ·de que E1 ·peor enemigo qtte tiene la Iglesia Católica son las 

socieda-des secretas, y que las nadones donde esas soc"iedades 
JI.,gan a a¡poderarse del poder público son desgraciadas y corren 
a su ruina. Perdóneles Dios a mis nsAsinos con10 yo les perdono!" 

Los doc'umentos a que se refiere y que han sida 'leídos por él, 

y ratificados, son una Sú1plica y una Protesta escritas .de su puií.o y 

letra . .en 1909. Respiran una ternura profunda. Parece que hubiesen 
sido escritas al borde de la tun1ba. ·En ese aiw, se consideraba al 
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'Prelado amenazado de rrnucrte y constontemcntc aC:ecltado por vic-

1irnccrios. Y sób pP.nsaba en ~Ju próxi11no fin, prcparémdo.sc para n1o~ 

rir vio1entarnen!(:), y conHignondo con anticipación, por crear que 

no ¡podría expresar :m última vo·luntad con alguna c·alma y dispo­

sición de ánimo, por escrilo y en uso de todos sus facuUad(:)S, sus 

dispmüciones postreras y, sobre todo, ratificando su adhesión n .la 
Iglesia y a la F.e Católica. 

fué, pues, ¡para él una €poc'a de prueba aquella de 1909 hastrt 

1912. Se desprendió, poco a poco de to.do, no obstante •la austeridad 

de su vida y de sus costumbres. Empezó a vivir .en la eternidad. 

Aspiró, ,o;.egún su c~dmirnble coinparación, en una de sus Oraciones 

fúnebres, aquel olor que 1provi-ene de las playas .de ultratumba, 

confonne €1 alma va O;C'ercándose a edlas para saltar de la barca 

de la vida y .pisar las inconmensurables de -lq eternidad. Sin em­

bargo, a~n le eslaban re-serva-dos cinco años más de luCha y de 
sufrimientos. Sobr-e lodo de éstos. 

En Octubre de 1912, aparece suscrito por sieie venerabl1es reli­

giosos, VicariaR, Guardianes, Priorss v Provinciales de los Conven­

tos de esta ciudad, un documento memorable, extenso, r,espaldado. 

con numerosísilnos y abundantes anexos, dirigido a Su Santidad, 

con caTgos a -cual n1ás grave contrci e} lluslrísimo González Suárez. 

Esé documento .es eslrictamente reserVado, debió penr;¡.anecer 

sie-mpre inédito, ,pero ¡por diferentes circunstancias que •mediaron, 

acaso providenc'ia'les, fué entregado a -la .publicidad, pertenaciendo 

de.~de entonces y por ese misn10 hecho, a la historia y a la bio­

grafía, 

Tiene veintidós páginas de formato mayor y e::;IÚ suscrito pm 

tres religiosos de Santo Domingo, dos de San Froncisco y dos de 

San Agustín, todos ellos investidos de la mayor autoridad jerárqui­

ca en sus respec'tiVas O·rdenes Provinciales y personas de sólida 

virtud, reconocida piedad y saber nad-a VU'lgar. Lleva el Título de 

"Mani-fiesto presentado al Romano Pontífice". No firman los jesui­

tas, ni los Mercedarios. De los firmantes dos .son extranjeros y cin­

co nacionales. Empieza así: "Beatísimo. Padr-e: E-n -la última repre­

sentación, que los superiores Regulares del Ecuador elevamos a 
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V u.eslra Santi-dad, en defensa de nuestras Comunidades religiosas 
y contra las pretensiones del Ilustrísimo y Reverendísimo Metropo­

litano, Monseñor Federico Gom:ález Suárez, ofrecimos una expo­
sición documentada en comprobación de cuanto afirmábamos so­
bre el mencionado Prelado, su eJ<traño modo de ser, sus preven­
ciones y hostilidad contra las Ordenes r&ligiosas. 

Siempre hemos creído que sería <le gran importancia un estu­
dio completo ac:erca de la ·personalidad de Monseñor González Suá­
rez, desde que ingr.esó en la Compañía de Jesús hasta nuestros días; 

estudio en el cual se hiciera conocer su carácter pr<:>ponderante y 
los motivos porque salió de aquel .Instituto, sus c'Ucdidades perso­
nales y dot.es de gobierno, manifestadas en los cargos que ha de­
eempeüado como simple Presbítero, Canónigo, Obispo de !barra y 
Arzcbi~po de Qui.to; estudio en que He pm::ara TeVista a las obras 

. del fecundo escritor, historiador, literato, c:)·ítico, poeta, polemista, 
orador, teólogo, escriturario, etc:'., y, juzgándolas con criterio recto 

e imparcial se justipreciara su V"Olor y se redujera a sus justos 
límites los desmedidos elogios que le han prodigado los contempo­

rémeos, y que lo han ensobei'becido e infatuado-; estudio que pusiera 
de reliev.e las inconsecuene'ias, variaciones y contradicciones del 

espíritu indomable y del "temperamento de ltwha que, en otro me­

dio y en otras condiciones hubiera ido a •la batalla y al cisma"; y 

qu.e, sin embargo, .tiembla ante la ·prensa radical; del Obispo c'aló­
Jico que, por salvar la religión y la patria oprimidas, favorece con 
r-ecursos pecuniarios la reacc'lÓn de los católicos para denocar al 

tirano, y Juego desacredita y combate esa misma reacción, y apoya 
ai gobierno dic·tato-rial y masónico, so pr.etexto de q11c "no se ha 
de sacrificar la patria por salvcir la r-eligión"; principio que tanto 
escandalizó a los católicos y alentó a los liberales, y que estos han 
repe-tido hasta la saciedad en el sentido de que antes es la patria 

que ·la r-e 1ligidn, y lo han u1ilizado cantinuamente para oprimir a la 
Iglesia; del Obispo que insinúa al gobierno proyectos_ de ley, para 
impugnarlos inmediatamente, o que protesta con energía contra las 

leyes antirreligiose1s y luego busca medios para que se •las .ponga 
·,.en ejecución; estudio, en fin, que hiciera resaltar la influencia de 
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Monseñor Gonzálcz Suár.cz con sus escritos, con su cjcn11plo y con 

su autoridad para: entronizar el !ibercdismo radical' en el Ecuador 

·y para que se dic'ten y ejecuten ciertas leyes contra los institutos 

reJigiosos, y que demostrura cómo el mismo I1u:-;.lrísimo señor Gon­

zález Suúre:,: 1ha sido, sin pretenderlo'" un inslrumenlo dócll y un 

coo.perador activo de11 gobierno nlOsÓnico en la ¡persec~eión li la 

IgLesia." 

Y sigue así. por este estilo, y en ese tono, una serie abundante 

de acusaciones, con -llamadas a los Anexos como comprobcmtes de 

ellas. A falta de ese estudio que los firmantes echan de menos, en 

época unterior ul fallec'imiento del Prelado empr.enden ellos <por sí 

1nis1nos en a.lgo semejante extendiendo su exposición a ,muchísimos 

•OCios del admirable historiador, literato y Príncipe de la Iglesia, 

esforzándose en den1ostrar lo que llatnan su "prevención y mala 

voluntad con ~as Ordenes religiosas". 

Hay que c10nfesar que se vacila en emilir un juicio terminante 

.sobre ese documento. La circunstancia ele que está fir·mado por ~a­

cerdot(;S piadooos, virtuosos, algunos de ellos tenidos como ele 

.ejemplar vida, santa conducta y Observancia, induce claramente a 

considerar que no han podi-do 1nentir ni calumnicrr, tratá-ndose· de 

un 'Prelado y en una Solicitud pr.esentada al Sumo Pontífice. Hubo, 

indudablen1cnte, engaño, autosugestión, eiror de apreciación, y, 

por lo tanto, sin que secc c·ontradictorio, sinceridad y ceJo . 

.Pero el hecho de que tales cargos, tan grandes y tm1 difama­

dores, se hayan dirigido contra un sacerdote también ejemplar, de 

vida austera y pura, de una recti1ud moral comprobada, de un fer­

vor místico en algunos de sus esc'ritos, r-eveladores de un alma cre­

yente y santificada con la práctica de muchas virtudes, lleva al 

ánimo a la ¡persuasión ele que hubo ligereza en el acusar, creduli­

da-d en cLertas referencias y .denuncias, y torcida interpretación de 

.las intenciones ocultas y de los actos públicos. 

Al·gunas de las acusaciones que quedan transcritas, por ejem­

plo, wn evidentemente falsas e infundadas. Eso de decir· que el 

Obispo in~piraba al Gobierno c·iertos proyec-tos ele ley y que luego 

los i-rn¡pugnabu, es a todas •luces ler:llreiario y falso. Basta una re-
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Hexión para refutarlo. Al proceder en forma tan contradictoria, el 

mis1no Gobiern~. como el medio más dicaz y el arma n1ás c'ontun­
dente para r.efutar las impugnaciones del Obispo y desacreditaría 

y dermutoriwr su pcdabra y su protesta, hubiera denunciado ante 

el Ecuador y el mundo esa doble y fa•laz c·onducta, desenmasca­

rando al que im~inuaba aquellos proyectos antirrS~ligiosos, citando 

sus pcr1abra8 alGntodáras, .transcr i·biéndo sus inspiraciones y ·.enfren-­

tándolas con sus posteriores y airadas impugna·ciones. Y esto no lo 

hizo, no pudo ~1acerlo ja•tnás, porqu-e no tenía documentos ni prue­

bas para <>Ho el Gcbierno que, llegado el caso, ordenó o facilitó el 

combate c.'onlra ese mismo Obi~1po, con el .en1pleo ;de los insultos, 
de la.•:. amenazas y de las burlaD~ 

Los Anexos son 96, todos ellos presentados como comproban­

tes de los diferente~ capítulos d:e la acusadora Exposición. Debió 

J.legar a manos del Papa ese documento indudablemente. Pero se· 

ignora el resultc<do de la solicitud. Pues, lo que se solicita e~ que 

no Ee c.onceda al señor Arzobispo González Suórez "el nombra­

mienlo de Vi•ita;dor Apostólico Extraordinario, que tan ardiente­

InEmle onhela, ni se le confiera la Administrac'lÓn de los bienes qu-e· 

hoy están a cargo de .Ja )unla. de Beneficencia y que él tan temo-· 
riamcnte hc1 so1icitado y aún solicita." 

Por unu parte, c'onsta qua eL Smno Pontífice no 1legó a conce­

derle al Ilustrísimo Gonzéclez Suárez eso5 dos cargos, en lo que 

parece que accedió a la Sc,licitucl de los Religiosos fiimantes; pero, 

por otra, no hay constancia de la Santa Sede que hubiera proc'edi­

do, <>n algÚ11 modo, contra E'l Arzobispo de Quito, como lo 'hubiera 

hecho; pues, eran demasiado graves los cargos constantes en la 
Exposic'ión para que, a- juzgarles ciertos. o a resultar comprobados 

de~rpués eJe alguna inves.ligacién, permaneciera e,f Papa indiferente 

y con •los labios sellados. 

Tal vez esté relacionado con esto incLdente el rumor que, en 

1914, circuló sobre una renuncia violenta 
1
pres.entada. por cable, 

ante la Santa Sede, por ei llustrísimo senor .González Suárez; ca· 

blegrama al que, se decía, había conteo.tado el Papa, insinuándole, 

que presentara 1la renuncia ¡por escrito. 
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Sabedor de esos rumores el Ilustríshno Ar:-:o_bispo de Quilo, 
comprobó c'on informes y declaraciones de Mr. Powol, Director de 

la Compañía del Cable en el Ecuador que, P.n ningún tiempo se 
habían cruzado, sobr~ ningún asunto, cableqramas entre el Pr1pa y 
"Monseíior Gonzé<lez Suárez. 

Las r.e]aciones del Prelado con el clero sec'ular fueron cot:dia· 
les, -en 1nedio de •la energía necesaria en Cier.tas circunstanc·ias, a 
veces dolorosas. En casi su 1totalidad son reservadas, 1110 debiendo 
hac~crse crJúblic'as jamás, como lo reconoce el IlustríSin1o señor Pólit 
Lao-Eo en una nota de la página 511 del Tomo II de las Obras .Pas­
torales, citadas varios veces. 

Como una prueba de la Bnergía que desplegaba cuando era 
necesario castigar o siqui8ra reprender, siempre que nolaba extra­
vío o contum.ac'ia, y por haberse publicado lec documentación rela­
cionada con ·aqu-el incidente, puédese citar Ja actill!d del· Metropo-
1itano en el caso del :Presbhero doctor Eudoro C. Dávila. 

r:;~,te sacerdote, muy inteligente, .poeta en sus ralos de espar­
cimi-ento. escribió un Prólogo para una obra, gup9rlicial y más qu<> 

me·dicrna, de espiritisnlO, sin la pr0via ceúsura o autorización res­
pedliva, antes bien, contra •la 1pro~übición que •le impusi-era el PJ:e-

1udo. 

Sospecha-ndo que la fe se había debilitado en el -alma del doc­
tor Dávilcr, el Ilustrísimo señt?r Gonzátez Suárez ·le obligó a retrac­

tarse y a demostrar su adhesión a las verdcrdes de la fe y de J,a 

doctrina -de la Iglesia ClliÓli~a. sobr.e el espiritismo. El doctor Dá­
vila publicó uncr Explic'ación que no satisfizo al Prelado, el que exi­

gió. atra más explícita y dmcr. La segunda eJ<plicacíón fué, E<.n oon­
ccpto del Mcfropolitano, menos aceptabl-e y satisfcrc'loria que la 

primera. 
El doctor Dávila enfermó de gravedad y murió con erisipela, 

dando 1nuestras, en sus úlli.mos n1omen1os y cuando aún conserva­
ba bueno e1 uso de sus facultades, rle sincero pesar y arrepenti­

miento por todo -lo ac'aecido. 
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CAPITULO XIV 

LA VERACIDAD DEL PADRE VELA~CO 

En medio de sus ocupaciones puramente pastorales, anexas q· 

los cargos de Obispo de Ibarra, Arzobispo de Quito y Administra·· 

dor Apostólica .ele la éliócesis vacante.<, en medio de los contratiem­
po-s y -su~~rimientos que !le ocasionaban las ·enconadcos. po1slones de 
Jos par.tidos .políticos en sempiterna lucha, en medio de los achaques 

de una $alud siempre quebrantada, en medio de los trabajos inte­
lectuales de caTácter re.Jigioso y místico, aún encontraba timnpo. 
por cor.to que fuera, pero tesonera y fructíferamente aprovechando· 
para el culti'Vo de los asuntos que, ent~é los de índole profana, eran 
de &u predilección. 

La historia le preocupó siempre, las investigaciones arqueológi· 

cas -encontraron en él, no sólo e 1 iniciador en esas tier·ras, sino el 
1nás constanle y más competente cultiva-dor. La provincia de lrn~ 

babura era riquísima en restos arqueológicos, como ya se dijo, y 
el Prelado aprovechó ,de .sus viajes e incursiones por •los lugares 

más apartados de -su ,diómsis .para· entregarse a investigaciones his­
tóricas, a examen prolijo ·de restos arqueológicos, después -de cum­
plidos a conciencia, como él sabía hacerlo, sus deberes de Pastor. 

.En 1902 publicó su obra "Los Aborígenes del Imbabura y del 

Cawhi", con el subtítulo e"Jlresivo de "Investigaciones arqueológi-
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cas sobre los antiguos pobladores de las provincias del Carchi y 

del Jmhabura de la ficpública del Ecuador". 
Si se recuerda lo que fuó entones pma el Obispo de !barra. 

esa €!poc'a .de rudo combate, yct por •lus ucontecimientos de la fron­
l~ra, ya por su Carla al Vicario General de su diócesis con1ra las 
invasiones co:lombianu.s, ya por la lucha enérgica en1peñada con­

tra las innovaCiones ra·dicales de Jla legis~ación civil, se quedaron 
todos asombrados de que haya tenido ánimo, paciencia, serenidad, 
tie-mpo y gusto para inv-es:tigc(ciones arqueo·lógicas dificilísimas, 
en qu.e la conjetura, es decir, la deduc'iÓn profundamente ·lógica, 
el análisis :prolijo y la clara inteligencia y bien orientado criterio, 
entraban en funciones en ese espíritu que trabajaba iniensa-mente, 

entregado a la observación y a la meditadón. 

"Los Aborígenes del Imbabura y del Car:chi" ;es una obra his­
tórica de mérito imponderable. Es acaso más importante ·y revela 

mayor consagración y madurez de tal-ento que el texto explicativb 
del Atlas arqueológico que forma ,parte d-el Tomo 1 de la Historia 

Gene~al. En~regndo como siempre se hal-ló, en a-lma y cuerpo, a la 
Historia del Ecuador y, en especial, a la de los anli"guos pobladores 

de ;estos .territorios; cad-a vez iba adquiriendo por la lectura, por la 
experiencia, por ·el estud-io de los restos d-e esos poblad-ores, id-eas 

mas c'iaras y al par-ecer onás acertadas, d.e modo que cada libro 
de los suyos siguiend-o el orden cronológicc de su publicación, ve­

nía a comple-tar y mejorar a los -anteriores, siendo por e,No n1Ús va­
lioso para los alie'ionad-os y gozando ele mayor autorid-ad cientilica 
entre -elJos. 

"Como lo hemos dicho antes -escribe en la introd-ucción- y lo 
repetimos ahora, nues~ros estudios arqueológicos no pueden n1snos 

de ser imperfectos: s-on un ensayo, sin pretensiones ningunas de 
ci.enc'ia.- Queremos abrir el camino: tras nOstros esperamos que 

vend-rán, algún ·dia, ingenios más sagaces, que tomarán en cuenta 
nuestro trabajo y continuarán avanzando ¡por 1~ senda que noso­
tros hemos ..-abierto: ellos llenarán nuestros vacíos y corregirán 
nueStros .errores ... 

Pero ningún espíritu más sagaz que· el suyo. Ninguno Jnás. 
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insaciable. E·l mismo se encargó de estudiar más a tondo 'cada cues­

tión, aún de aquellas que ya no eran nuevas, porque él había ~S· 

crilo Jo primero y principal sobre ellas, y había emitido su parecer, 

y de llenar sus .propios vacíos o rectificar las equivocaciones en 

que incturió. 

En esa obra escrila en 1902, empieza él mismo a rectifiear una 

parle de su Histeria y plantea el .problema histórico sobre la exls­

tencin de los SlhyriS', narrada 11ninuciosamenle por ·el P. Velasco. 

Se apoya en la a.pi'nión del americ'anista, don Marcos Jiménez .de la 

Espada, pero apor.la un ·acopio de argumentos enteramente suyos 

y trata el asunto con criterio pro.pio, sagaz y mesurado. 

Ese .punto histórico ha apasionado a Uos esc~·itores ccuatoria ... 

nos y aún a algunos -extranjeros, c·on -el mismo interés con que se 

hubiese discutido un prc;blema contemporaneo. "El Ilustrísimo Gon­

zález Suárez, que fué el primero que lo traló con obundancia de 

xazonamientos, dejó seflala.do -con precisión el -terr.eno del debate. 

"Era ése la autoridad mi,ma del P. Velasc·o, e~ decir, la ver;,cidcrd 

de ese historiador. ·el grado de asantimiento que debía prestaTse 

a la crónica -de los Shyris y la autenticidad o base hist6rica de los 

dccum€ntos en que el jesuLla riobcanbeño se apoyó pco·a tejer su 

narración. 

El exam-en c'rítico de la _veracidad -del P. Ve·lasco ,pudo .ser má!? 

extenso y más profundo. El Ilustrísimo Gonzalez Suárez, según su 

·méto.do de cmalizar uncr cuestión dudosa y conforme al estilo, -P-nle· 

ra-mente interrogativa. a que era muy aficionado, se contenta con 

exponer una E:.erie ·de preguntas, tan minuciosas, tan cone'atena­

do.s, lan · expresivas, que en sí mismas llevan hnplícitas las res· 

pucs.t:as; pero hubie:=.e si-d-o mucho jme~'or; que co:da pregunta, 

en v.ez de quedm·, a veces sin -respuesta, se explanara en una di~ 

seil'tadón (la:np.UO\ -ac·abada, ~ra::zc'l:wda·~ que ag~YI:ar:o )a -mCiltsria 

y dejara bi_en desenvueltos los argum-enios. Habría sido, entonces, 

esa parte de su .examen crítico un modelo de- lo que se llama 11a 

crítica histórica. 

Así y todo, c\tantos han tratc!do ·daspués osa: misma cu<:>stión. 

y son numerosos, ya poniéndose del lado del Ilustrísimo González 
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Suárez y expresando ·su opinión acorde con la de él, como lo ha 

hecho el señor lucinto ]ijón y Caamario en un magistral estudio 

que se publicó en el Boletín de la Sociedad de Estudios Hislóric<Js 

Americanos, ya refutándolo con la cita de fuentes, con las investi­
gacione~ de -legajos an1ontona.dos ,en arChivos y con 1as conjeturas, 

tan valiosas, como las suyas, ·han demostrado una agudeza de vi~ 

sión y un espíritu crítíco, que untes no se encontraban en los es­
tudios de Historia, ni en ningtma otra clas.e de disciplinas intelecc 

tual¡es. Por prhnera vez se empleó, enire nosotros, en grande escala, 

la críüca histórica, es decir, la .dsrpurac'iÓn de los documentos, la 

apreciación de las fuentes en que se ha buscado la verdad de un 

hecho; la conjetura valiosa cercana a la realidad, la valoración 

pen:onal del autor; sobre todo, este úlhmo elemento valiosísimo de 

la crítica, porque, con él se estudian las cualidades, las aptitudes, 

las facultades internas, el temrperamento, la .psicología, en una pa­

labra, al escritor cuya obra histórica se ana·!iza y se aquilata. 

E1 Padre V<dasco y su Historia han quedado, como €1 metal 

fundido que pasa por el crisol. situados en su verdadero punto, en 

las relaciones del año en que fué escrita la narración, el lugar e~\ 
qu€ la compuso, ·las chcunstancias personales que rodeaban al je­

suíta desterrado, y la imaginación inventiva del historiador qu€ le 

llevó a dar crédito a inocen~es fábulas .en ciencias naturales, y la 

sinceridad con que acerptó y narró muchos hechos. 

El prohlema de los Shyris; más o menos, es el siguiente: el Pa­

dre Velasco, en su historia, lraza una genealogía minuciosa del rci­

IJ{l)do de los soberanos del Qui.lus, con una fidelidad, con una abun· 

da:ncia de pormenores cronológicos que dejan asombrados a los 

lectores. Los cronistas espailoles, que tmtan del mismo asunto, no 

abundan .011 esas minuciosidades. Se refi-eren a la existencia de una 

dinastía y nada más. ¿De dónde vienen los datos que consigna el 

Padre Ve!asco? Dice él que los obtuvo en tr<Js fuentes históricas: 

en ·las obras d€1 Padr.e Niza, en la historia <Jscrita por e1 indio Co­

llahnaso y en Jos libros de Bravo de Saravia. Ahora bien, nadie, 

más que el Padre Velasco, cita a ews autores, nadie ha sabido de 

la .existcnc'ia de esa.> obras, nadie supo siquiera que las hubiesen 

escri1o. 
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De deducción en deducción llegn el Prelado a las conclusiones 
de que toda la historia minuciosa ·de los Shyris es de pura imagi­
nación del Padre Velasco y qu.e, como tal, debe ser eliminada de la 

enseñanza de la historia .patria. 
Sus impugnadores, entre los que hay que citar al doclor ). Félix 

Proañc, Deán ce la Catedral de Riobamba, o! Padr.e Le Gouhir, el 
doclcr Pío )aramHlo Al varado y el escritor chileno Joaquín Santa­
cruz, quien endereza su Teflttac'ión al estudio del s-eñor }ijón y Caa­
nlano, contraponen razones a razones, citas a citas y conjeturas a 

conjeturas. 
En una obra escrita por el Prelado ecuatoriano, con posteriori­

dad, en 1915 titulada "Notas Arqueológicas" dada a luz con el ob­

jeto de comentar la "F.tnogmfía antigua· del Ecuc;:dor", •libro de mu­
cho va.tor científic·o d-e los señores H. Vernean y doctor Pablo Rivet, 

que formaron parle de la ccrnisión Geodésica fwncesa para la me­
dida del arco del Meridiano en el Ecuador, volvió a tratar ac·aso 
de la veracidad del Padre Velasc:o, con más empeño y más a fondo. 
La condusión a que llega, parec:e la más a-ceptable y ajustada a 
la 1égica y al análisis crí!ico con que aparecía ·la c'uee.tión. "Hubo 

Shyris y estos fueron venc'idos por Jos Incas: he -aquí cuanto se pue­
d~ tener como cie-rto acerca .de ellos." 

La generali-dad de esta conc.;'lusión reconciHa a los adverscrrios 

que se han batido en torno de la veracidad del Padre Velasco. Si 
bien Ee ·mira la cuastién, en -efecto Jo}lque hace dudoso el í€'stimonio 

del Padre Velasco es la •minuc'iosidad con que relata Jos sucesos 

del reinado de los Shyris, estableciendo una lista cronológica de 
los soberanas, con sus nombr·es y ·aflos de reinado de cadcc uno, en 
contmposic'ión a una igual de los Incas del Perú, aceptada por mu­

chos historiacloms. 
La imposibilidad de comprobar el relato del Padre Velasco lle­

va a sus impugnadores a negar ·la .existencia do ·esa dinastía, tal 
como la ha dejado consignada el jesuita historiador. Los defensores 
del Padre Velasco, que tampoco pue.den comprobar la veracidad 
de Ion minucioso relato, consi-deran que la tesis de ~los impugnado· 

-res equivale a una nGgativa de lo existencia misma ·de ·los Shyris, 
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·y, en este terreno, Jes refutan Con ventaja y defienden con buen 

éxito al Padre Velasco, porque, en efecto, es fácil comprobar, y de 

hecho se ha com¡probado, que sí existió en la región intcrandina 

lo '!'"' es hoy Re,púb!ica del Ecuador una familicc poderosa, una 
dinaslía, si se qui.ere, de aborígenes llamados Carees, Quitos o Shy­

ris. 

Pero la cues.tión no era esa: el Ilustrísimo Gonzóle:-: Suár.ez y los 

que 1-?. han seguido no niegan con1pletan1ente la exif-;tencia de esa 
dinastía o fami.Jia sino que ponen en duda la minudostr ~ucHsión 

de soberanos, todos .e·lloo ,poderosos, en la forma en que la ¡nesenta 

el Padre Velasco. Sobre esto ningún •historiador antiguo ni moderno 

aduc'e pruebas. El jesuíta es el único en afirmarlo. Que hubo S!hy­

ris, aHÍ en tesis g-ener-al, no se puede negar. Ahí ·esrán cmnprobán­

dc·lo ciertos hechos auténticos, corno el mat-rimonio C.e Huaync(~Có.­

pac con la hija del Régulo Quito, madre de Atahualpa; <>hí la C'on­

quista lenta ·de estas tierras por aquel Inca; ahí la herencia clojacla 

a Atahualpa como sucesor de sus abu~los los soberanos de Quito. 

Lo que no se comprueba y la c'ríUca histórica a.uto1iza o nngcu es 

la sucesión brillante y minuciosa· de los Shyris. Si fué ton poderosa 

esa nación, tan antigua, .tan cuila, debió dejc;xr restos arqueolÓrJicos 

que indiquen su poder y esa orga·nización soc'ial, ruinas que hablen 

de su grado de cultura, y nada de esto existe. 

Tal como se ha debatido este rpunto, salvo uno que otro rasgo 

de intemperancia, ha abierto el sendero para el ejercicio de la crí­

lic·a histórica, que aclarará muchos otros puntos, cuando se lo apli­

que el examsn de éstos con el misn1o fervor, con la misma fre y 
con el mismo rigor de unálisis y cle ·lógica. Fué el Ilustrísimo Gon­

zéclez Suárez el que inició esa cuestión tan debatida. 
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CAPITULO XV 

SUS ULTIMOS AÑOS 

En 1912 empezó el período que puede ser ~anido como el último 
de su at:lividad en las letras y en .Jos heclhos más notables de su 
vida. 

Con el propósito ya manifestado de que, después de él, se for­
mara una g<meración de !historiadores que ilenaran sus vacios y 

corrigieran sus errores en arqueología, fundó la "Sociedad Ecuato­
riana de Estudios Históricos Am<ericanos", relllliendo en torno suyo· 

a unos cuantos jóvenes inteligentes, estudiosos, aficionados a la 
historia y con buenas disposiciones para {as investigaciones anti­
guas. E~a ·Soci-edad llegó más ~arde a ser la "Acadetnía Nacional 
de la Historia", afamada ·en la América, qu·e ha publicado dos se­
ríes. de Boletines -sumamente apreciados en el .exterior. 

No sólo fundó esa Socieda·d, no sólo dirigía sus trabajos, sino 
que escribió para ella un .libro titulado "Adver.tencias para buscru:, 
colec'cionar y clasificar objetos <Xrqueológicos, pertenecientes a los 
indígenas. antiguos ;pobladores del territorio ecuatoriano". Cir~uló 
en 1914. Es una guía importantísima en su materia, fruto de ¡a ex­
periencia del autor, <Jscrita en e-stilo clarísimo, con orden, con mé-­

todo, con explicacione~ que no dejan lugar a la menor duda o va­
cilac'ión. Nada se ha escarpado a su prolijidad y análisis. Sobre <.:a­

do: objeto arqueológico, indica, en su forma acostumbrada de pre-

276 -

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



.P F: D F. R l C O G O N l. ll l. E Z SUAREZ 

guntcm, c·nanlo puflde conocer so y averiguarse, ~irviéndose de· él co­

mo do un punto de pnrtidn para una invcsligación profunda. 
La Municipalidad del Cantón de Quito lo encomendó la edición 

de las obras ele Espejo y, con tal motivo, escribió la Biografía de 
quien fué el primer bibliotecario de la Capital y el [primer periodis­

ta del Ecuador coloniaL A.¡ empezar su estudio biogrélfico advierte 
que "para juzgar reciamente acer·ca de los méritos literarios de un 

autnr, -es necesario conocer -a fondo las condiciones de la sociedad 
-en medio de la cual nació y vivió el escritor, estudiar ·la índole .de 
Hu ingenio y las prendas morales y los defec'los de su ulma; y no 
exigir nunca sino una periecdón T.elativa, que sea cmnpatible con 
las condiciones así mora·les c!omo intelectuales de la época y del 
escritor." 

En el cu1·so de ese estudio, supo o,plicar esa norma que traza 
pma un biógrafo. Es esa una de las mejores obras del Ilustrísimo 
González Suárez. Nos recuerda aqu<>lla Monografía magnífica y 

completa oobr<:> Mutis. Ya se ha didho que nadi<> es más apto y 
diestro que el, autor de la Histmia General del Ecuador .para esas 
hielorias pequeñas que encierran toda la vida y la obra de un in­
dividuo. Tiene el d.on eEpe·cial de concebir en conjunto una biogra­

fía, y dCir expresión caba.} a esa c:'oncepción, encerrando en un cua­

dm completo la vida que quiere describir. Es quien mejor utiliza los 
C.ocumentos .entre nosolro.s. Con eHos r~conshuye y resucita. Su "Es­

pejo" es ~na gallarda prueba de ello, Es Ja primera reivinclicac'ión 

Gn favor ,de ese personaje rea-lmente cdmirable. de fines de la co-
1onia. 

Ant1es de ese <>studio, era cierto lo qu<> el biógrafo dic!e: "Es 
oporltmo hacer notm, ante todo, que Espejo es un personaje a quien 
e.Eo lo ho conocido y se lo ha juzgado solamente de oídos, mediante 
la lama o la tradición, que acerca de sus acciones y de sus escritos 

Ee conservaba entre nosotros"; pero d<¡-spués de éL si bien hay quie-· 
nss no se resuelven a leer todos los escritos de Espejo, por lo me­
nos no juzgarán ya del personaje únicamente por la fama que ha 
ido repitiéndose, sino que podrán cilal' a un biógrafo verdadero, a 

lcr manera cJásica, que da exacta idecr de su vida y obras. 
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Con <Jstas oc'ttpaciones litemrias aLternaba el desempeño de su 

Ministerio Episcopal. No se realizó .el obligado viaje a Roma de to­

do Obispo y Arzobispo para visitar al Sumo Pontífice y demos.trar 

su adhesión en B"i Principado de .Ja Iglesia, pero se mantuvo siEOmpre 

en constante comunicación c'on la Sa·nla S;ede. 

Afligido por la guerra civil que en 1913 se inició en la provin­

cia de Esmeraldas y que luego tuvo resonanc·ia en toda la Repú­

blica, sus fervientes apreciaciones eran en favor de 1a paz. No ie 
detenía la considera-ción de que la lucha se había dec'larado entre 

fracciones del partido liberal. de es.e ;:>artido al que había resistido 

él con su pluma· y con su conducta cuantas vece'~ dictaba leyes de 

avanza-do sectarismo, de ese ¡parti-do que, con tal división y tan por­

fiada y sa-ngrienta campaña. s.e iba aniquilando, y debililm1do has­

ta serie imposible, dentro ele ·pc·cos años, sostenerse en el poder. 

no veía en .los combatientes sino a ec'uotorianos que se diezmaba:::.1 

con furor y ceguem y pedía la paz y anhelaba por el restaibceci­

mienlo de la tranquilidad ,pública. 

Dirigió Pastorales, Carlas, Ex!hortaciones, pidiendo quH todos 

€leven preces por la paz. "En esta nuestra .mil vec'.es desventurada 
tierra ;ecuatoriana -dice en uno de esos documentos- ,la revolu-­
ción se ha vuelto endénllca, y la guerra c·jvil, lo matanza entre 

ecuatorianos, está de asiento. ¿Habrá orden algún día? ¿Cuándo 

gozaremos de paz? . ¡Oh! no os sorprendáis de que yo me queje, 

de que yo me lamente: este guerrear intenninabl·a de ecuatorianos: 

contra ecuatorianos es la mayor de las calamidades, de que puede' 

ser víctima nuestra Patria. Todos los pueblos aman la paz: todos 

los pueblos anhelan por la paz; todos los pueblos procuran conser-· 

var la paz ... ¿Qué ha pasado entre nosotros? .. 

Luego alude al iiu:tudito ·crimen comeiido en las selvas de Es-

meraldas, el degüello de la Cruz Roja, lo imputa a extranjeros y 
.. cxclcona: "Si: ¡extranjterosl . . En nuestros duelos nacionales sienl­

pr.e hemos de topar con el extranjero; eon el extranjero, que en el 

suelo ecuatoriano encuentra siempre desinteresada y generosa hos­
pitalidad; con el extmnjero, a quien le pesa ·siempre el bienestar· 

ecuntoriano; con el extranjero, que, antes de abandonar el suelo· 
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nativo, antes de aus.cntarsc de su !-:>Unlo pahio, ha vaciado primero 

su corazón, o] corctzón suyo, dre todo afecto generoso, y Jo ha hen­

chido sólo de cakulac..1o egohnno . . . " 
Confor.me ese hcmbre :-;e acerca:ba ol s.epulcro, pun~ce que veía· 

más c'laro P.Il muchos puntos y lo denunciaba con n1Ós valor. Su 

pen·.pic:ncicr adquiría los caracteres de visiones cloras del porvenir. 
Con eoa>. palabras puso el dedo en una de las llagas más dolorosas 
de la patria, y con pocas fras-es dió expansión a su sentimiento de 

cc.'uatoriano y de patriota. 
Sus anhelos dA paz se aumentaron y adquirieron mayor inten­

sidad, de acuerdo con ·las grandes calamidades que. las pro'voca­

ban. La guerra europea había estallado. Su corazón se estremeció 
ele dolor. Sin tomar par.tido, ni en público ni en privado, por ningu­

no de los G'.ombcttientes, no clamaba sino por la paz. ¡No había de 

v.er el término del conflicto! 
Desde 1 S 12. ocupáse también en la re.proclucción de todas sus 

obras. Pe·nsaba dirigir f:l mi~rno la edición c01npleta de todas el·las. 

Las hacía preced€r ele prólogos y las anotaba. ox:·lm:ando muchos 
conceptos suyos. Vccstísima labor, -porque ·no hubo casi tema inte­

lectual de interes general que no hubiera tocado con su doctísima 

plurita. 
Dejó, en esa Ieproduc:ción, para úllimo lurJOT, en Rectificaciones 

Históricas, sus Recu.erdos dH viaje, sus Versos. Todo lo demás lo 

ediló .de ;preferencia. Entonces es cuando vo.Jvió a leer la Protesta, 
redactada de su puño y •letra, y ·la Súplica, que escübi.ara años an­

tes, y les dió renovado valor con su ratificación. La Súplica abunda 
en humildad. Es la recomendac-ión que hace todo el que toca en 
los linderos de uHratum·ba y qui-ere ¿1ejar buena impresión de sí 
F.n 1n n1emoria de amigos y enemigos. Perdona- a éslos de todo co­

razón, se recomiEnda a las preces de aquellos, hundiendo la visla, 

aterrada, en el abismo de la nada a que se reduce la _vida, y de la 

muerte que es la única rea.Jidad. 
La Protesta es una adhesión úmma a la Santa Sede, a la fe 

católic·a, reprobando cuanto hubiera de erróneo en sus esc1itos. 

"Si hubiera errado -dice- o me hubiera equivocado, mis errores 
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y mis equivocaciones no son voluntarios, sino efecto da la fra·gili­

dad humana." 
Fuera de las n1aterias de fe, en lo demás, a pesar de ser mu.­

cho .Jo que esc"ribió y d.o 1as disputas que ocasionó más .de una de 
sus c-bras, no se retractó, ni se desdijo. En su conciencia no encon­

tró que •hubiera causa para hacerlo así. ·Lejos de ello, como se ha 
vis.toJ tenía .escrita una Defensa de su Historia y sus Memorias, y no 
hizo otra cosa que disponer, en su última voluntad testamentaria, 
cuándo se han de .publicar y en manos de quién habían de quedar 
esos documentos. 

Acometido por su última cntermedad, tuvo un padec"imisnt-o. de 

cinco meses, hasta que el sábado, primero dB diciembre dB 1917, 
expiró a la ·madrugada. No se conservan sus últimas palabras. Mu­
rió tranquilo, roderxdo de su clero y de sus amigos: 
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CAPITULO XVI 

EL HOMBRE Y EL ESCRITOR 

Era -de mediarl(( estatura. Tenía lcr piel blanca; la ncai:i !caga y 

fuerte; los ojos, de ligero tinte nzu.Jado; los c'abeHos, finos y rubios; 
la boca grande; el ~abio inferio.r y la barba prominentes; el habla, 

clara y repooada; la locución JúcH. 
Al recibir a cualquiera levantaba la cabeza y erguía el pecho 

para mirarle de frente; gesto que le daba un aire señori·l y regio, 
como de quien no se intimida cmte ncrdie, y que infundía respgto y 
alg~ de turbación en cuantos se le ac-erc'aban, sobre todo por prime­
-ra vez. 

De índole cmnunicativa, gustaba ,de la conversación, y en las 

tertulias de amigos deleitábalos c'on ·las anécdotas que refería, con 

·grande franqueza y con cierto salado gracejo. 
En su trato era igual con .todos. A nadie humillabn sin motivo 

ni trataba con aspereza sino cuando había alguna causa más aHá 

de justa. Bien es verdad que con nadie usada tampoco de familiari­
c~ades ni condescendencias. De natural ;e1·a velíernente y c-olérico, 

pero el continuo y cuidadoso dcminio de sÍ mismo, -la conciencia de 
su nüsión sacerdo~al, dc,minaron su tenllpermnenlo n~ativo y equili­

braron su ánimo, comunicándole suavidad en sus maneras y pala­
bras. De San Fra:nciBco clc Sales se c'uenta que, asimismo, era de 
temperarrmnto bili-oso, pero que se v.enció y transformó de tal modo 
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que ahora es citado como el 1ipo do la paciencia y de la ntc:mse­

dumbm. 
Era inflexible .e inquebrantable, pero no soberbio. Cuando eH­

taba c·onve·nci-do de -la verdad y justicia de una causa, no cedía un 
ápice en sus resolucicnes. Y mientras ·Jnás y mayores eran los obs­

tácu-los que enconwaba, m6.s :enérgico e irreductible se .mostraba .. 

No se hu1ni.lló jamás ante nadie, ni se retractó nunc'a: pero no por: 

caprichosa obstinación ni e1npecinado orgullo, sino porque nunca: 

procedió de ligero en nada. No supo lo que .era la precipitación, ni. 

la irreilexión. 
La sinceridad, la franqueza. ·la veracidad eran sus normas de~ 

conducta. Decía la verdad, sin c·onsideraciones ni petra sí mismo. La: 

prueba la confe~ión de la enfermedad de que apolecía su padre, 
eetampada ·en sus Memorias. ·Nadie ·lo supo. Se lo hubiera ignorado .. 

siempre. 
Pero :puesfo en el caso de -escribir sobre sí, relatando las inti­

midades de su existenc:'ia. no vaciló en descubrir lo que era un se­

creto para todos. 

Para to·mar una resolución cualquiera, para adoptar y lnanifes­
tcrr en público una actitud determinada, así se tratase de corregir 

con severidad a edesiásticos indignos o de lanzar uno de tantos 
Manifiestos o documentos que sa1ieron de su docto: ¡plutna y tuvie­
ron incalculables consecuencias, estudiaba detenidamente Bl asun­

to; lo meditaba con calma y serenidad; se informaba en todas las 
fuentes; se -aconsejaba con personas de criterio y de saber; consul­

taba cuantos autores temía en su abundante biblioteca; formábase· 

una opinión; y una vez que llegaba a la convicción firme procedía· 

conforme al dictado de su conciencia, con tanta energía e inflexi­

bilidad que no retrocedía ante nada ni ante nadie. Reprendía o 

castiga•ba sin debilidad ni compasión. 

No conoció los rsepetos. humanos ni las consideraciones terre­

nas. No sabía lo que era la acepción do personas. Aún cuando le· 

salieron al /rente prelados c01lólicos .do igual dignidad que la suya .. 

o mandones de gobierno rodeados de cohortes pretorianas, todo• 
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le era igual e indiferente. Su vida misma era considerada por él 
co1no poca ofrenda en ·defensa de sus resoluciones. 

Nunca tuvo miedo. Su corazón jamás tembló con el estremeci­
miento de las almas ¡pusilómines; ni cuando ·llegó a la Si·lla Episco­
pal. rehuyó responsabilidades con el silencio o el ocultamiento. 

Era de verle frente al peligro. Se~:eno, calmado,_ tranqui-lo. Podía, 
como el varón c'anta·do por Horacio,. ver desquiciarse en fragmenlos 

el orbe enhno y recibir impávido las heridas que le ocosionman 
esas ruinas. 

Su inteligencia, antes que perspicaz y pene1rante era discur­
siva, oJenta, pero clarísima y pod,erosa. Poco o nada metafísico, gus­

taba de verdades y teorías comprensibles. En sus escritos casi no 
hay una página con perspoctivas ontológicas. Lo que sabía, 'o ha­
bía adquirido c"on paciente labor de lectura y de estudio, de re­
flexión y discurso. No ahondaba muc<ho, pero se extendía sobr.e lo­

dos Jos ramos del saber htrmano. No escribió nada sin estar antes 
convencido de lo que iba a decir y de todo lo que podía decir. Tan 

fec·undo como laborioso, casi no hay objeto del humano entendi­
miento sobre e] que no haycc opinado, cen juicios más o menos 
exactos. 

Erró no pocas veces, por deficiencia de medios, pero nunc'a por 

falta censurable o por neg.ligencia de investigación. Y c'Uantas ve­
ces conoció sus errores, se apresuró a rectific·arlos y corregirlos. 

Sabía el latín, el griego y el hebreo; el inglés, el francés y el 
italiano, y aun cuando no hablaba esos idiom·as, .podír1 leer en su . 
lengua nativa a todos los autores que él ·ha citado o sobr.e los cua-

les ·ha escrito. 
Su modo de ·leer era. de una paciencia incomparable. He sido 

lesligo del hecho siguiente: se tratc;ba de nn escritor latino. Había 
que traducir y comentar un párrafo de los ordinarios. Leyó tres 
veces el dexto en su idioma original. con· voz clara y pausada. Des­
pués lo tradujo verbalmente, palabra .por palabra, otras tres veces, 

con voz igualmente alta y calmada. En seguida escribió de su puño 
y Letra la misma traducción y la volvió a leer pausadamente. Al fin, 
una V€"'- no sólo comprendido sino aprendido de memoria ese pánafo,. 
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•.desentrañó 'las principales ideas dB €1, por medio de una serie de 
pregun1as y respuestas que a sí 1nismo se las hizo y contestó, aca· 
bando, finalmente, por repetir y cnnplificar Bsas idBas en estilo su· 
yo propio, con palabras distintas a .Jas del autor. 

De ese ejercicio de leer, de esa costumbre de estudiar repi-
1iendo y cueslionándose, se resentía su estilo. En él se notan, en 
medio de un razonar clist:ursivo que se desearía prosiguiera ind.eiini­

'damente, brus,cas interrupciones, que dan 'lugar a preguntas y res­
puestas o a exclamaciones que rompen el hilo del discurso y fati­
gan al lector. 

Como patriota fuó sin rival ~or el desinterés, la recta intención, 
el ncerlado criterio en todo cuanto aconsejÓ, y el sincero afecto· al 

suelo natal. Siempre :estuvo unido a todo lo bueno que aconteció en 
•al Ecuador. Trabajó por su progreso, como la mejo~ y más celosa 
autoridad civil no lo ha hecho mmca. Vicepresidente de la "Junta 
Pa!r:iólica Nacional" intervino, con su voz y consejo, en todos los 
aconlecimientos polític'os de impor-tancia de esos años. 

Con su actitud influyó en el curso de los sucesos y siempre en 
bien de su patria. No sólo escribió la Hisoria de]· Ecuador sino que 

la hizo. 
En las fiestas c'ivicas asociaba su nombre y prestaba su coo­

·_peración, para solemnizarlas. En los festejos del Centenario de 
nuestra Independencia, por su orden, la Iglesia con el regocijo d<> 

las campanas so asoció a las salvas .dCl ·artillería. Cuando !·legó a 
·Quito el ferrocarril, fué uno de los primeros, a la c'abeza de su Ole· 
TO, en tomar parte en el regocijo público. Cuando invadió, por pri· 
mew vez, la bubónica el puerto de Guayaquil, como Administrador 

Apostólico del Guayas acudió eon sus consejos y sus mandatos al 
clero, a conjurar, por su parle, .el peligro que se cernia sobre el 

· Ecua.dor. A su ejemplo, el clero y episeopado se han aprésurado, 

de~de entonces, a prestar su a¡poyo a todo ,tnovimiento social de 
interés público en e·! orden puramente material. 

Su austeridad de sacer-dote era conocida de todos. No se con­
tentó con ser bueno; quiso ser perfecto, con el grado de perfección 
~cristiana que exige la ascética a Jos que se dedican al servicio de. 
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Dios. Pruébnnlo su~ obras místiCas, sus Pastorales, sus escritos apo­

logéticos. Habló. en el·los, de cosas siem¡pre elevadas .. enseñando a 

los fieles los mislerios de la persona de Jesucristo, de la Concepción 
Inmaculada do la Virgen, del Santísimo Sacramento. Pruébalo el 
conocimiento profundo del alma humana, ex.pueslo en ~11s 1ni::;mus 

obras; conocimiento a que no llega cualquier persona por Hl solo 

hecho de ser piadosa e inteligente, sino el que medita y nlcnu>.<t 
la luz de lo alto para distinguir exac1amente los estados inteliores 
o grados por •los que pasa una alma que se dedica a adquirir la per­
fecciÓil 1nora-l cristiana. 

Las cer€monias -del culto católico ejecutadas por el adquirían 
mayor magnitud e imponencia. Las celebraba con solemnidad. Sus 
movimientos .eran lentos y precisos. Sus palabms claras, altas y 
rítnüc·as. Ss esmeraba, en tales ocasiones, en poner acord.es su en­
tendimiento y ~u voz. Los que oían y velan, convencíanse de que 

estaban al frente de un verdadero Ministro del Altar, que ejercía 
sus funciones, no con aqus·l1C! despreocupada y 1·utinaria indolencia, 

fruto de Ia costumbre, sino c·on aquel esmero con que se procura 

hacer bien hsdhas, con1o si fuera la primera vez, todas las COlnpli­

cadas y graves ritualidades .del culto externo católico. 

Su influencia como Pre·lado va siendo poco a poco conocida 
conforme se descubren sus actos y disposiciones, por tanto tiempo 
reservados. Y es, acaso, el lado rpor el que hay que considerarle con. 
detenimiento para aquilatar la grm1deza moral del Ilustrísimo Gon­

zález Suárez. Cuando se escriba sobre él, por :ese a~pecto, con la 
claridad y franqueza que exige lec historia, se verá cuán inmenso 
es el bien que hizo. Corrigió y :extirpó. Impuso la humildad y las 

buenas costumbres, a la fuerza. Tuvo dotes especiales de gobernan­
te. Supo administrar y guiar. Nad;e le ha igualado en el lino y ·la 
firmeza. Arrancó ·lágrimas y quejas pero cicatrizó llagas que pe­

dían c'orrmnper el organismo entero. 
Como amigo y consejero ·nevó la tranquilidad a muchos !hoga­

res, devolvió la paz a algunas familias, aplacó v.eng=zas prontas 
a estallar, dirigió siempre por el buen ccanino a cuantos le interro­
gaban y le pedían consejos. 
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Y así !ué cómo llegó a ser amado y admirado. Y así fué como, 

a su muerte, E.e vió un eEpec'táculo único -en el Ecuador: el de un 
homl:re que, habiendo -pasado solo toda su vida, sin pariente algu­

no próximo, ni lejano, fué, sin embargo, llorado y sentido por lodo 

el pueblo, y ccnduódo a su última morada con un cortejo que nin­

gún clro hombre de los nuestros, por notctJble que haya si-do, consi­
gujó nunca reunir en torno ,de sus despojos morta]es. 

Fué un verdodero duelo nacionol el que guardó el Ecuador a 

la notic'la d-€ su muerte. Las corporaciones y clases sociales de la 

Capital ton1aron parte en sus funerales; asistieron a el-los y expre­

Earon, públicamente, su condolencia. Su retrato se rnultirplicú por 

todas partas. Su elogió fué proclamado rpor todas las plumas de 

escritores y en todos los periódicos del Ecuador. Y ya s.e hmr eter­

nizado en el mármnl y en el bronc·e su figura y su" m-en1oria. · 

Fué en unas cosa$, €1 único; .en otras, el primero o uno de los 

primeros; pero en todas ellas, grande. Y, tomadas en conjunto su 

persona, su acción y su obr·cc, -es irreemplazable. 

Ccmo escritor, fué un polígrafo. Especie rara <mire nosotrm. Po­

. día escribir sobre c'ualquier asunto, porque sus conoclmlentos -eran 
. mnplios. Con justísi.ma razón dijo .de él Menéndez y Pelayo que "to­

dos los géneros le eran familiares". 

Considewndo, en su conjunto, la obra que ha dejado, se hace 

dilícil creer que hayan brotado de _la misma pluma las. arduas in­

vestigaciones históricas y arqueológicas sobre los Cañaris y al Ma­

nual del devoto ·del Santísimo Sacramento, en que palpita el fervor 

del místico, que vive en .p.er.pelua oración y adoración humilde; las 

páginas de la Historia colonial del Ecuador y los versos, originales 

traducidos del latín e italiano, con sentimientos de pura estética; 
las exposic'lones ;en defensa de los princi-pios católicos y republica­

nos y el maravilloso libro ·sobre la Hermosura de la Nc<luraleza; 

el conjunto de Manifiestos, que són airadas protestas contra los 

desmanes de los gobiernos radicales y el análisis de la traducción 

de las obras de Virgilio hec'ha por -don Miguel A. Caro; las palé· 

micas con el -doctor Peralta y los estudios sobre 'la belleza literaria 

. de la Biblia. 
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Son esos -escritos con los que aún ¡;:.e ·pudiera fonnar rlos listas 

,an1ité!icas, reveladDras de l~s más opuestas fcxcultades, de O:quc!las 
que no suelen encontrarse aunadas en un rnismo individuo, sino 

cuando éste ,desc'uella ,entre los más grandes rpor la complejidad y 

valía inlrinseca de ta·lenlos. En unos Prepondera la imaginación, 

con los adornos ·poéticos que de esa facultad se derivan, cmno las 
compuraciones, las imágenes, las figuras, las m.eláforas, la dicc.:ión 

pr<>cisa, la frase elegan1e, el epíteto pintore~co, En otros se admira 

el razonar dialéctico, la trabazón íntima ele! discurso, la relación 
conc.'al.enada que entre sí guardan los períodos, sucediéndose unos 

a otxos en gen1eración, conw si dijéramos espontánea, vor lo na1ural 
.Y Iégíca; indicios de una fonnación cló..sica y del desenvolvimiento 
de una inteligencia poderosa, En éstos 'brilla la .narración amena, 
tan clara, tan transpar€nl.c, que ·pmcce que, sin a1tificio ni esluerzo 

<-l'lguno, el ver·bo mental, 1a concepción ideológica, se encarna in­

mediata y dimctamente en la lmse, en el período, en la palabra, 
'El 1eclor le divisa $in esluerzo, se deja guiar por esa corrienta ilnan­

Ea V tram•parente, en que, como en ondas cristalinas, se refleja de 
paso su ¡propio pensamiento. 

Tenía el talento, que tcmrbiim parece opuesto, de impresionarse 
.a sí mistno y de ·observar, escrutar atentatnente lo -exterior. La in­

trospección iba unida en él a la observ-ación. En las Memorias hay 
muc:-ho de esas e~ploraciones interiores que no se comprende. que 

gean obra del ffiismo que tan admirabLes páginas descriptivas dejó 

en otras obras. 

Su fecundidad fué asombrosa, debido no ·sólo a sus poderoso' 

.Y variadas facultades, sino también a Slt ·grande arnor al trabajo 
y al método que en él empleaba. No desperdiciaba el tiempo. No 

conccia distracciones que equivalen a desaprovechar las horas de 
1rabajo, Su mente siempre estaba en. ejercicio de crea_cián inte­
lectuaL 

El método en EUs ~abares centuplicaba sus escritos y le _libraba 
de la fatiga, No hay huellas de cansancio cerebral en sus páginas, 
Son Irecuentísimas, at contrario, aquellas en que se adivina que su. 

plumu se deslizaba ágiL en competencia con la rapidez abundante 
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con que elaboraba los conceptos en su mente. Entonc.as es cuando 

el estilo, sin •las intenupclones fastidiosas de preguntas y r"opu3stas, 

adquier.e las mejores bellezas literarias, en párrafos que serán cita­

dos como -ejemplos clásicos entre nosotros. 

Hay un género suyo qtte todavía pern1anece inédito: e} episto· 

lar. Se sab~ que sostenía corre~ponclencia abundante con muchos 

amigos y que sus carlas eran un modelo de familiaridad, ele corte­

sía, de urbm1idad, de sinceridad ·y de juicio acer.tado. En el·las Ira­

taba de las cuestiones más importantes de la vida públiccc nacional 

y de los intereses ,de la Iglesia. Expresaba sus juicios. imparciales 

, con entera franqueza. Muchos hombres han quedado retratados en 

e Has con rasgos de imborrable iden lidad. La ;publicación de su co­

rrespondencia será utilísima para completar~ un juicio acerca de él 
y .para el conocimiento más cabal de la época en que vivió. 
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